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ABSTRAC THESIS POLITICAL PARTY 
AND PARTY REGIMEN IN NICARAGUA 
AND DOMINICAN REPUBLIC 

Po1itical party regimen in Nicaragua and Dominican Republic it's 
a thesis that contain two general pares: one of then it's a methodolo-
gica1 rule about the proposal oí the analisys of the comparative politics, 
and in other arder, one re-examination or the political party history process 
at both contries. 

In the same way, it's present the socLal politics and economic dimen­
sions of the nacional states formations, pervios to a great externa! va­
riable: The United States interference and a 1.ot of indicators into the 
social formations, jointly to che property historical variables in each 
countries. 

The result of this íenomena (acompany by military interventions), carry on 
dinaty dictatoriams regimen as a sistem of the politicai domination, wich 
organizative estructure and ideologist was disordered, in different form in 
Nicaragua and Dominican Republic. 

In This way, the National Liberatioas proyects has ocurred on diferent 
propositions of the political party regimen, how to permit the elaboration of 
new hypothesis for other investigations af terwards to the fall of the dinasty 
dictatoriams sistem in the re-arder of the polical party regimen. 

LUISA OLIVA NAVARRO TAVARES 
cta. 8780294-2 
DOCTORADO EN ESTUDIOS LATINOAMERICANOS. 
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Introducción 

El análisis político del proceso de formación y desarrollo del 
Régi1nen de Partidos en Nicaragua y la R.epública Don1inicana con­
duce al rescate operativo di.;! algunas variables contextualizadas por 
el fenórneno n1isn10 de las fonnas de surgirnicnto y estructuración de 
la instancia republicana. 

El surgir11iento de la Rcpúblit..:a Ccntroa111cricana n1atizó las dis­
cusiones espacio-tcrnporalcs del origen del Estado nic:J.r.J.gücnsc de 
tal f'orn1a que precipitó grandes si1nilitudc.s respecto de Jo político 
entre todos los países de la región. ~'\·18..s, al producirse la fundación 
de la República Nicaragüense, Jos sectores sociales confrontados en 
ténninos econón1icos, sedan 10.s grandes opuestos en ténninos polí­
tico. 

E1npcro~ es in.suficiente considt.?rar la gestión intc~tina de un 
régin1en político y del n.~gin1c11 d12 panidP sin estiniar. c:n fonna 
considerable~ Ja estn1ctura socio histórica con rnaticcs de: injerencia 
externa, de las potencias europeas p1;n1cro :-·di: lo:' E~taUos Unidos 
después. 

Corno en Nicaragua, en l.:i Rcpliblica I)o111inicana. salvando las 
disiinilitudes espaciales y un tanto tcn1poralcs en que se contextualiza 
su realidad social y su identidad política, las variables analíticas de 
conf"on11ación del régirncn de partidos apan..::ccrían pcnncadas por el 
:factor injerencia estadounidense. 

Causalidad y carnbio aparecen con10 variables analíticas a Ja 
descripción de Jos procesos históricos que involucran al Estado y sus 
:formas de institucionalización~ la evo) ución histórica del pcnsan1icn­
to social y las viabilidades del patriotisrno y el nacionalisn10 con10 
propósitos promovidos por el antiinjercncisn10. 

El desarrollo de partidos históricos y/o de tendencias autonomis­
tas y neocolonialistas reorganiza las formas del Poder político en 

5 



tém1inos de una lucha entre sectores locales que deja claro si el 
objetivo de un frente difiere del otro. 

De esa n1ancra, trinitarios, restauradores-azules~ antililisistas, 
bolos~ antitrujillistas y antibalaguc.:ristas scrún los portadores del 
proyecto de Liberación Nacional durante casi siglo y 1ncdio en la 
República Don1inicana. 

Estos pcnnanecicron enfrentados a una tendencia anexionista que 
propició el endcudan1icnto exten10 del país. la búsqueda del protec­
torado y anexión de las potencias. las alianzas subordinadas en la 
fonnación del bloque de Poder Y' portadora de una concepción 
desarraigada de su identidad y conciencia histór·ica. 

Hatero.s-.santanista:', roj os-baccistas. Ji 1 i si stas. horaci stas y truj i-
11 istas, inspirados en el c.:n1dilli.sn10 estructural e inherente a las 
:fonnas de organización y asunción úd Podc.:r político convertirían a 
Jos partidos politico5 en inqancias irrcli..:Yantcs del escenario político 
nacional. 

El predon1inio conser-Yador nicaragüense si bien no articuló una 
ideología po1itic3 coherente y de base doctrinal, por lo n1cnos pre­
sentó indicadores de adhesión cl.'.1ra al orden oligárquico y eclesiás­
tico, cuando los liberales del siglo pasado. contrarian1entc 
descodificaron una concepción política a\'anzada en la búsgu<.:da de 
construir un Estado burgu<.!s libentl, n1atizado con Jos n1ás brillantes 
pero fugaces plantc.:an1icntos nacional-patriótic.:o.s. 

En términos del rnoddo politico. en1pcro, las diferencias no son 
tangibles. 1\ncxionistas y conser•.:adorcs de un lado, co1110 inde­
pendentistas y libt:rales del otro cscr-ibieron las 111ñ.s espantosas 
historias políticas caudillezcas y dictatoriales. 

Adernás. de una cultura política que descr-ibió corno se daba. sin 
lugar a dudas, el paso de un gn1po independentista a anexionista y 
viceversa. garantizando ele111cntos de la 1nisn1a naturaleza socio-po­
lítica que condujeron pcn11ancnten1cntt.: a fórn1ulas del bipartidisn10 
técnico. 

En otro orden, los n1odos del i njcrencisn10 nortca111cricano tienen> 
en fonna operativa, las expresiones cconórnica. política, social-cul­
tural y rnilitar corno indicadores a rastrear de manera sistcn1ática> 
aunque no neccsaria111cntc a través de una sin1etría rígida en Ja 
búsqueda del dato. 
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Así, dictaduras JiberaJes de tendencia Conservadora, pero con 
visión de autonon1ia relativa respecto del exterior~ fueron acosados 
del Poder político por todo!' los niedios y en cxtrcn10 por las inter­
venciones an11adas. desconocedoras en todo caso de la noción de 
soberanía nacional de los países intervenidos y asi111ilando n1odelos 
de do1ninación geo-poJíticos. 

Las intervenciones procurarían el dcsn1e1nbrarnicnto de las pos­
turas patrióticas y autonon1istas y propiciaría la gestación de dicta­
duras con 1nancjo del Poder condigno y capacidad de 
autorreproducción. 

Las dictaduras dinásticas no tcndrian ya la necesidad de ser 
liberales o conservadoras, con lo cual .st: rc1111pía la. concreción de 
formas ideológicas que, aunque difusas. dieron n1aticcs al problc-n1a 
de Ja Identidad ctno-raciaJ ~· social. y a lns f'acton.:s de conciencia 
histórica. 

Con la penetración estadounidense. en arena del Cl.1nflicto poJitico 
dominicano y nicaragllcnse se tornó C'Il espacio u~ n:producción 
ideológica de concepciones in1ponadas, dando a Ias oligarquías 
subordinadas las únicas voces de representación de lo nacional. 

Obviazncntc que Jo.s escasos ni\·eJcs de desarrollo de la fonnación 
histórico social y del Estado condujeron al rnodclo político a adoptar 
propuestas de base cauJiJlista y de n1arginación y C.'\'.clusión de Jos 
sectores populares en el sistema que, claro está, no era un régin1en 
participativo. 

De esta n1ancra, el proyecto de Libcr·ación .0.:acional, observable 
desde Jos tien1pos n1is1nos de la fundación de las H.cpliblicas de 
Nicaragua y Do1ninicana. presenta rezagos prornovidos por los regí­
menes dictatoriales con10 los de Rat:.1eJ Trujillo y .1-\nastacio Somoza. 

El fin de las dictaduras dinásticas se buscó desde varios espacios, 
siendo, sun1an1cntc destacables Jos 1novin1icntos guerrilleros alenta­
dos por el triunfo de la revolución cubana. Sin cn1bargo. al discurrir, 
Jos partidos políticos ser.:in por1adorcs c.structuralcs, con líneas de 
consenso popular, de los ideales de los procesos revolucionarios. 

Al parecer el proyecto de Liberación Nacional tendrá c¡ue expre­
sarse con la ideología y los principios de los Partidos de Liberación 
Nacional. 
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Capítulo 1 
lnjerencisrno Temprano 

1.1. Algunas Precisiones Necesarias 

Porque los paises de Ame1·ica Latina y El Caribe, constituyen un 
conglomerado factible de análisis conjunto, debido a sus semejanzas 
políticas y econón1icas; y porque esta cor11prcndc en ténninos geo­
gráficos y sociales una región del planeta y unos pueblos etnohistó­
rican1ente parte de una 111isn1a 1nasa. respetando las singularidades a 
salvar, es posible estudiarlos en fonna global. 

Tal globalidad no nccesarian1entc in1plica niveles de generaliza­
ciones respecto de Jo interno de algunos fcnótnenos socio históricos 
específicos, pero es posible, sobre todo~ en los aspectos con1unes 
inducidos por proyectos políticos externos corno son las historias de 
las intervenciones 111ilitares no11can1cricanas a Nicaragua y Ja Repú­
blica Dominicana. 

La presencia n1ilitar de Estados Unidos en los paises caribeños, 
a principio del siglo XX, abarca n1ás espacios que Jos que aquí 
pretendemos trabajar; así co1110 los efCctos de esa presencia n1ilitary 
política, con10 son: el cstablcci1nicnto de t-onnas dictatoriales, la 
con:formación de un régirncn político con alto grado de vigencia 
burguesa, el desarrollo de f'onnas de acu111ulación de una sola vía, el 
deterioro de Jos térn1inos del intcrcaznbio, las relaciones económicas 
de dependencia, el son1etimicnto político~ entre otros elementos. Sin 
embargo, un análisis de la institucionalización de un régin1en político 
con un componente de gran relevancia en el régitncn de partidos es 
pertinente en el caso de Nicaragua y Ja República Dominicana, por 
las siguientes razones. 

En ambos países las vías actuales de Régimen Político son 
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disín1ilcs a pesar de lo anterionnente expuesto~ en1pcro~ la historia 
política de éstos durante los pri1neros sesenta años del siglo, tuvo 
matices que le dan una globalidad indicadora de parentesco. A tal 
punto que éstos dos países pueden ser estudiados con base en el 
desarrollo de sen1ejantes rcgin1encs políticos. 

Los trabajos realizados en .t\n1t?rica Latina acerca de los Partidos 
Políticos y del Régin1cn de Partidos, en tén11inos de con1port.amientos 
electorales~ aspectos cstructural--0rganizativos y carúctc1- clasistas de 
los partidos (entre otros factores), han sido contribucionc.s su1nan1en­
te valiosas a los estudios politicos regionales. 

En ese sentido, en el caso especial de la República Don1inicana, 
justificado quizás en el carácter insular de !'U acontecer, t:!stos cons­
tituyen aportes aton1izados de su realidad histórico política. 

Su histoi-iografia política e.s escasn Y' reciente. Es .sólo en la época 
de la posdictadura tn1_ii1lista (esto es, dc.spu0s de 1960). que se hizo 
posible la producción intelectual en ese orden. 

Un tanto así sucede con 0!ican1gua. donde a pesar de los lla1nados 
ºpartidos histó1icos" y de algunas publicaciones sobre politica. su 
historiografia política -tal vez n1ús antiguas que la don1i ni cana- sólo 
comprende trabajos con1pcn.satorios de ...:arúctcr consensual al régi­
men~ salvo raras excepciones 

En ese sentido, este trabajo pretende seT, cn11-c otras cosas. una 
revisión general de la bibliografia política c:--.:istentL: en Nicaragua y 
República Do1ninicana~ con la intcnciOn de contribuir- a la elabora­
ción de un catálogo de los estudios de este tipo realizados en an1bos 
países9 dándole un carácter de docurncntal a la tipología de investi­
gación asun1ida en una prin1cra fasi..: 

Aún a.sí~ un prin1cr ni,·el de relevancia de esta investigación 
radicaría en buscar respuestas explicativas de las tendencias históri­
cas del Régimen de Partidos en Nicaragua y en Ja República Domi­
nicana, haciendo énfasis en su relación con el régin1cn político y el 
Estado, en un prin1cr nivel de abstracción~ y en tCnninos concretos, 
en la configuración del régin1cn electoral, la estructura de los parti­
dos. y en el nivel en que se verifican la representación y la participa­
ción política panidaria de los pueblos. Recomponiendo, de esa 
manera~ el protocolo de investigación n1ás allá de lo documental y 
revistiendo un carácter descriptivo que pcrn1ita hacer precisiones de 
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Ja magnitud del problcrna de los intervenciones en Nicaragua y Ja 
República Dominicana. 

La tipología de investigación a adoptar en una tercera fase será 
el planteamiento de conjeturas sobre las vías desarrolladas por el 
régimen político en arnbos países de forn1a tal que las hipótesis que 
sean posibles lograr puedan apoyar otros Jevantarnientos :futuros. 

Por ello. la unidad de análisis de esta investiuación estará com­
prendida en Jo proccdin1ental por Ja causalidad~· ctcan1bio que .fueron 
evolucionando Ja fenornenología del régin1cn de partidos en una 
di111ensión espacial y lorrnas del dorninio dd espacio en Nicaragua 
y la República Don1inicana. 

Asumiendo una segunda din1cnsión ternporal que cornprende Jos 
procesos socio político que afCctan al régin1cn político, a Ja f"onnación 
del Estado y al desar-roJJo del régin1cn de partidos en sus n1anif"esta­
cioncs iniciales alrededor de la segunda rnitad del siglo XIX hasta Ja 
secularización de cst;is instancias en Ja presencia rniJitar y política de 
Jos Estados Línidos en Jos prirner-os ailos del siglo XX. 

La presencia estadounidense en los inicios de este siglo~ y sobre 
todo, Ja asunción de códigos electoral es prc~Jaboraclos en \Vashing­
ton, alrededor del prin1cr lustro de Jos años vdnrc de e.ste siglo en 
ambos casos. afectaron al H.égi1ncn de Panidos y al Régirncn Político, 
de f'onna tal que es prcci so ob ser,· ar Ja trayectoria del i n1pacto de esas 
leyes electorales en un tie1npo que con1prcnde desde su puesta en 
vigencia~ procesos de r11odificaci('-ln y efectos hasta las elecciones dcJ 
1984 en ]'.Tjcaragua y 1986 en Ja República Don1inicana, incluyendo. 
ade1nás~ a znanera de ensayo. unas proyecciones a ticn1pos futuros. 

El ordenamiento espacio-tcrnporal de Jos acontccirniento.s polí­
ticos de la historia de Nicaragua y de Ja RcplibJica J)oininicana, 
pueden servir de dimensiones para analizar la aniculación de Jos 
partidos políticos y del régimen de partidos al desarrollo de la 
f"onnación social de ambos países en el siglo XIX. 

Un segundo propósito consistiría en verificar~ hasta qué grado, 
las intervenciones n1iJitarcs f'ucron n1ecanis1nos in1positivos de un 
ordenamiento jurídico-político que, expresado, sobre todo, en legis­
laciones electorales, condujeron a formas dictatoriales de conducción 
del Estado, avaladas por el sistema partidario. 
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PRIN&IPALES PUEBLOS DONDE LOS MOVIMIENTOS NACIONAL~STAS Y DE PROTESTAS QUE SURGIERON 
CONTRA LA OCUPACION MILl!AR NORTEAMERICANA DE 19\&-192G1 TUVIERON ENFRENTAMIENT~ARMADOS. 

ESCALA 1:700 1000 

1 CIUDADES 

- - - AVANCE DE LAS TROPAS YANQUIS EN LA LINEA NORTE 

X- CHOQUES ARMADOS . 
-- DESPLAZAMIENTOS DE LA GUERRA DE GUERRILLAS EN 

REGION ESTE, 



1.2. Contextualización de la presencia de Estados 
Unidos en el continente 

E 1 ascenso protagónico de los Estados Unidos en AmericaLatina 
está explicado por el desgaste del pacto colonial español, significando 
para España, fundamcntaltnente durante los procesos en1ancipado­
res, una pérdida de Yigcncia in1pcrial en el ni un do y en el Continente 
Anlericano. 

A través del siglo XIX, la relación tutelar de España en . .\..mérica, 
se desmembró a niveles tales que, a fines de esa centuria al país 
europeo sólo le quedaba pactar la venta de sus escasas posesiones a 
Estados l_Tnidos por cantidades vergonzantes de dinero. 

En ese proceso. el a\:ancc del capital con1crcial ingles y del 
expansionisrno territorial de los Estados Linido5. sun1:J.dos éstos 
factores a antecedentes rcJe,:antcs co1110 las guerras napoleónicas, 
dejaron a España en la rnarginalidad históricas del devenir lminoa­
mericano. 

Sin embargo. para Estados Unidos l::i exclusión del heger.1onisn10 
español en .A.n1érica I_atina significa otro gran reto: la presencia 
inglesa en la vida política y econó111ica del continente c.:-ra de ten1cr. 
Y, quizás. fue éste su objetivo ni<is i ni portante de Seguridad ~acional. 
la cual se entendía. en los primeros cincuenta años del siglo pasado, 
en la necesidad de expansión territorial y en el proyecto llevado a 
cabo con ese fin basamcnt.:::ido en el Destino ~1anificsto. 

La presencia política y cconórnica inglesa en el continente ame­
ricano tiene sus origencs en el carácter de su econon1ía de libre 
competencia, especialn1entc a partir de la cuarta década del siglo 
XIX. Sin embargo. la mayoría de los tratados de Relaciones Interna­
cionales e I-Iistórica Política del siglo coincide en apuntar que la 
burguesía inglesa no se planteó corno proyecto colonialista una 
política de expansión territorial en A1nérica Latina. sino que, por el 
contrario, su burguesía íuc cap3.z de entender las condiciones al 
interior de las antiguas colonias sobre todo en A.n1érica y llegaron a 
considerar a los movimientos independentista con10 inevitables.* 

Ver en vnrios textos d.a Historia de América en el siglo XIX los debates entre el Mini~tro 
de Exterior Inglés Georg Canning y John Adams durante el período presidencial de 
James Monroe y que cío origen a la llüm.ada Doctrina de Monroe. 
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A pesar de que, antiguas posesiones españolas y francesas pasa­
ron a ser controladas por Inglaterra en el siglo X'VII; este fue el caso 
del Canadá, la Florida y Pensacola en America cid Norte, y Granada, 
Granadina y San Vicente, Dominica y Tobago en El Caribe las que 
sumadas a las posesiones que ya tenían los ingleses en An1érica 
Central, con10 la costa caribeña de Nicaragua (reino de la !\..1osquitia), 
de la cual habían tomado posesión desde 1622; ~·Honduras y Guate­
mala en lo que hoy es Belice, lo que quizás pudo ser una política 
expansionista estuvo desvirtuado por la anacronía de su proceso. Ya 
Estados Unidos asu1nía el control y 01·denan1icnto espacial del con­
tinente. 

En ese sentido~ es a través de la independencia estadounidense 
que Inglaterra entra en el pn_1ceso de pl.!rdida dt.: hcge111onía sobre el 
continente~ en una etapa de avance de sus antiguas colonias nortea­
mericana~ ahora Estados Unidos. Sin en1bargo. 1 os i ntcrcscs franceses 
y españoles en A.n1érica seguían siendo n1uy in1ponantcs. Pero el 
objetivo de Estados L!nidos fue captar, en prin1cr lugar, los territorios 
espafioles, siendo que el proceso de coloniaje e~pañol estaba en 
franca decadencia co1110 va hcn1os jCñaladc'. 

El período de las ~n1ancipacioncs, "PcrÍ1..""'dO de las inde­
pendencias~· de los países an1cricanos, coincide así con el paso del 
capitalis1no pro-inonopolista a la Era in1pcrialista. Justan1cnte. la 
inauguración del in1pcrialisn10 estadounidense C"tl El Caribe coinci­
dirá con el fin de ese proceso de cn1ancipación en la guerra de 
independencia de Cuba y el surgin1icnto de la República de Panan1á. 
Pero~ ¿cómo se da el proceso de relevo del periodo colonial de los 
europeos al neocolonial de los estadounidenses? 

Consideran1os preciso establecer dos niveles de análisis: prin1ero, 
el debate de Lcnin sobre la conceptualización del i1npcrialisn10 se nos 
presenta con10 una entrada al problcn1a que nos plantean las pregun­
tas anteriores~·. "" ... En el aspecto político el in1pcrialisn10 es, en 
general, una tendencia a la violencia y a la reacción._. Lo caracterís­
tico del i1npcrialisn10 es prccisan1cnte la tendencia a la anexión no 
solo de las regiones agrarias~ sino incluso de las n1ás industriales ... 
pues, en primer lugar, la división ya terminada del globo obliga, al 
proceder a un nuevo reparto, a alargar la 1nano hacia toda clase de 
territorios~ y segundo. para el in1pcrialisn10 es sustancial la rivalidad 
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de varias grandes potencias en sus aspiraciones a Ja hegen1onía. esto 
es> a apoderarse de territorios. no tanto directan1cnte para sí, como 
para debilitar al adversario y quebrantar su hegemonía" .... 1 Aunque 
vale Ja pena agregar que el imperialisn10 se adjudica, en las naciones 
sometidas, una parcelación del mercado mundial vía los Estados 
nacionales. 

Así, las luchas entre las potencias europeas por el control del 
continente an1ericano recibe Ja irrupción al escenario del auge impe­
rialista de los Estados Unidos. Jo que es notorio en :forrna singular en 
la guerra de independencia cubana ....... La intervención de los Esta-
dos Unidos en la guerra de Jos cubanos contra Esparla ... sería también 
el punto de panida para la actuación (hegemónica. L N.). de un nuevo 
imperio en la frontera i1nperial del Caribe"'~ 

Es preciso retroceder cpocaln1cnte en nuestro análisis para re­
plantear el problema de que si bien los procesos insun·cccionales de 
América Latina tuvieron con10 rcrcrcntc externo el surl!imicnto de 
Estados Unidos. no es 111enos cierto que Jos clcrnentos históricos, al 
interior de las colo ni as español as~ fueron dctcnni nantes en las guerras 
emancipadoras. Las crisis internas de España con el agotan1iento del 
modelo colonial, dieron a 1·1ispanoarnérica Ja brecha de su tiempo 
histórico para las independencias. 

Pero. muy pronto crecería en el pueblo de Jos Estados Unidos el 
sentin1iento de la Iuerza de sus ideas de Poder sobre estas tierras y 
estos hombres colocados al Sur de su hábitat. "América para los 
americanosD habría de ser el sustento de la i den ti ficación que llevarla 
el estadounidense de por vida, hasta nuestros di as. "Aunque por hoy 
nuestros intereses nos fuercen a pennanccer sujetos a nuestras actua­
les fronteras. es irnposibJe dejar de prever Jo que ocurrirá en cuanto 
nuestra población se extienda y cubra por entero el continente del 
Norte, si no es que ta1nbién el del Sur", diría Jan1es Monroc. 3 No 
quiere decir esto que Jos tien1pos de 1\1onroc marcaron el inicio del 

1. V. J. Lenin. Sobre los Est.ndos Unidos de América del Norte, Ed. Progreso, Moscú, 1978, 
piigs. 755 y 756. 

2. Bosch, .Juan. De Cristóbal Colón a Fidel Castro: El Caribe Frontern Jmpen·a1, Ed. Alfa y 
Omega, Sanlo Domingo, 1979, p/1g. 622. 

3. Fuente Mnres, Jo~é. Genesisdst Expansionismo Norteamericano. El Colegio de Mé>1:ico, 
México. 1984. pilg. 15. 
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expansionis1no nortcan1cricano: por el contrario, desde los días de su 
independencia, los padres fundadores de la Unión Americana anun­
ciaron al mundo su con1etido de "1nandato divino''. 

Cuando en 1776 los Estados Unidos se encontrnban en plena 
guerra independentista el territorio que con1prendía el país era sólo 
desde los Montes Apalachcs hasta la costa oriental atlántica de 
América del Norte (ver mapa I). Sin embargo, para 1805 su expansión 
territorial alcanzaba al valle del río J\.1isisipí~ ..... a\ adquirir Francia 
el enorme e indefinido territorio de la Louisiana, e\ gobierno de 
Jefferson clavó la prin1cra banderilla al toro español, tan dolorosa que 
el marqués de Casa Calvo, alarmado por Ja expedición enviada en 
1805 a explorar los afluentes del J\.1isisipí. pregunto al ininistro de 
España en Estados Unidos. si la expedición no ocultaría el propósito 
de llevar los lhnitcs de la Louisiana, a costa de las provincias internas 
de Nueva España, hasta el río Grande del Nortc. 4 

La sospecha era racional. esta era la primera etapa del proceso 
que desatarían los Estados Unidos en ...-\.n1édca a expensas de España 
y los países lberoan1ericanos, en el co1í.o período de n1edio sig1 o. 
Proceso éste que se daba a la par de la concentración del capital y de 
la centralización de la producción industrial por pane de Estados 
Unidos. 

En dicho proceso Leoncl Fcrnándcz establece seis etapas: En al 
primera etapa. que tuvo lugar en 1803. la Louisianu fue adquirida de 
manos de Napoleón por una sun1a equivalente a 15 millones de pesos. 
y su adquisición dcscrnpcñó un papel de singular in1portancia, ya que 
llegó a casi duplicar el territorio norteamericano que se extendió a 
más de cuatro n1illoncs de kilóinetros cuadrados. 

Posteriormente, en 18 1 O, haciendo gal a de los métodos imperia­
les que después utilizaría en el don1inio de territorios de ultramar., los 
Estados Unidos ocuparon la región de la Florida Occidental, lo que 
provocó los n1ás severos juicios de parte del historiador Henry 
Adams, quien se expresó en estos térn1inos: ·"Nunca realizó nadie, ni 
aún Napoleón mis1no, un acto tan arbitrario como el hacer marchar 
un Ejército, sin previo aviso, al interior de un país vecino, con la sola 
justificación de reclamarlo como propio". 

4. ldem. 
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Once años después, esto es, en 182 J, Jos Estados Unidos, imbui­
dos en la intención de completar su territorio al Sur, y de tener como 
frontera la via maritima del golfo de México, privaron a España de 
su última posesión en la A.rnérica septentrional al to111ar el control de 
la Florida oriental. 

En 1846, al iniciarse la te1·cera etapa del proceso expansionista, 
el gobierno norteamericano llegó a un acuerdo con el de Inglaterra 
para la ocupación del Territorio de Oregón, una región que hoy 
comprende los estados de Oregón, \Vashington e Jdaho, así con10 
parte de los de Wyoming y l\1ontana. 

Pero en ese n1is1no año se desató la guerra contra 1\.1éxico. una 
guerra por demás injustificada. que culn1inó con la adquisición de 
Texas por los Estados Unidos; y luego, en 1848. de esa enorme 
porción territorial que en la actualidad abarca los estados de . ..\.rizona. 
Nuevo México, California. Nevada y Utah. 

Por último, en J 853, por medio de las llamadas adquisiciones de 
Gadsden, los nortean1cricanos sun1aron a su expansión continental 
un pedazo de tierra de unos 50 mil kilómetros cuadrados, el cual fue 
adquirido por la ridicula suma de JO millones de pesos. " 5 

La conceptualización sobre el imperialisn10 que hcrnos tratado 
de exponer aquí, comprende la idea de violación de las inde­
pendencias nacionales de Jos países a través de la anexión, que 
comprende aden1ás el intcrvencionisrno social, econón1ico y político 
a las naciones americanas. Ello así, especialmente, bajo la esfera de 
influencia imperialista de Estados Unidos y el desplazamientos de 
las demás potencias capitalistas, a nivel mundial, sobre el continente, 
con el nacimiento del siglo XX. 

5. Femández Leonel. Los Estados Unidos en El C.an·be: De la Guerra Fria al Plan Reagan, 
Ed. Alfa y Omega, Santo Domingo, 1984, págs. 12 y 13. 
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1.3. La complejidad estructural del n~osaico 
latinoamericano y caribeño 

El proceso de subordinación de los sectores locales a la violenta 
penetración del capital extranjero, hizo prevalecer en algunos países 
del Tercer Mundo y sobre todo de América Latina. un sistema de 
producción agricola, como base de su inserción en el mercado 
mundial capitalista, in1pidiendo su n1odernización e industrialización 
autónomas~ hasta pern1ear las n1odernas formas de organización 
políticas. 

Es relevante atender al proceso de inserción capitalista de los 
países del continente. Sin embargo, para los fines de esta investiga­
ción, este tema estará lit11itado a los países con1parados por ella, esto 
es, Nicaragua y la República Dorninicana 

Empero~ en el intento de conciliar el surgin1icnto y procesos 
progresivos de evolución del sisten1a politico y el or-dcnamicnto del 
Régimen de Partidos y los partidos en América Latina y El Caribe 
con las íorma de inserción capitalista subordinadas y el desarrollo del 
bloque de Poder con presencia hegcn1ónica de sectores e . ..:tranjeros, 
básican1ente estadounidenses. representa en reto interesante para 
aproxitnarnos a una historia de1 Régitncn de partidos en Nicaragua y 
la República Dominicana. 

En ese sentido la historia de los partidos en .-'\.1nC1·ica Latina es la 
historia de las diferentes n1ancras en que se estructuran los sectores 
no hege1nónicos subordinados al bloque de Poder en el continente, 
presentando una gran diferencia con las Iorn1as en que ello se explica 
para los países europeos y Estados Unidos. 

Creemos que tal elernento es sumatnente in1portantc si se observa 
que, en la generalidad de los casos en que se pretende hacer la historia 
partidista de América Latina, se recurre a la insuficiente tipología que 
se puede elaborar para Europa y los Estados Unidos. 

Esto así porque la complejidad estructural del mosaico latinoa­
mericano es tan segmentado como la singularidad histórica de sub­
regiones y de países a pesar de la unidad idiomática y de los modelos 
semejantes que ha tenido su historia política y económica, además de 
las semejanzas de tipo cultural y religiosa, entre otras. 

Es preciso apuntar que en Arnérica Latina los partidos políticos 
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nacieron con un carácter inorgánico respecto del Estado, esto es, con 
cierta independencia de éste, y no como se produjo en Jos países 
europeos donde Jos partidos en su gran mayoria, presentaron un 
surgimiento de tipo parlan1entario."" 

Esto se originó, tal vez, en las forrnas mismas que asun1ió el 
Estado en Latinoamérica y con base en las organizaciones militares 
de los Ejércitos caudi11istas que se crearon en las guerras de emanci­
pación anúcolonial primero, y en las pugnas caciquistas y caudillistas 
después; pero con un alto grado de autonomía respecto del Estado y 
hasta del gobierno central de cada país, siendo incluso, en muchos de 
los casos, y quizás de toda de toda el área caribeña centroamericana, 
de tendencia localista clasista y/o religión, y aunque no necesaria­
mente jurídica o constitucional~ lo que explica, en casi todo el 
continente, el surgi111icnto del Estado -;...:acional en la confrontación 
entre liberales y conservadores. 

La extrapolación de modelos teóricos sobre los partidos politices 
y cómo estos se explican en térn1ínos conceptuales desde los países 
céntricos a latinoan1érica. produce afinnacioncs de autoridades en la 
materiajurídico-política en el continente, con10 éstas: ·· ... desde que 
se logró la independencia la lucha por el ejercicio del Poder público 
parceló el escenario político en nu1ncrosas corrientes~ fue hasta fines 
del siglo XIX y principios del XX que empezaron a cuajar ... los 
partidos políticos en r'\.rgentina, Chile y Uruguay, paises de n1ayor 
desarrollo relativo~ la inn1igraci6n n1asiva de origen europeo ... dio 
lugar a verdaderos partidos (subrayado L. N.), por su estructura, 
funciones y pcnnancncia. 

En otros países del área la polarización poli ti ca se dejó sentir de 
modo inorgánico, con el surgi1niento de tendencias liberales y con­
servadoras., separadas por toda una brecha política, económica y 
religiosa. Los grupos liberales y conservadores se insenaron en la 
lucha por el Poder sin establecer formalmente panidos, y con armas 
diversas, desde la panicipación en el incipiente juego electoral de Ja 
época., hasta la organización de un movimiento armado. (En estas 
luchas los liberales se enfrentaron a los conservadores que gozaban 

El origen porlamentado de muchos p;:lrtidos europeos. 
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del apoyo de la iglesia católica, los terratenientes y los comerciantes 
vinculados con el exterior) 

Los liberales respondían por lo general a un origen de clase niedia 
y sostenían ideales seculares e igualitarios. Al paso del tiempo, los 
partidos conser...·adorcs han sobrevivido niás que los liberales, pues, 
al no haber obrado una verdadera rc\.·olución n1ás que en 1\.1éxico y 
Cuba .. que hubiese transforn1ado las estructuras del Poder, tienen su 
razón de ser con10 puntales de las Yicjas oligarquías 6 

La afirmación anterior está obviando una sc:ric de clc111cntos que 
originan un con1portan1icnto partidario ditCrente para la cspcci ficidad 
latinoan1cricana, la cual está analizada en la cita sólo en el aspecto 
formal jurídico, pero que ha dcj ado fuera algunas cuestiones que, para 
este caso, son básicas uCon10 se expresa <:1 n.!gin1cn político en 
Latinoan1érica'? ¿Cu;:lles scin y cón10 han sido los espacios de vincu­
lación de los partidos politicos al régin1cn politico ~'al Estado? 

Es importantl.'.', adc1nas rl.'.'conoct.:r l;;i irnpront:t por la que se 
produce la consolidación del Estado y su carúctcr clasistas, sobre todo 
en su figura que refleja las relaciones de don1inación, cc\1110 se encara 
el proble1na de la cuestión nacional y las f1..)nnas del gobierno que 
afectan la caracterización social, cconón1 ica y pol itica de los partidos. 
mucho n1ás que las t'on11as jurídicas apuntadas. 

En ese sentido. la inserción de las. cconon1ías latinoan1ericanas 
en el n1crcado niundial. supone, no sólo la pcnt.:tración capitalista 
violenta, y \a subordinación de fonnas econón1icas propias de los 
Modos de Producción preexistentes. con lo cual, lo. descripción de las 
características de la clase don1inante no es cxclusivan1entc burguesa, 
sino que se puede colegir una relación de superposiciones de diferen­
tes sectores de clases que confonnan el bloque de Poder. 

Estos sectores con·esponden a instancias propias del carácter de 
]as relaciones locales de producción y hasta n1uy rcgionalizadas: 
tabaqueros pequeño burgueses y con1crciantes exportadores en el 
Cibao y en la capital; hateros en el Este, como es el caso de la 
República Dominicana~* cafetaleros y co1nerciantcs en León y Gra-

6. Ruiz Mnssieu, Francisco. La Formación ConstituciotuJI de los Partidos Políticos en 
AmériCD Latina, Instituto do lnve'!;lígaciones Juridi~s. UNAM, México, 1974, pilg. 9. 

Ver mapa 11. 
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nada, en Nicaragua,* por ejemplo. 04No es lo mismo construir un 
Estado sobre el cimi.:nto relativamente firme del modo de producción 
capitalista implantado en toda la extensión de cuerpo social, que 
edificarlo sobre la infructuosa topografia de estructuras precapitalis­
tas que por su misma índoJe son incapaces de proporcionar e] 
fundamento objetivo de cualquier unidad nacional, esto es, un mer­
cado interior de an1pJia envergadura.7 

Asimismo, es dificilmente contrastable en la realidad política 
latinoamericana, entender a Jos partidos políticos con10 se puede 
conceptualizar para los países céntricos. Debido a que no f'ue hasta 
haber alcanzado procesos de unificación nacional en términos de 
territorialidad, (los cuales son logrados en algunos países definitiva­
mente a partir de las intervenciones militares norteatnericanas de 
fines de siglo XIX y principio del actual, como es el caso de los países 
centroamericanos y del Caribe), que puede pretender dar cuenta de 
una noción clara de partidos. 

Además, eJ surgi111iento de Ejércitos profesionales corno n1eca­
nisrnos de control de la represión y el son1etirniento de los focos 
regionales y de masas, a partir de Jos aconteci1nientos militares (casi 
todos con altos costos sociales), son típicos de la historia política de 
Jos países latinoamericanos espcciahncntc en el origen de muchos 
partidos, sobre todo de tendencia liberal. 

uEI proceso de unificación nacional se vislumbra mejor corno 
historia militar. Sólo después de constituido el Ejército profosional 
único se podrá dar un verdadero Estado Nacional, que detenta el 
monopolio de los inedias de violencia contra las presiones de los 
Estados o depanamentos soberanos de tener Ejércitos propios y 
contra Jas masas·~. 8 

En la región centroamericana y caribeña tal especificidad de la 
unificación nacional~ vía la territorialización se alcanzó luego de las 
intetvenciones militares. E, incluso~ Ja creación de sus Ejércitos 

Vermapa•~L 

7. Cueva Aguslin. El Desarrollo del Capitalismo en Amédca Latina. Ed. Siglo XXI, México, 
1978, pág. 32. 

B. Kalmnnovitz, Salomón. Ensayos sobre el Desarrollo del Capitalismo Dependiente, Ed. 
La Oveja Negra, Bogotá, 1960, pilg. 250. 
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nacionales tienen el mismo origen presentando ejempJos típicos en 
países como Haití, Nicaragua y la República Dominicana. Esto .es 
sumamente importante destacarJo para Jas consideraciones que hace­
mos sobre el origen militar de algunos partidos. 

A1 parecer,. aquí hay un contrasentido con Jo que hen1os señalado 
anteriormente. Sin embargo, no es así necesariamente. si se ton1a en 
cuenta que el capitalisn10 penetra en Latinoamérica., en sus espacios 
geopoliúcos, a través del desarrollo de su fase imperialista y que la 
formación del Estado con pretensiones de un Estados burgués se 
produce ex-antes. cozno efecto de esas Juchas de carácter político­
caudillescas y, aden1ás. ideológico-religiosas que se han rnenciona­
do. 

Por otro Jada. las condiciones estructurales predon1inantes no 
coinciden con la existencia de un Estado burgués nacional, sino que 
éste se constituyen a partir de un fcnórncno ideológico y de la copia 
de modelos externos. En este caso, el desarrollo de los liberales v de 
los conservadores. tienen un referente jurídico-político con bas~ en 
la existencia de constituciones de Estados Unidos. Francia y de otros 
países europeos. 

Se puede, inclusive. plantear una periodización en el origen y 
evolución de los Partidos Políticos en América Latina en la que, por 
encima de las especificidades nacionales y/o regionales~ se produce 
-en el contexto de las estrategias geopolíticas de los Estados Unidos­
una analogía en el planteamiento del problema. 

Razón de ello es, quizás, el significativo auge de las posiciones 
democráticas y liberales que predorninan en Jos paises latinoameri­
canos durante Jos primeros treinta años de Ja segunda n1itad del siglo 
XIX; esto es, entre 1850 y 1880 aproximadamente. 

La concreción ideológica de los grupos conservadores de base 
religioso católica no tenia similitud en el ordenjurídico-constitucio­
nal pretendido; en Estados Unidos no existía, en su Constitución, ese 
componente; lo que implicó que en América Latina, al contar con un 
reforentejurídico en la Consútución de Norteamérica, se presentará 
un desrase entre 1 os ideal es conservadores y el nuevo Estado. 

Los liberales tendieron a organizarse en tomo a un complejo de 
ideologías muy disperso. Sin embargo, el origen masónico de la 
mayoría de los liberales y los planteamientos anticlericales (que 
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querían significar no Ja oposición a las proresi ones de re cristiana de 
la Iglesia Católica, sino una noción para disminuir o anular su Poder 
económico y político que obstruía el avance del Estado Nacionai), 
les dieron una apariencia de unidad incontrastable en las realidades 
históricas sociales estudiadas. 

Los liberales no tuvieron unif'onnidad ideológica ni coherencia 
política entre sí; su origen pequeño burgués con1ercia1 sobre todo, 
surgido en un proceso de i1nplantación de una fon11a específica de 
régimen político subordinado al capitalisn10 naciente en los países de 
América Latina. explicado por el expansioni smo in1perialista. les 
impidió una radical diferenciación de los sectores conservadores y 
de Jas tradicionales oligarquías tradicionales. de Jos cuales forma 
parte. 

De ahí. que considcra1nos que. a partir de esa escasa diferencia­
ción entre liberales y consen:adorcs y de que ligado al carácter 
juridico constitucionaL heredero de la Constitución de Estados l.Jni­
dos, se conlonnan las variables que explican, básicarncnte. eJ bipar­
tidisn10 en An1érica Latina, (aunque la rnayoria de los politólogos e 
historiadores Jatinoan1cricanos explican el origen bipanidista de su 
país con10 Horiginal y singular~· respecto de Jos den1ás países del 
continente), donde el paso de caudillos y de clientelas políticas de 
unos a otros encuentra una infinidad de ejen1plos históricos entre, 
blancos y colorados en Uruguay, liberales y constitucionalistas en 
México (antes de la revolución), entre conservadores y liberales en 
Nicaragua, Colombia, Venezuela, Guatemala. entre otros, Pipiados 
y Pelucones en Chile, Rojos y Azules, primero y Bolos y Coludos 
después en la República Dorninicana. por referir solo unos cuántos. 

Pro otro lado, las oleadas de penetración de capital a Jos paises 
de América Latina, la mayoría de los cuales se producen en el siglo 
XIX, rueron concomitantes al proceso de constitución del Estado, 
pero no necesañamente fueron un proceso de afianzainiento del 
Modo de Producción Capitalista. 

Este desrase pem1itió el desarrollo de un bloque de Poder en el 
cual los sectores burgueses locales han operado como grupos subor­
dinados a Jos sectores burgueses de los países colonialistas, siendo 
éste el rnon1ento en que aparecen superadas, aparentemente, las 
incoherencias iniciales entre Jos liberales. expresadas tales incohe-
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rencias en su marcada división en tendencia ideológicas que les 
Jlevaron a enfrentarse entre sí 

También, es el momento en que los panido politicos asumen 
todas las características que les define como tales, en que las posicio­
nes radicales, positivistas y niarxistas. traspasan las fronteras del 
pensamiento poJítico latinoamericano. y aparecen los panidos obre­
ros, socialistas y anarquistas. ).'", el n1on1ento. aden1ás, en que Jos 
partidos conservadores pasan a ser de segundo orden. O, por el 
contrario, que muchos partidos conservadores logran asirse del Poder 
ante la lucha entre lo sectores liberal es, pero esto último sólo se 
produce en situaciones excepcionales. 

Asimismo, el periodo de inauguración del Estado capitalista en 
Latinoamérica es tan1bién. cspecialn1ente para el caso de los países 
centroamericanos y caribefios, el momento de la instauración del 
Régimen de Partidos a tono con las necesidades de regularización del 
orden político escogido por Estados LTnidos vía las intervenciones 
militares y el establccin1iento de los n1odeJos electorales que afectan 
a los partidos y al Régimen de Partidos. 

Histórican1entc Jos panidos poiiticos en .América Latina han sido 
organizaciones de cuadros y/o cúpula por la ausencia de una estruc­
tura organizativa que garantice la n1ilitancia de ba.se; ésta sólo es 
perceptible en los periodos pre-electorales, constituyendo, más que 
una militancia~ una clientela política electoralista. En el siglo XIX 
ésta clientela tenía Ja singularidad de ser masculina fundan1entaln1en­
te, y de tener origen en relaciones de parentesco y coinpadrazgos con 
caudillos que luego los constituían en partidos para legitimar, en 
términos políticos. las acciones militares contra otros caudillos y 
sectores opuestos. Lo que a veces obliga a dicotomizar los .. Ejércitos 
Nacionales" en Ejército liberal y Ejército conservador, donde por ser 
grupos arrnados con don1inios del espacio. muchas vecesy hacen que 
se confundan partidos con Ejércitos. 

La caracterización singular dada por el caudillismo a la clientela 
política, en la generalidad de los partidos latinoamericanos en el siglo 
pasado, se desarticula desde las dos últimas décadas decimonónicas 
a partir de un fenómeno dicotómico: por un lado, la necesidad de 
desestructurar las bases sociopoliticas del caudillismo por parte del 
capital extranjero en un proceso de penetración violenta en continen-
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te. lo que explica el avance de fuerzas internas y externas en la 
concreción de un régimen político propio del l\1odo de Producci_ón 
Capitalista en su !ase de afianzamiento, y que en sus momentos de 
constitución, requirió de Jos caudillos regionales; y, por otro lado, el 
proceso de f'onnación de movimientos y partidos obreros, de carácter 
cupular también, pero con pretensiones de activisrno de base dadas 
por su condición de partidos ideológicos. que se registran en eJ mis1no 
período de constitución del Régimen Político. 

De allí que Ja cultura política de los pueblos latinoamericanos, 
basada en la participación armada en la búsqueda de toma del Poder, 
se transforma, en este siglo, en dos tendencias. Estas son: Ja de los 
partidos controlados por sectores tradicionales y oligárquicos, con10 
los que predominaron en países ccntroan1ericanos en los que sólo se 
buscaba la participación popular en condiciones electorales, y las 
organizaciones políticas que adoptaron n1odelos de participación de 
corte populista o ideológicos, entre los que se t:ncontraron los parti­
dos llamado ideológicos. 

En casos excepcionales de la lucha antii111pcrialista algunos par­
tidos, sobre todo los de base obrera, presentaron una estructura 
organizativa puesta al ser . .:icio de n1ovin1icntos annados, a veces 
acaudillados, en lo que in1plica una rccdición de un fenómeno, en 
apariencias superado, pero con eI n1Crito de ser generadores de Ja 
movilización político popular en procesos no electoralistas. 

Debido al populismo y las buenas campañas electorales, y sobre 
todo. por su apego al orden establecido por el Régimen Politice, los 
partidos tradicionales pudieron sobrevivir hasta Jos años 60s de este 
siglo, principaln1ente, en los paises ccntroa1nericanos 

Tales factores de populismo y clientelismo se presentaron en el 
modelo partidista de América del Sur, sobre todo de Brasil (el 
activismo y base participativa del caso brasileño es singular), y en 
México (en f"orma corporativa), en los años treinta de este siglo; 
produciendo así ,una cronología de referencia que resulta interesante. 

¿Quiere decir eso que en América Latina no se dieron los partidos 
por principios y de estructura organizativa participante con base en 
una ideología? 

En casi todos Jos países latinoamericanos los partidos por princi­
pios surgieron en los albores de este siglo, sin embargo por su mismo 
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carácter ideológico fueron excluidos del modelo del Régimen Políti­
co construido por las oligarquías; salvo el caso mexicano en que la 
modernidad partidista expresada en el Partido de la Revolución de 
1917, se constituyó con la paulatina fusión de anarquistas, socialistas 
y liberales, y de otros sectores participativos de la revolución, como 
el militarismo y el caudillismo de base oligárquica, tanto proimpe­
rialistas como antiimperialistas~ en una abigarrada estructura de 
Poder que pasó a ser el Partido Revolucionario Institucional que ha 
coaccionado la sociedad n1exica.na en lo que va de este siglo. 

Vale exceptuar también del proceso de exclusión de los partidos 
ideológicos y las situaciones de carácter populista; en Brasil, que a 
través de ideologia de los Partidos como el Trabalhista, además de 
los casos argentinos y uruguayos~ presentan condiciones singulares 
en este sentido. 

Las posibilidades de ascenso al Poder vía el modelo de Régimen 
Político se hizo variable en aquellos paises que fueron invadidos por 
el Ejército de Estados Unidos a principio de siglo, ya que el régimen 
electoral fue elaborado en función de los requerimientos del modelo 
dominación deseado por Nortean1érica en An1érica Latina y El Cari­
be, y que se expresó sobre todo en el modelo de las dictaduras 
dinásticas enfatizado en Nicaragua y República Dominicana. 
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Capítulo JI 
Génesis del Régimen de Partidos en 
Nicaragua y República Dominicana 

en el Siglo XIX 

2.1. Nicaragua: del predomino conservador al 
mando liberal 

Hasta el triunro de la Revolución Sandinista en Nicaragua en 
1979, este país presenta dos historiografia políticas direrentes, una 
escrita por los autores conservadores y la otra por los liberales. 

Este es un elen1ento de suma importancia para le apreciación de 
la objetividad que pueda o no caracterizar nuestro análisis del Régi­
men de Partidos en ese país; básicamente en lo que corresponde a la 
descripción panorámica que aquí pretendemos hacer de lo que Iueron 
los partidos en la periodización conservadora y liberal. 

Más que en ningún otro país esta periodización tiene una nitidez 
en la división precisa que aportan las tendencias políticas en periodos 
de dominación, para después de él verificar el ractor de la interven­
ción militar nortean1ericana como modificador del carácter institu­
cional de los partidos alcanzados por la rerorma liberal, como 
veremos a continuación. 

2.1.1. El predominio conservador del siglo XIX 

Lo que en Nicaragua es conocido como la tradición consetvadora 
no implicó, en principio, durante el pasado siglo, una ideología 
·política de base apegada a rormas de organización social y económi­
cas con carácter doctrinario. Por el contrario, se constituyó en una 
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práctica sobre Ja administración pública del país, durante casi treinta 
años, de un grupo oligárquico con escasa visión de lo nacional estatal, 
pero en la dirección de ella. 

En un marcado contrasentido entre lo social y político respecto a 
construcciones teóricas en contexto díícrentes, en Nicaragua u .• • Ja 
autonomía del Estado con respecto a los partidos se hace posible bien 
por la existencia de una suprema autoridad totalmente Independiente 
de los partidos". 9 

Los sectores socioeconórnjcos de la oiigarquia terrateniente su­
ponían un Poder por encima de los partidos y estos serían sólo 
mecanismos de relación de esos sectores con el resto de la comunidad 
nacional. 

La matriz de la supuesta ideología del conservadurismo tienen 
sólo el aliento de los cónsules y representantes de las casas comer­
ciales europeas y estadounidenses que hacían negocios con la oligar­
quía.y de la iglesia católica. Los presidentes del período conservador: 
Tomás Martinez, Femando Guzman, Vicente Cuadra y Evaristo 
Carazo eran miembros de Ja oligarquía granadina, dedicados al 
comercio y a la ganadería. no eran aíectos al Estado. o tal vez a la 
política, pero se mantenían en la dirección del país a cuentas del 
respaldo rundamentaJ de la iglesia. su lema Dios, Orden y Justicia así 
Jo evidencian. 

Empero, Ja necesidad de la existencia partidos conservadores para 
esos sectores oligárquicos se puede expresar en un proceso un tanto 
atípico, 

Si bien es una instancia de Poder ordenadora y reproductora de 
las relaciones sociales y políticas de Nicaragua, el partido conserva­
dor representó también las condiciones sociohistóricas de una reali­
dad basada en Jos niveles de desarrollo del Estado Nicaragüense de 
mediado de siglo y, al mismo tiempo, en Ja emergencia de un 
capitalismo tardío y subordinado en condiciones de enclave. 

A partir de ello, la caracterización del régimen político pueden 
dar pautas más precisas para entender comportamientos clasistas de 

9. Navarro, Luisa Orlg~n y Evofuc/6n del ConceptP do Partido, Ed. UniversH.c:iri.3, Santo 
Domingo, 1993, pág. 73. 

29 



los sectores oligárquicos que ostentaron el Poder entre 1830 y 1893, 
que la noción misma del Estado. 

Ese planteamiento no exc1uye que en determinados momentos se 
asuma al Estado corno insta:icia integradora de los elementos cons­
titutivos del régimen político, sin que ello signifique un proceso de 
institucionalidad tal, que los partidos políticos, el conservador en este 
caso, sea una mediación nítida entre el Estado y la Sociedad Civil. 10 

Por otro lado. es dificil caracterizar con precisión cuándo un 
comportamiento político de líder o de tendencia podria ser conside­
rado Jegítin1amente conservador. 1\1uchos líderes conscr\:adores de­
sarrollaron actuaciones históricas 111ás propias de un liberal que de 
un conservador."" 

El Partido Conscn.·ador de Nicaragua ha sido dcno111inado de 
muchas :formas por el genio popular, de esa n1ancra fueron conocidos 
como uscrvilcs. vestido. titnbucos, legitin1istas y finalrncnte conser­
vadoresn_ Los presidentes de los treinta años "qucrian ( ... ) un 
conservatisn10 rejuvenecido, un conscrvatisino progresi\:o. Lo aleja­
ron de las tradiciones y el resultados fue que lo precipitaron en el 
liberalismo". 11 

Es notorio que. por razones diversas~ entre liberales y conserva­
dores se producían escisiones y, debido al carácter del bipartidismo 
técnico. (que no cotnprendc nccesarian1cnte a un régi111en de partidos 
institucionalizado. sino espontáneo)~ unos y otros recurrían a la 
oposición. "Puede decirse que an1bos partidos se con1ponen de 
elementos de la misma naturaleza, ( ... )en 1962. cuando el Partido 
Conservador, después de haber obtenido el triunfo definitivo sobre 
el liberalismo se fraccionó; el libcralisn10~ se fraccionó también~ 

10. lbidem, pág. 26. 

No sólo en el c.;:iso nic.:i.rngüense es !l.ensible el paso de liberales a conservadores y 
viceversa. Este fenómeno fue expuesto por Abrahnm Lincoln en una carta enviada a los 
jefes del partido de Boston en 1859, en razón de un evento p.:i.ra memorar a Thom<l.s 
Jefferson en la cu.o.! reclaman cómo el p<l.rtido que en los dias de la fundación de l<l. Unión 
Americana habi.::i proclamLido nlgunos principios como fundamentales para. la vida libre 
del ser humano enfrentaba a la s.::i.zón tales principios que eran enarbolados por sus 
opositores ...... resulta igualmente Interesante observar cuan completamente los dos han 
c¡:imblndo de dueño por lo que se refiere a.1 principio en relación con el cual se suponen 
estar inicialmente divididos". En: Nav.Lt.rro, Luisa, Ob. Cit., piig. 59. 

11 AJvarez Lejarza, Emilio. El liberalismo en los años 30 en Revbtn Conservadora, No. 51, 
dic. 1964, Vol. 1 O, Ed. Alemann, Managua, pilg. 23. 
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adhiriéndose sus dos partes a las dos fracciones del Partido Conser­
vador.12 

La aristocracia ganadera y comercial del partido conser..1ador, que 
se estableció en el Poder en el siglo pasado, estaba constituida por 
comerciantes -agricultores muy atrasados". 13 y Jlegan incluso a 
señalar algunos autores que sólo dos de los presidentes del periodo 
( ... )fueron hombres de cultura literaria Los otros, ni siquiera pro­
nunciaban correctamente el idiorna español. " 1

"' 

La base del liderazgo caudillista conservador no tiene, de esa 
manera, elementos de carácter capacitario, sino n1ás bien censitario. 
Por lo cual, indudablemente, el factor económico era el único que 
garantizaba Ja participación y la representación políticas en el país. 

uEn 1830, en Nicaragua votaban sólo quienes tenían una propie­
dad. La responsabilidad ciudadana se media por la bolsa, lo cual sólo 
daba derecho a elegir a los electores pudientcs''_ 1~ 

En medio de las disputas entre liberales y conservadores se coló 
el injcrencisrno estadounidense con Jas n1ás diversas rnanif'estacio­
nes. Asi, durante el período conservador se produjo la embestida de 
Estados Unidos sobre Nicaragua con tal fuerza que ''En 1853, al 
hacer entrega de sus cartas credenciales al presidente de Nicaragua 
(Fruto Chamorro, L. N), el r.1inistro plenipotenciario estadounidense 
Solon Boland nianifestó~ en tono arncnazante, que un país poseedor 
de una situación geográfica tan privilegiada no podía disponer de esa 
riqueza sólo y exclusivamente en su propio beneficio~ cerrando el 
acceso a ella a las demás naciones". 16 

Esa fue la nota de aviso. A partir de ello, los gobiernos nicara­
güenses se convinieron en anexionistas por eíccto del paso de 
aventureros con10 \.Villia111 Keanney que :fundo una compañía con la 
finalidad de colonizar a la América Central; y más tarde se daña Ja 

12. lbfdem, pilg. 139. 

13. Wheelock A., Jaime. Ob. cit. p6g. 104. 

14. Alvarez Lejarn, Emilio. Ob. cit. ptt9. 23. 

15. Wheelock R. Jaime. El Gran Desafio, Entrevista de Marta Harneker, Ed. Nueva Nicara­
gua, Managua, 1985, pág. 81. 

16. Gringulevich, José. Intervenciones Armadas de Estados Unidos en Nicaragua, Academia 
de Cienciaa de la URSS, 1983, pág. 32. 
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incurs1on del pirata \Villiam Walker a través de Ja disputa entre 
liberales y conservadores por el control del Poder, la cual era aupada 
por Ja compañia de Cornelius Vanderbilt. · 

Francisco Castellán, líder del Partido Democrático desarrolló un 
plan para derrocar a los conservadores a fin de :facilitar las operacio­
nes de la Compañía del Tránsito de Vanderbilt. Se desata una guerra 
civil en medio de Ja cual mucre el presidente Fruto Chamorro y le 
sustituye José l'l.1aria Estrada quien tenia el reto de enfrentar a la 
compañia, a Castellan y a sus Corsarios \V. Walker y Byron--Cole, 
los cuales llegaron al extremo de sustituir toda autoridad en el país. 

"La Falange Americana de los Inmortales", como \Valker llama­
ba a su banda de n--iercenarios, penetró en el país derrocando presi­
dentes~ n-iatando ministros. estableciendo el inglés con10 idioma 
oficial y hasta logrando el gobierno del país para \Valker con el 
reconocimiento por parte de Estados Unidos: así, "\Villiarn \Valker 
:fue la encamación temprana de la política exterior y de la diplomacia 
estadounidense~~. 17 

Hasta el n1on-1ento de la penetración de los tnerccnarios nortea­
mericanos y de los actos de la compañia del Tránsito, en Nicaragua 
existían "'Suprernos Dircctorcsn en el cargo correspondiente a la 
presidencia de la República, ello así, con base en Ja constitución 
política de 1838~ pero al inicio de los rcgit11cnes conservadores 
posteriores a la guerra de Walker, la nueva constitución consignaba 
el puesto del Ejecutivo como Ja Presidencia. 

Asimismo~ en e\ periodo conservador hubo varios conatos de 
lucha dirigidos por jóvenes progresistas. Uno de ellos, al parecer, 
surgió del desarrollo de un Circulo Literario de Granada conocido 
como uLa Montaña'', H •• • a la que se afilaron los jóvenes más 
sobresalientes de la intelectualidad granadina, (estos, "tenían tenden­
cia antirreligiosa). 18 

Los gobiernos Conservadores escribieron para las paginas de la 
historia política de Nicaragua, corno Estado Autónomo, lo más 
increíbles episodios de entreguismo de la soberanía nacional a las 
potencias; un tanto sucedió su militancia cuando en el periodoWalker 

17. Ibídem, pñg. 35. 

18. Alvorez L., Emilio. Ob. cit .• pñg. 27. 
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se dividió entre uindependientes y en1pleon1aniáticos", estos últimos 
conocidos popularmente corno. "Crestones y Paperones". 19 

No es posible hablar de partidos propiamente dicho en esie 
período; más bien íueron facciones o proto-partidos cuyas tendencias 
no eran ideológicas ni de principios, sino caudille~cas.* 

2.1.2. El país bajo los liberales 

El ascenso de los liberales en el periodo 1 893-1909, con la 
presidencia de José Santos Zclaya, que desarrolló una reforma liberal 
burguesa de autogestión que impulsó el afianzamiento de una clase 
emergente, la cual con ideas nacionalistas reordenar el Poder político 
en un modelo opuesto el acaecido en el periodo anterior. 

ºEn 1893 la revolución liberal institucionalizó el sufragio uni­
versal~ esa -fue una conquista, pero relativa puesto que Nicaragua era 
un pais de una gran inayoria de analfabetas" ~0 Este proceso reíor­
mador fue sustentado por sectores pequeñoburgueses anticlcrica-

19. Aivas, Anselmo H. Nicaragua. Su p.-1sado: Oje.-ida Retrospecti\".oJ, Ed. La Pren!l-a, Mano· 
gua, 1936, pñg. 133. 

Geovonni S;l.rtori, Oh. cit.., pá.g 1!J y ss, rotomnr1do a Voltaire, anota:" ... Voltoire afirm6 
concisamente en la Encycfopédie: el t&rmino partido no e::;, en si mi:::;mo, odioso~ el 
término facción siempre lo es. Sin embargo, en el articulo relerente a los partidos dice: 
·Un partido es una facción, un interés o uno tuerza (puiss::ince) que se considera opuesta 
a otra". Mñ.s adelante Sartori Jgrega: "En términos etimológicos y semá.ntic::os, facción y 
partido no tienen el mismo significado. La tnccion es como mucho el término mas antiguo 
y mas establecido, se derivo del verbo lo.tino facere (hacer, nctuar) y la palabra factio 
pronto llega a indicar, para \os a.utores que escriben en l<ltin, un grupo politice dedicado 
a un facere perturbador y nocivo a actos siniestros. Asi, el significado primero que 
expresa lo raiz latina es una idea de hubris, de comportamiento excesivo, implacable y, 
en consecuencia, nocivo. La pal<lbra p;:irtido ::;e deriva también del latin, del verbo partire, 
que significa dividir. Sin embargo, no entra en ninguna lorma significativa en el vocabu­
lario de la politica hasta el si1;3lo XVII, to cual implica. que no entró en el discurso político 
directamente a partir del latín. Su predecesor de larga data, con una connotación 
etimológica muy parecida, es la palabro secta, término derivado del latin secare que 
significa separar, cortar y, por tanlo, dividir. Como ya se disponia de la palabra secta, 
que se habla establecido para expresar el significado estricto de partire, la palabra partido 
se prest;:iba n una ulilización más llexible y mñs suziviz.oda. O sea, que la pal3bra partido 
expresab&l bñ.sicamente la idea de parte, y la palabr3. no es, en y por sí misma, un término 
derogatorio: es una imagen analítico ..• Cuando la palabra parte se conviene en partido, 
disponemos pues de un término quo, eata aometido a dos atracciones semántie<:1s 
opuestas: por una parte la derivación de partir, dividir; y por lo otra, ta osociadón con 
participar y en consecuencia con compartir", 

20. Wheelock R., Jaime. El Gran Desafio, Loe. cit., pO.g. si. 
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les** y de clara ideología liberal que logró atacar a graves problemas 
de territorialidad con la recuperación de la 11.1osquitia del dominio 
inglés,** el afianzamiento de la autoridad del Estado nicaragüenses, 
garantizó Ja soberanía del te1Titorio nacional llegado. incluso a decir 
cuando aceptar o no e1npréstitos de Jos bancos cornerci alcs de Nueva 
York, los cuales se encontraban en su fase de expansión. 

El régimen liberal de Zalaya sir .. :ió para afianzar una transforn1a­
ción social que sustituyó un n1odclo económico patriarcalista del 
ganadero y del productor exportador agrícola por un modelo liberal 
burgués en vista de una oleada de penetración capitalista y posiciones 
prefürenciales de sus productos de exportación, sobre todo el café en 
el Mercado Internacional que sustentaron su inscrci ón capitalista, que 
aunque tardía. contribuyó al irnpulso de un sector econón1ico que 
planteó en térn1inos políticos un proyecto de unificación nacional_ 

Las posiciones liberales. si bien es cierto que políticarnentc se 
encontraban fundarncntados en bases ideológicas n1ás sólidas que el 
conservadurisn10. no es n1enos cierto que fueron acaudilladas por el 
presidente José Santos Zelaya, hasta su derrocan1iento por nlcdio de 
Ja conspiración coaligada del conservatisnlo y del inlperialisn10. 

En 1903 los liberales recibieron Ja declaratoria de guerra que les 
hicieron los conservadores acudillados por Emilio Chamorro. Luego, 
en 1909 los aventureros Lee Roy Cannon y Leonard Groce que 
actuaban conlo parte de un n1o·vin1iento con apoyo de n1crcenarios 
dirigidos aparentemente por los conservadores pero impulsados des­
de Washington, fueron -fusilados convirtiéndose esto en desquite para 
la intervención militar nortean1ericana en Nicaragua y obligar la 
salida del Poder de los liberales con10 vcren1os 111ás adelante . 

.. El fondo de 13 Libérnm.:i (nombre peyorativo dado por los conservadores a la. Constitu­
ción política que sustento la reform3 Jjbor<JI, LN.), era do un lilicismo ilgresivo. El régimen 
vivía en constante roz01durn con la iglesin, a f.'.l cual había proscrito de l3s relaciones con 
el Estado ... Son los comentarios del conservador Don Carlos Cu<Jdr01 Pnsoo en Historia 
de Media Siglo, Ed. Unión, M.:inagua, 1064, pilg. 16. 

El ll3mado reino de Ja Mosquitia comprende una extensión territorial de la costa caribeña 
de Nicaragua hasta Honduras, en ella se ::isentnron los ingleses en el siglo XVII, y 
establecieron un raro caso de colonia y cona. Durante el periodo conservador, los 
aventureros nor1eamericanos que intentaron coloniznr Nicarngua, compraron una buena 
parte del territorio de la Mosquitia. Se conoce que W. Kennny llegó a 3dquirir30 millones 
de acres; pero fue durante el gobierno de Zelay.:i que el país re-cuperó toda Ja. franja 
cosiera caribeñ3. 
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En términos del Régimen de Partidos y de los partidos se puede 
planear que no es hasta Ja reforma liberal zelayista que se hace posible 
la visualización de los elementos que son inherente al desarroilo 
partidario basado en una institucionalidad modemizante. 

Al igual que en Ja República Dominicana, en Nicaragua los 
partidos se identificaron por colores: El Partido Conservador era el 
"Partido Rojo", y el Partido Liberal era el "Partido Verde". 

Siendo ambas cosas una tendencia semejante, que por efecto del 
voto censatario hasta el periodo liberal dejaban fuera de la participa­
ción política a los sectores populares. 

Si bien es cierto que en trabajos previos hemos planteado que 
antes del nacimiento de la República pueden aparecer algunas formas 
de organización política predecesoras a partido, y que en muchos 
casos históricos previamente estudiados~ las organizaciones políticas 
no concibieron la República como su án1bito existencial. no es hasta 
el surgimiento de la República que Jos partidos políticos asumen nivel 
de instancia de lo político desplazándose desde Jo socio económico. 

Aun así, los partidos conservadores prefirieron apegarse al orden 
establecido en el pacto colonial y los liberales se limitaron a la 
intelección de lo político, dejando a la realidad social por el desarrollo 
en el que se encontraba. 
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2.2. República Dominicana: Anexionistas e 
Independentistas 

2.2.1. Hateros y Trinitarios 

El período de 1844-1899 significa para Ja historia de los Partidos 
Políticos de la República Dominicana el símil de las luchas entre 
Conseivadores y Liberales que se da para Nicaragua, aunque no 
necesariamente con ese nivel de precisión. sobre todo por que -al 
menos treinta años de ese período-corresponden a los enfrentamien­
tos entre tendencias de los liberales agrupados en el Partido Azul. 

La separación de Ja República Dominicana de Haití, en 1844, fue 
el proceso en que se propició Ja aparición de grupos con posiciones 
encontradas sobre el Poder Político. En ese sentido, es posible 
diferenciar dos tendencias: una que sic1npre creyó en la inde­
pendencia nacional y la otra~ 111uy segmentada por cierto, que plan­
teaba la separación de 1-Iaití. pero la vuelta a la colonia a través de 
una potencia fuerte. estos eran los llan1ados pro-ingleses. afrancesa­
dos, pro-españoles y pro-estadounidenses.* 

El período de la Primera República 1 844-1 861, tiene confronta­
dos en la arena de1 conflicto político a independentistas y anexionis­
tas, de los cuales los Trinitarios son el prin1er grupo y Jos f-Iateros 
serían los más poderosos dentro del segundo grupo. 

Se puede decir que ese período se caracterizó~ adc1nás de Ja guerra 
domínico-haitiana. por la lucha entre esos dos sectores por el control 
del Poder .. siendo los hateros finaln1ente los que gobernarán durante 

Algunos o.utores consideran: " ... que el primer partido politice que conoció el país fue el 
de los trinitarios. Desde luego que no era un partido orgnnizado, pero tenia una 
doctrina ... tenia un líder ... y las ideas de un sector socii'.lil que era la pequefia burguesla". 
(.Juan Bosch, Composición Social Dominicana, Loe. Cit., pág. 30::1). Además de otros que 
llegon a hoblar de: "Partido Colombiano Trinitario. Partido Afrnncesado. Partido Haitin­
no'', etc. (Moya Pons, Frank. Manual da Historia Dominicana, piigs. 273 y 275). Sin 
embargo, es posible descartar ese tipo de descripción, ya que duranto Ja Primera 
Repúblic.a, en las convocatorias a los colegios electorales no se hacian inscripciones de 
Partidos, sino sólo da candidatos, fue hasta 1882 cuando los Azules (liberales en el 
Poder) establecieron el Régimen da Partidos en la RepUblica Dominica.na, lo cual sólo 
tuvo validez en las aleccione!> de e~e año, siendo proscritos por Ulises Heureaux quo 
restableció los colegios en 1887. No es hasta las eleccionec del 1913 que el Dr. Ramón 
Bllez, Presidente Provisional, crea juridicamente el Régimen de Partidos. Así, para el 
periodo 1844-1861, sólo es posible hablar de tendencias cl.i3sistas, caudillistns y de 
protopa.rtidos. 
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casi todo el periodo. Otro sector de suma importancia en esta lucha 
es el de los cortadores de madera. que tenía una clara tendencia 
pro-francesa. 

De esta manera, identificare1nos tres sectores de la pequeña 
burguesía como enfrentados politican1ente: un sector~ compuesto de 
comerciantes exportadores urbanos y productores de rubros tradicio­
nales (tabaco, café, algodón). centrados en el Norte del país y en la 
capital agrupados en la Sociedad Secreta La Trinitaria; la pequeña 
burguesía cortadora de madera y exportadores del Sllr, llamados 
también los afrancesados por las posturas de sus líderes frente a la 
independencia de la República; y los ganaderos del Este o Hateros, 
que representaban a\ sector n1ás atrasado y decadente dentro de su 
propia desarticulación social y cconón1ica. 11cro que -paradójicamen­
te- ton-ió el Poder durante casi todo el periodo. 

El sector auténtican1cnte independentista se organizó estructural­
mente a través de la Sociedad Secreta La Trinitaria, que fue una 
organización de jóvenes don1inicanos con ideas progresistas, si se 
quiere liberales. con algunas sen1cjantc a los clubes franceses de 
Jacobs y de ta Gironda. tal vez por contar con su seno con hon1bres 
educados en Europa, principa\n1cntc en Francia. 

Esta organización se inició con10 grupo ati.ístico. literario y 
teatral, llamado '"La Filantrópica". la cual se estaba con10 escudo 
para ocultar en la clandestinidad a la n1ayoría de los hon1brcs que 
fonnaban La Trinitaria. en vista de que e\ gobien10 haitiano había 
proscrito toda fonna de reunión politica de los don1inicanos. La 
Trinitaria tenia con10 objetivo inn1cdiato la separación de Haití y la 
fundación de la República Dominicana. como Estado con inde­
pendencia plena de todo tipo de dominación extranjera, siendo la 
separación de l-Iaití un primer eslabón. 

Si bien es cierto que. en términos ideológicos, esta es la primera 
organización republicana con lineamiento definidos. no es menos 
cierto que estos estaban. trazados por una vanguardia prácticamente 
desconocida por las bases de la organización, (básica1nente por su 
carácter de sociedad secreta). a pesar de que su líder Juan Pablo 
Duarte era práctica1nente conocidos por todos. 

La idea del interés nacional podría asu1nirse con10 contrasentido 
a la noción de los Trinitarios como partido político, si estableciéra-
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mos sin mediaciones que .. un Partido es un grupo de hombres unidos 
para fomentar, n1ediante sus esfuerzos conjuntos, el interés nacion.al 
basándose en algún principio detenninado en el que Jos miembros 
están de acuerdo. 21 1\1ás es insuficiente tal apreciación~ si no cuenta 
con el análisis de las singularidades del Estado en cada pais. En 
primer lugar. ella supone neutralidad del Estado frente a los intereses 
sectoriales y el interés cornún de los sujetos en una sociedad política 
claramente dernocrática. Obviarnente, el contrasentido se produce 
ante el pensan1iento político dc1nocrático constitucionaJ y realidades 
históricas a las que es atípico tal pensan1iento. 

Así, esta organización, más que un partido político, podemos 
señalarJa corno protopartido, a pesar de que Duarte expuso con 
claridad las ideas independentistas de los Trinitarios. aun después de 
estar fuera, envejecido y excluido del proceso poiitico: 

"Ahora bien, si nic pronuncie don1inicano independiente, desde 
el 16 dejulio de 1838, cuando los nombre de Patria. Libenad y Honor 
Nacional, se hallaban proscritos como palabras infames, y por ello 
merecí, en el año de 1843, ser perseguido a niuer1c por esa :facción 
entonces haitianas. y porRiviére que la protegía, y a quien engañaren; 
si después. en el año de 1844. rne pronuncie contra eJ protectorado 
:francés, decidido por esos tacciosos. y cesión a esta potencia de la 
Península de San1aná. n1creciendo por eilo todos Jos niales que sobre 
mí han Jlovido; si después de veinte años de ausencia he vuelto 
espontánean1ente a rni Patria a protestar con Jas armas en Ja mano 
contra la anexión a España llevada a cabo a despecho del voto 
nacional por la superchería de ese bando traidor y parricida no es de 
esperarse que yo deje de protestar, y conmigo todo buen dominicano, 
cual protesto y protestaré siempre, no digo tan sólo contra Ja anexión 
de mi Patria a los Estados Unidos, sino a cualquier otra potencia de 
Ja tierra~ y al niisn10 tien1po contra cualquier tratado que tienda a 
menoscabar en Jo más n1ínimo nuestra Independencia Nacional y a 
cercenar nuestro territorio o cualquiera de los derechos del Pueblo 
Dominicano~~.22 

21. Burke, Edmund, en N.'.lvarro, Luisn. Ob. clL, pág. 69. 

22. Ideario de Duarte. Compilación de Vetilio Alfau, Academi.;:i¡ OominlC.3na de Ja Historia, 
S&lnto Domingo, 1953. 
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La cana de Duane, producida años después de que Jos Trinitarios 
no solo rueran extrañados del Poder político sino incluso expatriados 
unos y asesinados otros por el Poder hatero. encierra con :forrña 
precisa el ideal trinitario. 

Los Trinitarios cozno on2anjzación iniciaron su labor liberadora 
durante la ocupación misma luego de su rundación el 16 dejulio 1838 
en Ja cual paniciparon originalmente Juan Pablo Duane, Juan Isidro 
Pérez, Juan N. Ravelo, José 11.faria Serra, Pedro A. Pina, Félix JVfaría 
Ruiz, Jacinto de la Concha. Benito Gonzálcz y Felipe Alfau. 

Empero. los hombre que bajo una estructura organizativa eficaz 
lograron rundar la República el 27 de frbrero de 1844, no pudieron 
tomar control de ella. salvo fugases situaciones de tan efin1eras 
condiciones que, desde la prin1cra fuente gubcn1ativa establecida, Jos 
trinitarios fueron excluidos por el Poder por Jos sectores anexionistas 
y conservadores. 

"Política, econón1ica y socialn1cnte, el ideal de Jos trinitarios era 
establecer en Santo Donlingo una sociedad burguesa. y por tanto 
republicana, dernocrática y representativa .... .:J 

Por otro lado., la autoridad social que los anexionistas tenían sobre 
buena pane de la población, debido de carácter del modelo económi­
co heredado de la colonia*., les perrnitió., sobre todo a los hateroS 9 

consolidar liderazgos sobre el campesinado sobre todo del Sur del 
país. 

Además de ello .. los sectores hateros y cortadores de rnaderas 
habían sido viables para los fines de los cónsules europeos y cstadou-

23. Bosch, Junn. Composición Social Dominicana, Loe. cit .. p.:lg. 309. 

Las relaciones sociales de lo:¡ hateros y cortadores de madera con el campesinado, les 
aGignüban un prestigio clasista desnrrollado en los Ullimos nños del siclo XVIII en que el 
sector hatero había impuesto su .nutoridad soci!>I por la preeminencia de un modelo 
económico prec."lpit...:dista y de subsislencia que mantenia a la mayoría de la población 
del pais, biislcamente campesina, en la. toral pobreza. 
V.:1le hacer notnr que un alto porcentnje de es<'.! población de origen esclavo, .'.llcanzó la 
abolición alrededor de 1825, durante el régimen haltiano, m.:1!> sometiéndose a condicic> 
ne3 de peonaje que restringía tal .abolición ...... los labriegos no podían .::a/ir de IOJ:s 
propiedades en que lrabaj.abun sin un permiso firm.'.ldo por el gerente o propietario ..• 
(ante el cunl, L. N.). Est.'.lban, .:idemiis, obligados i'.l mostrarse humildes, respetuosos y 
obedientes" (..lean Prince-Mars. La República de Haitiyla República Dominicana, 1953). 
Aun así, esa condición de peonaje fortaleció ol vinculo de ese c.ampesinado con el sector 
hatero, generándole a éste prestigio social que lo permitió esl.:i.r Jig<'.ldo al Poder politice 
host.a después de su proceso de desarticulaci6n social. 
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nidenses que hicieron de Ja República Don1inicana un espacio de su 
dominación. 

El periodo de la Primera República. caracterizado por la Guerra 
Domínico-Haitiana, fortaleció al Sector Hatero en el Poder a través 
del Artículo 210 de la Constitución de 1844 que confería plenos 
poderes al presidente Pedro San tan a ( 1844-1848, 1849, 1853-1856, 
1857-1861) quien descabezó todo el movimiento trinitario y terminó 
anexando el país a España, hecho que menoscabó en soberanía 
nacional entre los años 1 861 a 1 863. 

2.2.2. Rojos y Azules. 

La Guerra de Restauración deno1ni na al enlrentan1iento de Jos 
patriotas dominicanos a las fuerzas españolas que ocuparon el país 
desde el año 1861 hasta 1865, en el que los peninsulares son defini­
tivamente enfrentados por el Ejército que co1nandaba el General 
Gregario Lupcrón quien se constituirían en el n1ás preclaro líder del 
liberalistno dorninicano y de la Confederación A.ntillana. * 

Sin etnbargo, la Gue~a de Rcst-<luración no sólo fue un conflicto 
entre dominicanos y antillanistas,** contra españoles, sino que fue, 
además, una lucha política entre los diferentes sectores nacionales 
por el control del Poder. 

uEn eJ caso concreto de Ja Guerra Don1inicana de Ja Restauración, 
Ja lucha de clases venía ni atizada, desde hacía ticn1po, por la división 
de la sociedad en Partidos o corrientes políticas. o dicho de otra 
forma~ en santanistas y baecistas:*** y el santanismo debe ser visto 
como una tuerza co1nplcja puesto que en el se hallaban los hateros, 

La Confederación Antill;:i.na se organiza primero como Juntn Antillnnn con la prelensi6n 
de buscar la autonomia auténtica de Cuba. Puerto Rico y RepUblic.:i Dominicana, y 
proclamar la unión de las tres. 

Antonio Maceo llegó a proclamar en Cuba en 1879 que -debemos. formar una nueva 
República asimilada a nuestra hermana In de Santo Domingo ... En Rodríguez Demorizi: 
Maceo en Santo Domingo, Academia Dominic.:ma de Historia, Santo Domingo, 1978. 

Cuando Buenaventura Báez ocupó la presidencia de la Repúblic.::J por primera vez en 
1649 se convirtió en el líder del antisantamismo, ya que los Trinitarios. que sobrevivieron 
al mando de Pedro Santana en el periodo 1844-1853, se encontr.nban en prisión o en el 
exilio. Bilez fue Presidenle cinco veces (1849-1853), (1856-1857). (1865-1866), (1868-
1874) y (1877). En su cuarto mnnd.ato, 1868-1874, dos acciones fueron sobresaliente 
en su anlin.::J.cionalismo: el empréstito Hnrtmont y el proyecto de nnexi6n de la RepUblic.a 
a Estados Unidos. 
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pero probableinente tan1bién una niayoría de no hateros fonnada por 
hombres que habían sido llevados a las luchas políticas del lado de 
Santana debido al papel que este jugó en la guerra contra Haití y a 
sus innegables condiciones de mando ... En cuanto al baecisn10, esa 
corriente expresaba una realidad social potente v actuante que tenia 
aún varios años de vida ante sí".~4 · 

Buenaventura Báez seria e1 líder de Jos sectores n1ás pobres de Ja 
pequeña burguesía, pero a1 n1isn10 tien1po el representante del entre­
guismo y responsable de grandes :fraudes cometidos por aventureros 
extranjeros al país~ siendo el iniciador de Ja deuda externa que 
culminó con Ja dependencia don1inicana respecto de Estados Uni­
dos.* Pero al mismo tiempo fue el líder del Partido Rojo que hizo las 
veces del Partido Conservador para el caso dorninicano. 

El Partido Rojo o baecista fue Ja única organización que perma­
neció en el país después de la Guerra de Ja Restauración hasta que 
Gregario Luperón organizó el Partido Azul en el 1879. Esto se debe, 
básicamente, a que los partidos de la República Dominicana han sido, 
histórica1nentc, organizaciones sustl.!ntadas en la presencia de un 
caudillo. r'\.I rnorir Pedro Santana en 1861 desapareció el santanisrno, 
y a pesar del empuje de los restauradores después de la guerra sólo 
era visible la organización que rodeaba a Báez: El Partido Rojo. 

El gobierno restaurador que inicia la Stegunda República (1865-

24. Bosch, Juan. La Guerra de In Resrauración, Ed. Corrip10, Santo Domingo. 1952. piigs. 
91y92. 

La deuda externa que culminó con l.:i presencio de Est.:idos Unidos en el país se inici6 
con el Empréstito Hartmont que no fue mas quo un fraude colosnl contrn la República, 
ccmetido por Edwar H. Hartmont medinnte el cunl el gobierno dominicnno recibiría la 
suma de 420 mil Libras Estertinns, y por lo que el país pagnria. un millón 472 mil 500 
Libras Esterlinas en 25 años a garantia de los activos del Estado Dominic.:ano. A cambio 
de ello, el aventurero Hartmont fue nombrado General del Ejército Dominicano y Cónsul 
General de la República en Inglaterra, ndem<is do quedar::.e con el botín, ya que sólo 
fueron entregados al pais 38 mil 95 Libras. 
Nunca el pais recibió otra partida de las 420 mil Libras acord.:idas; pero si recibió el cobro 
de la deuda con los tenedores de bonos ingleses a través de la Compañia Westendorp 
de Hol~da que negociaría, en 1888, otro prést¡¡mo para el Eslado DominiC<lno. 
Posteriormente, la \.'Vestendorp se convirtió en rectora de lns deudas del país para 
asegurar el pago de la deuda. Las acciones de la compañin holandesa Westendorp y 
Co. fueron vendidas a la empresa estndounidense Snn Domingo lmprovement en 1892, 
a partir de lo cual, y bnjo la dict<::1durn de Ulises Heureaux, el pais pasan In dependencia 
económica totnl de Estados Unidos, ya que l.3 S.3n Domingo conlrolarf:t las nduanas hasta 
que el departnmento del tesoro de Estados Unidos pa::;.ó a hacerlo directnmente, 
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1916), no tiene elementos politólogicos de gran trascendencia; era 
más que nada un gobierno militar y dividido regionalmente en 
jefaturas territoriales. El primer presidente, Jose Salcedo (Pepillo), 
murió fusilado, siendo sustituido por otro restaurador·. GasparPolan­
co y este~ a su vez, por Pedro 1\.ntonio Pitncntcl, todo ello en un 
período de n1enos de dos años 

Bajo el gobierno de Pin1cntc\ que se instaló el 25 de niarzo de 
1865, se institucionaliza el Estado con pretensiones de Estado de 
burgués conservador. pero con una base de sustentación histórica 
política tan débil que sir..:ió para el ascenso del baccisrno con José 
Maria Cabral. pri1nero. y Buenaventura Báez después. 

La guerra, la turbulencia y el caos político. fueron la expresión 
del nido de pasiones por el ascenso personal al Poder politico de los 
líderes de Partido Azul y de la pequeña bur¡;ucsía restauradora que 
condujeron, en un contrasentido. a :-cr oposición al Poder, siendo que 
ésta --con Bácz a la cabeza- era negadora de la soberania nacional 
por la cual lucharon los restauradores. 

Pero el repudio popular contra Baez, dadas las negativas expe­
riencias en su periodo anterior, le obligo a renunciar en l 865, siendo 
sustituido de nueva cuenta por Cabra\. quien, erigiéndose en caudillo 
y llamado "'Protector de la República" por sus prosClitos, fue el 
quinto gobierno del año 65, que 1ucgo de un 1evantan11.cnto de sus 
compañeros baecistas entregó el n1ando al lider rojo. 

La guerra de Restauración se habia convertido. de esta rnanera, 
en un espacio para el ascenso de individuos pequeños-burgueses que, 
de una forn1a u otra. transitaban desde posiciones nacionalista a 
posiciones entreguistas. pero que dcfinitivan1cnte consolidaron un 
pensamiento liberal nacional en la pretensión de un Estado burgués 
nacional insuficicntcrncntc configurado. ·· ... el partido ...-"'\zul que en 
lo adelante, durante Ja época de Poder de Bacz, representaria los 
intereses y las ideas de la alta y la mediana pequeña burguesía 
nacional,. mientras el baecisn"lo, convertido en Partido Rojo, repre­
sentaría los intereses -y no las ideas políticos porque no las había­
de las distintas capas de la baja pequeña burguesia". 2

' 

Ante la eonfom1ación del Partido Rojo en torno a la figura de 

25. Sos.ch, Junn. Composición Soci.-il Dominicana. Loe. cit., pt:ig. 312. 
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Báez, el liberalismo era disperso y anárquico a pesar de Ja figura del 
general Gregario Luperón. El Panido Liberal Nacional, conocido 
como el Partido Azul, llegó a tener escisiones de in1portancia en 
ausencia de Luperón, como íue el "Partido Verde" -de efimera 
presencia- que aglutinó a los "Azules" de Cabral durante el exilio 
de Luperón en el gobierno de los 6 año de Bácz. 

Empero~ el baccisn10 tan1bién presentaría escisiones de importan­
cia en términos del nún1ero de personas, aunque no necesariamente, 
de importancia ideológica, puesto que estas eran escasas. J\-1ás bien~ 
el Partido Rojo íue íecundo en la medida en que muchos lideres 
naturales del pueblo: que fitciin1ente adquirirán el grado de generales. 
en las continuas revueltas que se sucedían en el país por efecto del 
caciquisn10 o del caudi1lisn10 r·cgional y hasta co111unal; se surnaban 
a esa organización. 

La significación de ese fenón1eno no radica en un rechazo popular 
al Partido Azul, sino por el contrario, debido a Ja búsqueda de 
oportunidades econó1nicas en el baecisn10. ya que el régimen de 
Báez. fue en muchas oportunidades la palanca de ascenso sociocco­
nómico de sus afectos. Pero a la niás rnínima fnistración en las 
aspiraciones de un general se producía un ca1nbio de posición y un 
enf'rentamiento al baecisn10. 

Sen1ejante a lo acontecido con Jos conservadores históricos en 
Nicaragua en el siglo XIX y al reíormismo de la República Domini­
cana en la fase neotrujiJiista~ los baecistas eran. en la 1nayoría de los 
casos, buscadores de oportunidades en el gobierno. 

Como sucedió en varios países de An1érica Latina~ Bácz se hizo 
de asesores., o 1nejor dicho~ de aventureros que inspiraban su política 
exterior. Los suyos no eran los de n1ejor calaña. Joseph \\'. Fabens y 
William L. Cazneau. que habían panicipado en el Proyecto Anexio­
nista de Texas en 1846 y que estuvieron irnpJicados en la comisión 
creada por el gobierno de Estados Unidos para investigar el proyecto 
anexionista del aventurero \.ViJliam \\'alker~ en Nicaragua. serian sus 
agentes en el proyecto baecista de anexión de Ja República Domini­
cana a Estados Unidos. 

Ambos aventureros tenían una compañía~ An1erican \.\Test Indies 
Company de Nueva York; se dedicaron a comprar terrenos en la 
República, a partir de lo cual se convirtieron en agentes entre el 
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gobierno dominicano y el Departamento de Estado de Jos Estados 
Unidos para Ja adquisición de Ja Bahía y la Península de Samana en 
1873. El propio presidente Baez hizo Ja oferta de venta de Samana a 
través de Cazneau, aden1ás de que solicitaba Ja intervención militar 
norteamericana para sofocar cualquier brote de oposición a esa 
acción~ dado que había en el país un alto senti1nicnto patriótico en los 
hombres de Ja Restauración. 

Gran Bretaña propuso que se considerara zona neutral a Santo 
Domingo como lo eran Saint Thon1as o Saint !\1arti n. pero el gobierno 
de Estados Unidos se negó, ya que se había iniciado el proyecto de 
arrendan1iento de la Bahía v la Península de San1aná 

Este proyecto había fr~casado en p1·i1nera instancia durante el 
gobierno de Cabral. sobre todo porque la constjtución dl.! la República 
Don1inicana, en su articulo segundo lo prohibía y porque el Congreso 
de Estados Unidos Jo rechazó con 100 votos en contra y 62 a favor. 

Buenaventura Báez se había convertido en una especie de dicta­
dor conservador clásico~ obligando a salir del país a los líderes del 
pensamiento liberal y del Partido /\zul. 

Finahnente, en l 873, bajo el n1ando de Luperón se inicia una 
revolución para sacar del Poder a Báez. Est..-:i ten11inó en un n1ovi­
miento que procuraba 1nantcner a los rojos sin la figura de Báez en 
el Poder y buscar la alianza con Jos azules. por lo cual se le llamó Ja 
uRevolución Unionista" que logró su objetivo de dcn·ocar a Báez y 
colocó en su lugar a otro jefe rojo: Ignacio f\.1aria Gonzálcz. Este 
convocó a unas elecciones tan fraudulentas con10 los demás que le 
ratificaron en el 1nando de la nación: para tales fines, González creó 
su propio partido que fue conocido como el .. Partido Verde". 

Para adquirir adeptos Gonzalez recurrió a los fondos de Ja Ha­
cienda Pública, adcn1ás de en1itir valores por n1ás de n1edio n1illón 
de pesos para comprar panidarios. Sin embargo, el Partido Verde fue 
tan efimero co1no González en el Poder al ser sacado por una 
revolución dirigida por los azules y conocida como el .. Movimiento 
Desunionista". 

En 1876 se celebran elecciones en las que el Partido Azul, 
aglutinó sectores extrapartidos a través del n1ovimiento llan1ado '~La 
Evolución" que condujo a Ulises Francisco Espaillat a la presidencia 
ante Ja declinatoria de Luperón. Pero Espaillat intentó organizar un 
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partido, el Constitucional, aglutinando a rojos y azules disgustados 
con sus líderes. Con ello ganó descontento y revueltas que caracteri­
zaron al país~ dando Jugar a una sucesión de presidentes que duraron 
días: Ignacio l\.1aría González. l\.1arcos A. Cabra!, Buenaventura 
Báez, Cesáreo Guillermo, Ignacio l\.1aría González (otra vez), Gre­
gario Luperón. Jacintc de Castro. Cesáreo Guillenno (otra vez), y 
finalmente, Gregario Lupcrón (otra vez). se sucedieron en el poder 
entre 1877 y 1879. 

La articulación al Estado a través de la mediación caudillista, no 
era óbice a la consideración de la existencia real de tendencias 
ideológicas y de principios en las diversas organizaciones políticas 
del período. Así como lo muestra el proyecto político del Partido 
Liberal Nacional o Partido Azul que mantuvo su línea de principios 
aún enfrentando a un caudillo sólido de sus filas~ Ulises Heureaux. 

Heureaux no encontró una lealtad política en Jos azules. sino que 
-por el contrario- estructuró la base de sustentación del Jilisismo en 
el Partido Rojo o bnccista en su !ase de desestructuración y constitu­
yéndose el Partido Azul en la oposición de lilisismo; manteniendo, 
hasta en su proceso de desarticulación n1ediante las acciones tiránicas 
de Lilis, su discurso antiimpcrialista y de dc.fcnsa de la soberanía 
nacional. 

2.2 .. 3 LiHsistas y Antililisistas 

Gregario Luperón, desde el gobierno provisional de 1 879, con­
vocó a elecciones que fueron ganadas por el Arzobispo Femando 
Arturo deMcriño en 1880-1882, poniendo fin al reinado conservador 
del Partido Rojo al periodo y de las revoluciones entre rojos y azules, 
sobre todo por el tratamiento de mano dura contra los que se levan­
taban en armas durante su régimen. El llamado "Decreto de San 
Fernandou tenia un sustento para su aplicación basado en el mando 
militar de Ulises Heureaux. Las presidencias subsiguientes de Ulises 
Heureaux, Francisco Gregorio Billini, Alejandro Woss y Gil y nue­
vamente Ulises Heureaux~ quien se convertiría en el clásico dictador 
liberal para el caso de Santo Domingo, caracterizaron el periodo de 
dominio liberal en el país. 

El primer periodo lilisista de 1882 a 1884 se caracaterizó por una 
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situación de decadencia económica que poco a poco Jue conduciendo 
al país en una crisis social y política de grandes 1nagnitudes. 

Los criterios de nlancjo de la política Jilisista, típicos en si.J 
posteridad del componamiento politico de todos los dictadores do­
minicanos que le han sucedido (Cacercs, Vasquez, Trujillo y Bala­
guer), son de extrema habilidad para el fraude electoral y la 
imposición de gobiernos títeres. 

Así, en las "elecciones", o 1nejor dicho en el fraude electoral de 
I 884, llevó a la presidencia del pais al sacerdote Francisco Gregario 
Bi1lini, más co1npron1ctido con las tendencias conser...·adoras del 
partido rojo que con el propio panido azul. 

Es significativo en los gobiernos de 1\.1eriño y Billini, con10 en 
Santo Domingo se presenta una inusitada situación de alianza de los 
sectores liberales con la iglesia católica, contra1·io a como se daba tal 
relación en el caso nicaragüense, en donde los enfrentarnicntos entre 
la iglesia y los liberales lucran permanentes. 

En la historia del Jiberalisn10 europeo existen extraños casos de 
pérdida de los contenidos ideológicos del liberalismo por la p1·esencia 
de la iglesia católica~ co1no es en Italia el fenó111cno que \Volfgang 
Momn1sen1 llan1a "nacionalisn10 patético". 

En el caso italiano se estudia la supresión de la voluntad popular 
por un nacionaJisn10 que al cabo de treinta años condujo a ese país 
por la ruta del fascismo. 

La presencia de Ja iglesia en el vida política dominicana no 
inspira~ en ninguno de los casos estudiados para el siglo XIX~ y 1nenos 
aún en el siglo XX~ una concepción liberal~ sino por el contrario una 
pérdida de sentido del liberalismo en la vida publica nacional. 

Tanto el Arzobispo 1\.1eriño con10 el padre Billini sirvieron al 
engranaje politico que inusitó la dictadura lilisista. 

Billini~ de hecho~ se vio compelido a renunciar ante la embestidas 
de la jefatura de Heureaux <letras del trono y fue sustituido por el 
vicepresidente, General Alejandro \Voss y Gil que finalmente insta­
larla en el gobierno a Lilis. 

Ulises Heureaux, apodado "Lilis", desarticuló los partidos Rojo 
y Azul. En su primera presidencia, en 1883, aglutinó en tomo a si el 
favor de los azules. ya que siendo el lugarteniente del General 
Luperón desarrolló un gobierno con cierta subordinación al jefe 
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restaurador. Pero de básicamente se nutrió del descontento y las 
escisiones de los rojos que ya sin Buenaventura Báez eran práctica-
mente inexistentes. -

El Partido Liberal Nacional o .. Azul" pasa a ser la única organi­
zación política en 1887, y luego de las elecciones prácticamente 
desaparece. Al erigirse en dictador, Ulises Heureaux, su sentir parti­
dario era de adversión, llegando a considerar que los partidos inne­
cesarios, y exigió fidelidad y adhesión a su persona: " ... en política, 
el que se acuesta de un sólo lao, se pela", se le atribuye haber dicho. 

Desarrolló un sector político lilisísta sobre la base del crédito a 
su persona, poniendo fin al llamado ciclo de Jos colores (al periodo 
de Jucha entre liberales y conservadores) e iniciando la lucha entre 
Jilisistas y antililisistas. 

Una cosa es notoria, el Iilisisn10 se nutrió básican1entc de antiguos 
caudiJJos rojos~ porque Jos ideológicamente liberales pasaron a ser 
Jos antililisistas. 44 Aunque aspiraba, como todos los líderes azules, a 
convertir el país en un Estado burgués, se distinguía de los demás 
líderes de su partido en un aspecto rnuy in1portante, el de los proce­
dimientos,,_26 

El terror, Ja represión. los decretos y ordenes de f"usilamientos 
caracterizaron al Jilisisrno. A.sin1isn10. sus concepciones sobre el 
derecho, el sufragio universal, Ja propiedad privada y la democracia 
eran significativamente disírnilcs al pcnsan1iento libcraJ. 

"El Sufragio Universal y directo ha sido el principal ractorde las 
guerras civiles,. porque las n1asn.s participan de una manera pasional 
en las contiendas electorales, lo que da origen a la lucha an11ada ... 
Las mayorías tienen un bajo nivel educativo, y debido a su ignorancia 
se desvirtúa el espíritu de Jos comicios. Adc1nás, rnuchas veces 
venden el voto ... Debemos reconocer que el sufragio indirecto 
constituye un retroceso político. porque el universal y directo es más 
avanzado,. pero nuestro país no está preparado para este último, 
debido a su atraso cultural". 27 

Asi expresaba la gaceta oficial del 9 de julio de 1887, para 

26. Ibídem. 

27. De Jesús Dominguez, Jaime. La Dictadura de Heureaux, Ed. UASD, Santo Domingo. 
1986, pág. 39. 
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justificar el paso de elecciones directas al empleo de Colegios Elec­
torales en el gran fraude de Lilis contra Gregario Luperón y sus 
seguidores que proponian a Casi miro N. de l\.1oya para la presidencia. 

La Reronna Electoral estableció Colegios Electorales constitui­
dos por los representantes provinciales o regionales, seleccionados a 
través de las Asambleas Prin1arias mediante eJ su:fragio censatario y 
capacitario. Pero finaln1ente, los hombres n1ás ilustres del país se 
encontraban del lado del General Luperón, único contrincante capaz 
de derrotar a Lilis. 

En ese sentido, el dictador desató intensa persecución en contra 
de los seguidores de Lupcrón quienes se levantaron en arn1as contra 
el fraude. 

Es durante este período que se desarrollará el proceso de inserción 
capitalista de la República Dominicana. con base en los empréstitos, 
el crecimiento de la industria azucarera y el en1puje a la infraestruc­
tura; además del impacto social y cultural que le heredó el periodo 
liberal azul de Luperón, l\1eriño, Billini y Espaillat, con el apoyo del 
hostosismo positivista en el desarrollo socio-.<ultural del país. 

2.2.4 Coludos y Bolos 

Las diversas fom1as de intervenciones en1pleadas por Estados 
Unidos en República Dorninicana pasaron en íases. no necesariatnen­
te en f'onna sincronizada. desde Ja injerencia económica y diplomá­
tica hasta la invasión de su territorio nacional por el Ejército regular 
de ese País. Sin embargo, la forma de penetración imperialista que 
está en el lente de nuestro trabajo es aquella que opera al interior y 
por contacto con las ruerzas politicas locales; especialmente en la 
relación con Jos caudillos que personalizaban a tales ruerzas. 

De esa manera, en la República Dominicana, a la muerte del 
dictador Ulises Heureaux en una conjura en 1899, que -de una rorrna 
u otra- unía a Jos dos sectores antililisistas que más tarde serian uno 
el contrario del otro. las f'uerzas políticas siguieron teniendo como 
elemento aglutinador el caudillismo, más que una ideología o prin­
cipios de cierta validez analitica. 

Los antililisistas constituían un sector politico heterogéneo; so­
bresalian los liberales acaudillados por Juan Isidro Jimenes, quien era 
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-en términos clasistas- representante de la reducida burguesía nacio­
nal, y los conservadores, acaudillados por Horacio Vásquez. 

Ambos organizaron tendencias políticas de hombres armados en 
torno a sí y el caudillismo regional se convirtió en regulador de todas 
las variables políticas posibles como elemento del caos de la postdic­
tadura. 

Del llamado "ciclo de los colores" de los partidos dominicanos 
pasariamos al de los "gallos" (a pesar de que ambos partidos seguían 
manteniendo los colores tradicionales "Rojos" y "Azules'')_* 

El Partido Liberal o Jimenista seria reconocido por el símbolo de 
un gallo de pelea con la cola cortada y seria conocido como el 
.. Partido de los Bolos"; v el Partido Conservador u Horacista seria 
llamado el ''Partido de l~s Coludos" o ''rabuses"' por su gallo con 
una larga cola. 

El elemento político era, asi, identificado por el fanatis1no depor­
tivo de las peleas de gallos del folklore dominicano, y los enfrenta­
mientos armados entre bolos y coludos serian tan sangrientos con10 
las peleas de gallos mismas. 

Cuando nluerc LiHs le sustituye en el Poder el vicepresidente 
Wenceslao Figuerco. pero los antililisistas, unidos n101nentáncamen­
te forman una junta de gobierno llan1ada "Junta H .. cvolucionariau que 
fue presidida por Horacio Vásquez, quien convocó a elecciones. 

Horacistas y jirncnistas apoyaron el proceso electoral con un 
acuerdo de corta duración que llevó a Jin1encs a la presidencia de la 
República y a Vásquez a la vicepresidencia. 

Es obvio que la noción de la política que sustentó el n1ovimiento 
antililisista no puede ser explicada por principios racionales de 
validez objetiva con10 pretenden hacer, de n1anera fría y hasta a veces 
categórica, algunos historiadores. 

Las explicaciones a socorrer aquí deben basarse en factores de 
orden cultural y psicológico más que de una racionalidad social y 
clasista, para de alguna manera darnos el permiso de asumir lo que 

Por oposición al color ;;izul del Jilisismo, los hornci~tns escogieron el color rojo como 
símbolo de su pnrtido. de mnnern que sin proponérselo pas::iron a usar el color del 
baecismo; por oposición al hora.cismo, el jimenismo escogió el color LlZUI, de manera que 
sin proponérselo pnsó a usar el color que usnbn Heureaux ... " en Juan Bosch, Compo­
sición Social Domin;can:i. Loe. Cit., págs. 266 y 267. 
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los ilustres historiadores post-trujillistas de la República Dominicana 
puedan considerar .. errores factual es". _ 

En ese sentido. es posible entender la desmesurada lucha del 
vicepresidente Vásqucz por derrocar a Jin1enes y cón10 una salida de 
la ciudad capital fue suficiente para que Alejandro \Voss y Gil. 
antiguo brazo derecho de Lilis. depusiera a Vásqucz y convocara al 
Colegios Electorales que lo ratificaron como presidente. 

Todo ello obligó a horacistas y jin1enistas a volver a unirse contra 
el lilisismo representado por \Voss y Gil. El llamado "l\1ovimiento 
de la Uniónn salió victoriosos colocando al ex-sacerdote Carlos 
Felipe Morales Languasco de filiación jin1cnista. 

Morales Languasco COff\:ocó a elecciones en 1904 y frente al 
surtimiento de la candidatura del líder de los bolos. Juan Isidro 
Jimenes, optó por apoyarse en los coludos para evitar el ascenso de 
Jimenes en lo que se conoció con10 '·La desunión'' que finaln1ente 
dejó a los horacistas en el solio a través de Ra111ón Cáceres 

La abigarrada cronologia descrita en el párrafo anterior es lo que 
antes habíamos llan1ado caos político, y que tiene una in1portancia 
capital a la hora de verificar los n1otivos argüidos por Estados Unidos 
para invadir la República Don1inicana en 1916. con10 vcreinos más 
adelante. 

Además esa descripción nos sin· e para sustentar la noción de que 
el Régimen de Partidos del país. desde la muerte del dictador Ulises 
Heureaux hasta la i ntcrvcnci ón n1il itar nortean1ericana de 1916, fuera 
más que eso, un agrupan1icnto de caudillos locales al n1ando de los 
dos grandes caudillos nacionales. 

La tendencia a 1a unificación y a la separación constantes nos 
permite afirn1ar que. con10 partidos políticos al igual que en Nicara­
gua en la relación entre Liberales y Conservadores bolos y coludos 
no presentaban referencias de carácter estructural y progran1ático, 
sino que no era n1ás que la constante lucha de las élites políticas del 
país por el Poder del Estado. 

Pero en lo que respecta su condición subordinada al bloque de 
Poder con hegemonía de la burguesía industrial azucarera extranjera 
y del gobierno de los Estados Unidos a través de los cónsules y de la 
San Domingo Improvement. ambos grupos. si bien no tenian contra­
dicciones antagónicas con el bloque y eran parte de él. ciertan1ente 
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el jimenismo estaba impregnado de un nacionalismo con fuertes 
rasgos de antiin1perialis1no que lo condujo~ o por lo menos a un sector 
de él, a enfrentar las posiciones de Estados Unidos. · 

Así el Departamento de Estado en los periodos Roosevelt, Taft y 
Wilson prefirieron dar respaldo al horacismo y a las tendencias más 
entreguistas de éste lidereadas por Ramón Cáceres (Mon). 

En la guerra desunionista, despucs del ascenso de r-1orales Lan­
guasco al Poder, Josjirnenistas lograron tener el dominio político del 
país; pero la tendencia conservadora recibió el apoyo de tropas 
estadounidenses que desembarcaron en la capital en 1904 garantizan­
do así el régimen de Jos conservadores. Los buques de guerra "De­
troif"' y uvankee" llegaron a las aguas dominicanas para ··salvar la 
vida y propiedades delos extranjeros".:" 

El gobierno de r-1orales Languasco fue el eslabón para la firma 
de acuerdos onerosos a la soberanía nacional. que servirían de 
antecedentes a la ocupación 111ilitar de 1916. 

En 1904 se afianza su gobierno con el respaldo militar de tropas 
estadounidenses que lograron n1antener a raya a los jin1enistas, y a 
partir de ello, se inició el protocolo que condujo a las conveP..ciones 
de 1905 conocidas como Laudo Arbitral y r-1odus Vivendi que fueron 
los "Pactos Dawson" para la República Dominicana.• 

A través del tratado de Arbitraje se fijaba el monto de la deuda 
exterior do1ninicana con la Improvernent Cotnpany, pero sobre todo 
se establecía que el país pagana esa deuda a través de Jos ingresos 
aduaneros y los derechos por el uso de Jos puertos nacionales; en un 
interesante caso en el cual uno de los jueces del Arbitraje (norteame­
ricano por cierto), seria el agente financiero del gobierno de Estados 
Unidos en las aduanas dominicanas. 

El proyecto utilizado para el control financiero de Filipinas, 
después del Tratado de París de 1898, seria aplicado en Santo 
Domingo; y finalmente, en 1905 se estableció Ja convención por Ja 
cual todas las recaudaciones de aduanas del pais debían ser efectuadas 

28. Sumner Welles, Benjamin. Ob. cit., pilg. 79. 

Vale señalar a.qui la labor del señor Thom;:]s C. Dawson como el agente del gobierno de 
Est;:idos Unidos que creó y estableci6, vin los golpes de Estado n los liberales y al 
establecimiento de los conservadores en el Poder. los esquemas de dominación colonial 
en ambos paises (243). Ibídem, pilg. 93. 
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sólo por representantes del gobierno de Estados Unidos y a partir de 
lo cual el gobierno dominicano sólo recibiria el 45°/o de esas recau-
daciones para sus gastos en la ad111inistración pública. · 

Los sectores n aci anal es n1antuvi eren los 1 evantam i en tos arn1 ad os 
contra el entreguisrno del presidente 1\.1orales. y de su vicepresidente 
y sucesor Ramón Cacercs. 

El nacionalismo sintetizado en la oposición liberal de los bolos 
llegó a desafiar el Poder imperial y esto es reconocido por el autor 
del ""'Pacto CcntroatnericanoH, "Bcnja111in Surnner \Vel ls cuando 
escribe: ..... para tranquilizar la aprehensión popular, el contenido 
del protocolo fue hecho público inmediatamente por el presidente 
Morales, y aunque el acuerdo firmado fue calurosamente debatido, 
las amenazas de revolución que se fonnularon al principio íueron 
disipadas'". 09 

Sin en1bargo, la convención fue n1odificada antojadizamente por 
el Presidente Roosevelt y su Secretario de Estado. quienes e1niticron 
por decreto, sin tener asegurada su aprobación o no por parte del 
Senado de Estados Unidos, el control de las aduanas dominicanas. 

1\1orales Languasco fue sustituido en la presidencia por el hora­
cis1no que lo había apoyado en la guerra contra los jin1enistas, 
dándole un golpe de Estado en 1906 y colocando en su lugar a Ramón 
Cáceres que representaba al sector n1ás entrcguista del conservadu­
rismo de Jos Coludos~ y quien en 1907 fimrnria la Convención 
Domínico-An1cricana que se convirtió en el docun1ento legal de la 
ocupación militar de 1916. 

Ante la ausencia de una racionalidad burocráticos capaz de 
consolidar el proyecto estatal burgués iniciado por los restauradores; 
sobre todo por los gobiernos del Partido Azul (aunque como ya 
hemos visto, la 1nayoría de esos gobiernos no se inspiraban en la 
ideología liberal de Gregario Luperón); y, ante la falta de una 
institucionalización del Estado, la debilidad estructural de éste alcan­
zó su mayor expresión en Ja politica entreguista de Cáceres, quien 
logró imponer un modelo de racionalidad administrativa sin tomar 
en cuenta que su base orgánica estatal de sustentación no se había 
institucionalizado. 

29. Bosch, pile. 93. 
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En todo el período de la Segunda República 1863-1916, tanto 
como en el anterior, '"La articulación política, en una sociedad donde 
las clases sociales estaban en un débil proceso de conformación-y 
donde no existiría una sociedad civil organizada en asociaciones y 
partidos políticos los sectores politicamente dominantes se integra­
ban en el Estado y a través de un caudillo carismático quien sólo podía 
mantener el Poder de Ja manera despótica".'º 

El nuevo Partido Azul o Jimenista, surgido de la lucha contra el 
lilisismo, tendría posiciones clasistas más definidas que las del 
Partido Liberal Nacional de Luperón, dado el proceso de inserción 
capitalista afianzado en la industria azucarera sobre todo. 

Esas posiciones burguesas nacionalistas serían derrotadas por el 
conservadurisn10 anexionista~ principalmente por el golpe asestado 
por Man Cáceres en la Convención Domínico-r\.n1ericana de 1907. 

Dicha convención le daba al presidente de los Estados Unidos la 
potestad de decidir si el Estado Dominicano ton1aria o no en1préstitos 
que aumentaran la deuda pública y si hacía ca1nbios de aranceles 
aduanales. Lo cual serviría como aval para que Estados Unidos 
invadiera el país si el gobierno dorninicano violaba la Convención. 

Modificando la Constitución de 1896, Cáceres logró establecer 
la reelección en la presidencia de la República, lo que le permitió 
permanecer en el Poder hasta que fuera ajusticiado en una conjura en 
1911. 

Durante su régin1en~ los partidos políticos. n1ás que tales institu­
ciones políticas eran bandas armadas que escribieron para las páginas 
de la historia nacional sangrientos y pennanentcs cnfrentan1ientos en 
un proceso caótico y violento que desembocó en la ocupación militar 
por parte de Estados Unidos en 1916, esto es, provocando sin 
proponérselo, que Estados Unidos encontrará las razones para invadir 
el país.3 1 

30. Moreno Cebollas, Nelson. Estndo, clases sociales y luchas políticas on la RepUb/ica 
Dominicana 1844-1961, en Cuadernos de Postgrado No. 2, UASD, 1982, póg. 17. 

31. Bosch, .Juan. Ibídem, p.flg. 392. 
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Capítulo 111 
Bajo las intervenciones militares 

3.1. Inserción capitalista tardía 

Aunque los procesos de inserción de Nicaragua y República 
Dominicana en el sistema capitalista lo estaJTios planteando corno 
"capitalismo tardío", nos estarnos refiriendo al momento y a la f"orma 
en que se producen tales inserciones en términos de haberse produ­
cido tardíamente. Es decir que sólo en ese sentido estaremos utilizan­
do dicha nomenclatura para referirnos al surgimiento del capitalismo 
en ambos países. " ... el desarrollo capitalista en Nicaragua fue parti­
cularmente tardío y se circunscribió básicamente a ciertos sectores 
de agroexportación y a la región occidental del país".30 

La afirmación anterior hecha por Carlos l\.1anuel Vilas en su 
trabajo Perfiles de la rc\•0!11ció11 sandinisla, puede ser parafraseado 
por nosotros para el caso de la República Dominicana; en ese sentido 
nos atreverían1os a asegurar~ sin temor a caer en equivocaciones, que 
el desarrollo capitalista en ese país fue particularmente tardío y se 
circunscribió básicamente al sector azucarero y a la región Este del 
territorio dominicano, salvo pequeñas y excepcionales zonas. 

El profesor Juan Bosch, en su libro sobre el Capitalismo tardía 
en la República Dominicana, afirma que: "En 1882, la producción 
de azúcar llegó a 80 mil quintales que eran menos de 4 mil toneladas 
cortas, una cantidad modesta. y hasta muy modesta, pero se trataba 
de los primeros resultados del capitalismo dominicano que había 

32. Vitas, Carlos Manuel, Perfiles de la Revolución Sandinista, Casa de las Américas, La 
Habana, 1984, pilg. 67. 
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tenido sus inicios ocho años antes, muy tardíamente en cornparación 
con el capitalismo europeo·~_ 33 

A pesar de que los dos paises tenían productos colocados en el 
mercado mundial capitalista, no es hasta las dos últimas décadas del 
siglo pasado que se logra una inserción interesante de productos. 

En Nicaragua esto se produce a través del Café " ... después de 
mantener una vinculación muy irregular y débil con productos de 
origen colonial: añil, algodón, metales preciosos (oro y plata), made­
ra, hule~ cueros, azúcar y tabaco~'. 34 •• ... Jos granos y las frutas se 
cultivaban principalmente para fines de autoconsuino o para venderse 
a mercados locales ... el café f'uc introducido en el país desde media­
dos del siglo XIX; sin embargo, su difusión fue bastante lenta, y es 
solamente en la década de los años 70 de ese siglo que adquiere 
significaci6n como mercancía de exportación. A la altura de 1871 
ocupa el cuarto lugar entre los productos que se exportan después del 
añil, el hule y el oro. El final de la década de los ochenta y principios 
de los noventa se convierte en el primer producto exportable. puesto 
que mantendrá con algunas leves intcnnitcncias. hasta Ja década de 
los años cincuenta del presente siglo". 35 

Claro está que esta expansión de la producción y cxponación 
cafetalera de Nicaragua se produce con algunas inedidas de contenido 
económico que se dan por el avance de las f'uerzas inten1as del país 
y por Jos can1bios de Ja econon1ía capitalista a nivel n1undiaJ, ya que 
no se puede negar la importancia, para el proceso de avance del 
progreso social en Nicaragua en el siglo pasado, de los cambios en 
la dinámica de la acumulación capitalista a nivel mundial. 

Asimismo, el proceso de acumulación capitalista impulsado en 
la industria azucarera desarrollada en la República Dominicana entre 
1875 y 1885 logró dar un cierto empuje al avance de las fuerzas 
productivas en torno a dicha industria. 

33. Bosch, Juan Capitalismo tardío en la República Dominieana, Ed. Alfa y Omega, Santo 
Domingo, 1986, págs. 1 73 y i 74. 

34. La.nuza., Alberto. Nic;uagua, AnáliSis de la estructura de producción (1821-1873) en 
Economía y Sociedad, La construcción del Estado en Nk:aragua, ICAP, San .José, 1983, 
pág. 35. 

35. (247) Barahona Portoc..irrero, Amaru. Estudios sobre la Historia Contemporánaa ds 
Nicaragua. mimeo .. r.11. 
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Posteriormente, durante la intervención n1i1itar norteamericana 
de 1916-1924, la economía registra un cierto auge y de nueva cuenta 
industria azucarera es Ja que presenta el mayor progreso. · 

En ambos periodos de auge, y como producto de una subsunción 
formal del trabajo al capital, (en lo que respecta a la fuerza de trabajo 
netamente dominicana). Ja evolución de Ja coinposición clasista del 
país presenta exiguos y reJaúvos avances. 

En ese mismo orden, la expansión de la economía agroexporta­
dora nicaragüense a través de la producción caf"ctalera se verifica de 
manera lenta y sostenida desde la segunda mitad del siglo XIX 
después de su ingreso al mercado n1undial n1ediante la exportación 
de otros productos por la via del dominio ingles sobre su mercado y, 
posterionnentc. del traspaso de la hcgcn1onía cconón1ica sobre la 
región a manos de Estados Unidos. Aún así, en varios períodos el 
nivel de Jas exportaciones de aznbos países :fue irrelevante frente al 
auge de otros mercados. 

La economía cafetalera en Nicaragua presentó, en ténninos polí­
ticos, el carácter de la reforma liberal que le dio origen, quizás~ a lo 
que podría llamarse un periodo de acumulación originaria decapita­
les mediante los elen1cntos que le son propios. Sin embargo, esta 
economía caf"etalera .. aunque produjo en térn1inos clasistas un sector 
de grandes propietarios, no redefinió la magnitud de las relaciones 
de producción. 

De esa manera la inserción de las formaciones sociales nicara­
güense y don1inicana en el 111ercado 111undial capitalista* se produce 
en la fase monopólica de éste, caracterizado por el ascenso del 
imperialistno nortean1cricano. 

En el contexto de ello está la forma de inserción del conjunto de 

El momen1o en que se produce la incorporación de Nicarngua y lil República Dominicana 
al sistema económico del mercado mundial capitalista en expansión, le impedia desa­
rrollar el Est.:::1do en términos clásicos; pero sus estructurns de dominación pública eran 
alentadas, e Inclusive, Impulsadas por los gobiernos Interventores y sus compañías, las 
cuales fueron veciores de deformación de sus economias nacionales. Los efectos de 
este fenómeno sobre la fonn"1ci6n cl"1sista son de atenderse. Cuando algunos sectores 
burgueses y pequeño-burgueses con posiciones patrióticas y nacionalistas Intentaban, 
por lo menos, mantener el control sobre los recursos naturales y la propiedad de la tierra, 
sobre todo durante los gobiernos liberales, las intervenciones militares hacían su 
aparición: muchos paises de América Latina, ademiis de los dos a.qui tratados. son 
buenos ejemplos de ello. 
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los paises de América Latina al J\,1ercado J\,1undial, a los cuales 
tendremos como marco de referencia. aunque sin dejar de separarlos 
desde el inicio en dos grandes grupos. · 

En el primer grupo el l\.1odo de Producción Capitalista se define 
en presencia de clases dominantes locales que se adhieren al J\,1ercado 
Mundial con cierta autono111ía respecto de las clases dotninantes a 
nivel internacional y en las que se puede pensar que el proceso de 
surgimiento, y constitución del Estado tiene un factor determinante­
mente endógeno. en Jos casos excepcionales en que esto puede 
presentarse. Esos Estados presentaron una inserción temprana en Ja 
economía mundial capitalista. (en relación a los dos casos que 
estamos estudiando), como pudo haber sido la situación de paises 
como Argentina. Chile. Uruguay, \ícnczuela y J\.1éxico. 

El segundo grupo de paises podría ser colocado en una tipología 
de Estados constituidos, fundarnentalmentc, con base en una necesi­
dad del capitalisrno de expandir su don1inio hacia regiones no inte­
gradas al n1ercado 1nundial Dichos Estados se fonnaron ante Ja 
presencia de clases don1inantcs extranjc,-as. Donde esas clases socia­
les a nivel local no alcanzaban. aún. la n1adurcz necesaria para la 
estructuración del Estado y ésta sólo se produce por la subordinación 
de esas clases y sectores de clases a Ja in1posición exógena del 
capitalismo. 

Por otro lado. poden1os pensar en la región latinoan1ericana con10 
un :fenón1eno histórico que puede ser estudiado con10 conjunto 
dif'erenciable de Europa o de Asia. O, de cualquier otro conjunto o 
masa continental que constituya no sólo un fenón1eno geográfico en 
sí mismo sino, adernás, otro fenón1cno histórico diferente_ Y si 
aceptamos que al caso el desarrollo capitalista alcanzado por ellos ha 
sido de un grado subalterno, independientemente de que la inserción 
de sus economías al n1ercado n1undiaJ haya sido de carácter endógeno 
o exógeno; podemos afimiar que ese desarrollo subalterno del capi­
talismo latinoamericano implica un conjunto de barreras para que el 
capitalismo alcance los niveles que tuvo en los países céntricos y 
concéntricos del sisten1a. Dichas barreras han constituido una especie 
de muro de contención a los cambios no sólo dentro del ámbito de la 
economía capitalista, sino tar11bién al proceso de liberación nacional, 
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además de af"ectar significativamente las estructuras de constitucción 
del régimen de partidos y de los partidos politices. 

uLa primera característica de las econo111ías subdesarrolladas, la 
dependencia de su reproducción respecto del Mercado J\1undial, pone 
en tela de juicio la condición constitutiva del Estado capitalista 
perif"érico que no concierne a la forn1a burguesa sino. más profunda­
mente, a su existencia como expresión de lo politice. La premisa de 
cualquierteoria del Estado, la identidad social de la esfera económica 
y política., pierde vigencia en situaciones periféricasn .36 

Así, la cuestión del Estado pasa a ser un tenia clave en las forn1as 
de manifestación politica del subdesarrollo. En ese sentido, cabe 
preguntarse cón10 se constituye el Estado Capitalista en Nicaragua y 
la República Dominicana. 

Retomando la descripción de las norn1as de inserción de Nicara­
gua y la República Do1ninicana en la econon1ía n1undial capitalista y 
cómo aparecen los prin1cros indicios de capitalisn10 en an1bos países 
que, para el caso de la República Do1ninicana, los pri1ncros indicios 
de Iormas capitalistas de producción se registran quizás, con lo que 
algunos autores llan1an la prin1cra oleada de capitaJ productivo en el 
paísn. Esto se registra entre los afias de 1875-1885 aproxin1adamen­
te. Periodo en el cual la producción azucarera fue incrcn1cntándose 
año tras año. 

¿Cómo penetra la primera oleada de capital productivo a la 
República Don1inicana? El 1nontaje de la industria azucarera se inició 
a principios de la década de los años 70 del siglo pasado, impulsado 
por n1ovimientos migratorios de cubanos hacia Santo Domingo. En 
1868 comenzó en Cuba la 113.mada Guerra de Jos diez años. En esos 
momentos esa isla era un gran centro de producción azucarera en El 
Caribe y en donde se había desarrollado un sector burgués criollo que 
se vio directamente afectado por la guerra que culminó en la paz de 
Zanjón en J 878. 

Un número importante de propietarios de ingenios abandonaron 
la isla mayor de las Antillas y se radicaron en Santo Domingo. 
Muchos de ellos, especialmente, en la República Dominicana, la cual 
presentaba~ en tém1inos de desarrollo económico, un nivel a todas 

36. Evers, Tilman. Ob. cit., piig 77. 
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luces inferior al nivel económico y social de Cuba. "De esos cubanos 
unos se dedicaron al comercio. otros a la ganadería ... y otros funda~ 
ron la industria azucarera con lo cual ésta renació en el país sobre 
bases modernasu.37 

Posteriormente se produjeron 1nigraciones de familias cubanas 
hacia Santo Domingo atraídas por el auge de la industria azucarera. 
Este nuevo grupo estuvo engrosado por los que habían perdido la 
guerra. uPucde asegurarse, sin que se caiga en exageraciones~ que los 
cubanos emigrados de 1868 a 1878 se convirtieron a travcs de la 
instalación de los ingenios azucareros y de la fundación de la gana­
dería en el sustento econón1ico y, por tanto. en la base estabilizadora, 
en el orden social del gobierno de los azules". 38 

El crecin1icnto de la producción de azúcar en esos años fue 
vertiginoso. Podemos señalar, a manera de ejemplo, que para 1882 
alrededor de 30 ingenios estaban funcionando en el país. Al respecto 
Melvin Knight dice: " ... había 16 ingenios trabajando en la parte Sur 
de la isla y 12 estaban en proceso de construcciónn .39 

En ese sentido la penetración imperialista en el país f'ue convir­
tiendo a la industria azucarera en dependencia suya. Los pocos 
propietarios nacionales de los ingenios "fueron sometidos al control 
y, más tarde, absorbidos por el capital de procedencia norteamerica-
na. 

Las primeras forn1as de penetración de capital imperialista a la 
República Dominicana, a travcs de la industria azucarera del siglo 
pasado se producen por vía de intern1ediarios que fungían como 
prestamistas (estadounidenses en su mayoria), que hacían concesio­
nes de créditos a los dueños de ingenios a través del gobierno 
dominicano. 

Esos créditos eran destinados a la compra de maquinarias. Mu­
chas veces los misn1os intern1ediarios escogieron las empresas nor­
teamericanas a las cuales se comprarían los equipos. r\sí~ más tarde~ 

37. Bosch, .Ju.::in. Composición Social Dominicana: Historia e Interpretación, Ed. Alfa y 
Omega, S.::into Domingo, 1984, pil.g. 325. 

38. ldem. 

39. Knight, Melvin. LosAmerict1nosen Santo Domingo, Ed. Universidad Autónoma de $¡mio 
Domingo. 1939. 
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el capital financiero de Estados Unidos se manifestó a través de una 
empresa: La West lndies Company. que pasó a ser propietaria de los 
más importantes ingenios del país hasta que se produjo la primera 
intervención militar nortean1cricana a la República en el presente 
siglo y que duraría 8 años. 

Con tal intervención militar norteamericana (1916-1924), desa­
parecieron los intermediarios y la industria azucarera nacional, salvo 
casos excepcionales, pasa a ser controlada por el capital imperialista, 
especialmente por la South Porto Rico Sugar Company, la que llegó 
a construir el ingenio más grande del n1undo en esos 1nomentos, lo 
que hoy es el Central Romana perteneciente luego a la transnacional 
Gulfand '>Vestem. 

La Convención Don1inico-.·\..n1e1;cana de 1907 que reguló el pago 
de la deuda pública dominicana contraída príncipalmcnte en los 
últimos veinte años del siglo XlX (por los gobiernos dominicanos 
con acreedores europeos que vendieron sus bonos de la deuda dotni­
nicana a la empresa '.Vestendorp que había pasado a manos de la 
empresa norteamericana Improve1ncnt), fue el instrun1ento legal 
utilizado por Estados Unidos para intervenir militam1cnte la Repú­
blica Dominicana en 1916. 

Dicha convención se convirtió en un instrun1ento de gran valor 
en las intervenciones n1ilitares a Honduras y Nicaragua en 1911 y 
1912 respectivan1cnte. países cuyos gobiernos títeres bajo la ocupa­
ción firmaron tratados de financian1icnto de la deuda pública que 
tenían a ésta como referente: ..... seguían el plan elaborado original­
mente por la administración Rooscvclt en 1907 para la República 
Dominicana ... significaba sencillamente el pago de la deuda interior 
y obligaciones extranjeras por medio de un empréstito obtenido en 
Estados Unidos y garantizando con el producto de las rentas aduane­
ras que debía ser colectado bajo la supervigilancia de un americano; 
evitándose asi la probabilidad de que se apoderaran de ellas los 
revolucionarios. El plan dio tan buenos resultados en Santo Domingo 
que el comercio de aquel país casi se triplicó". 40 Es la observación 
de un ministro gringo; sin embargo, en el caso Santo Domingo, el 

40. Weitzel, .Jorge J. La Política Amedcana en Nicaragua, mimeo .. Banco Central, Mana.gua, 
s/f., pág. S. 
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comercio aumentó por el bajo arancel a Jos productos de importación 
estadounidenses. 

En conclusión, a pesar de este impulso capitalista que presentó el 
país con la industria azucarera en el siglo pasado, Jos altísimos niveles 
de pobreza que vivía Ja mayoría de Ja población de Ja República (la 
cual era ajena al proceso productivo capitalista y se mantenía signi­
ficativa en los niveles de atraso social), son narrados por Eugenio 
Maria de Hostes de esta manera: 

.. Cuando uno viaja por los caminos públicos de la república ... se 
maravilla de Ja soledad que le rodea. Sólo de vez en cuando, cubre 
algún campo desarbolado para dar Jugar a algún conuco, que es como 
aJIL .. se llamaba al cultivo en pequeño que aqui se llama chácara; 
generalmente, no sicn1prc. se ve entonces en el fondo del terruño en 
cultivo un ca111po, y acaso una figura hun1ana inclinada sobre el suelo 
trabajando o discurriendo por la heredad en busca de algún fruto o 
atisbando con curiosidad y con recelo el paso del '\·iandantc ... la 
mayor parte de las veces transita el viajero largas leguas por entre 
monumentales alamedas naturales que se pierden de vista a lo largo 
y lo alto, sin encontrar n1ás que de paso algún hon1brc desnudo de 
medio cuerpo para arriba que de un seno de la selva pasa y desaparece 
en ot.ro seno de la selva"'. 41 

Lo antes descrito fue hecho por I--Iostos en el año de 189::! y hacía 
referencia al año de l 887 cuando él vivía en la República Dominica­
na. 

Era marginal, entonces, Ja situación de la población respecto de 
la industria azucarera que se estaba desarrollando en el país~ con10 
era la situación también de otras áreas productivas. 

Paralelamente, y por encima de ello, se desarrollaban las acciones 
económicas de la industria azucarera. Sin en1bargo. por otro lado~ el 
atraso social era parejo al atraso politice, donde el caudillismo que 
había sido la expresión de falta de integración nacional durante todo 
el período de Ja Primera y la Segunda República (1844-1861) y 
(1863-1916) respectivamente, fue el elemento que impulsó, en su 
expresión clasista oligárquica, la subordinación de la población y 

41. Eugenio Mnría de Hostos en Páginas Dominicanas de la selección de Emilio Rodríguez 
Demorizi, en Juan Bosch: El Capit.::Jlismo t;:udio ... Ob. cit .. piig. 13. 
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territorio dominicanos al imperialismo, y se puso al servicio de la 
intervención.* 

En el segundo país que estan1os analizando en este t.rabajo~ 
Nicaragua. y su ingreso al mercado mundial capitalista a través de 
sus exportaciones de café, algodón, añil, azúcar y otros productos 
agrícolas, además de sus exportaciones de oro y plata; corresponde 
fundamentalmente al período de la dominación inglesa en Centroa­
mérica. 

Sin embargo~ la participación de Nicaragua en el Mercado Mun­
dial aparece mediada por el traspaso de la hegemonía económica 
sobre la región, a 1nanos de Estados Unidos como ya hen1os señalado. 

De esa manera. la expansión de la econon1ía agroexportadora 
nicaragüense se produce en el siglo XIX de forma lenta, especialmen­
te en lo que respecta a la economía cafetalera. Aun asi, la producción 
de café~ en auge durante ese siglo, gestó consigo a un sector social 
que se constituiría en el ejecutor de lo que podria ser considerado 
como un proceso de acun1ulación originaria de capitales. 

Lo anterior se refiere a que los cafetaleros lograron hacer expro­
piaciones de tierras~ (en las áreas de producción cafetalera básica­
mente), uniendo estas acciones a otras de expansión capitalista, co1no 
el establecimiento de una infraestructura dada por la construcción de 
vías de co1nunicación con10 los ferrocarriles y las carreteras dinami­
zadoras de la econo1nía, y la creación de un siste1na bancario privado 
que permitió la an1pliación del credito interno destinado a incentivar 
la producción agroexportadora~ entre otras acciones. 

Dichas acciones desarrolladas por los sectores cn1ergentes .. ** 
fueron acompañadas por otras en el campo político durante el periodo 
de dominación de los grupos liberales, mayormente durante el go­
bierno de José Santos Zelaya ( 1893-1909). 

Es Importante destacar nqui el carácter también regional que presentó la resistencia a 
la intervención militar norteameric.nna, yn que esta se circunscribió a \ns zonas de mayor 
auge de la industria azucarera del pnis, las regiones Este y Noroeste. 

Am~ Baro.hona Portoca.rrero, señala en Breve Estudio sobre la Historia Contemporá­
nea de Nicaragua en América Latina: Historia ds medio siglo, Ed. Siglo XXI. México, 
1985, Tomo 11. pag. 379: "El incremento c;:itetalero formó dentro de la clase de los 
grandes propietarios de In tierra, una fracción especializada en la producción del grnno ... 
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3.2. El Estado y la cuestión nacional 

En resumidas cuentas la historia de la segunda mitad del siglo 
XIX y de principios del actual es la historia del expansionismo 
tenitorial y económico de los Estados Unidos, la era de la toma de 
posesión, por parte de ese país, de la vida de los pueblos caribeños, 
Ja era del desplazamiento de las compañías europeas por las empresas 
transnacionaJes norteamericanas y el inicio deJ neocoJoniaJismo. 

A través de políticas muy definidas como Ja Doctrina de Monroe 
y el Destino Manifiesto, Estados Unidos ondeó su bandera en Texas 
en 1836, tomó Nuevo J\1éxico y Cali:fornia en 1846; Cuba, en 1898; 
Puerto Rico en 1895, Panamá (Colombia) en 1902, Honduras en 
1911, Nicaragua en 1912, Haití en 1915 y República Dominicana en 
1916. 

Esa política de invasión de Jos territorios de ....-\mérica Latina tuvo 
peculiaridades que. en cada caso. provocó efectos dif'erentcs. Sin 
embargo, para Ja República Don1inicana y Nicaragua se pueden 
observar una serie de elcrnentos que, corno conjunto. pueden ser 
estudiados; dado que existe. orgánicamente. una relación causal con 
una intervención rnilitar norteamericana. Entre esos elcn1entos son 
observables un desarrollo de las íonnas econón1icas inherentes al 
sisten1a capitalista que es subordinado. como en el resto de los países 
latinoamericanos, pero que se produce en f'om1a violenta por la vía 
militar. 

Ese desarrollo capitalista subordinado conllevó a la estructura­
ción de forn1as de Estado. dentro de un niarco organizativo que 
comprende las alternativas de di:ferentes capítulos de lo que debe 
entenderse por lo nacional en an1bos casos . ....-\.si mismo, ese desarrollo 
subalterno de Nicaragua y la República Dominicana condujo a una 
distinción de la composición clasista que, si bien en muchos aspectos 
alcanza cierta semejanza con el conjunto de los países Jatinoan1eri­
canos presenta. en otros, peculiaridades que no estuvieron trazadas 
por las :formas de inserción de ambos paises (Nicaragua y República 
Dominicana), en el sistema capitalista y por la presencia de Estados 
Unidos en ellos al momento de iniciarse la etapa de expansión 
capitalista imperialista. 

Esta singularidad común a Jos paises que nos ocupan, se expresa 
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en las limitantes estructurales al desarrollo interno en la composición 
de clases, con modalidades propias en cada uno de ellos y que pueden 
ser observadas a partir de la intervención de variables dadas por el 
esquema analítico propuesto. 

Dichas variables pueden ser vistas en Jos térn1inos de las barreras 
impuestas al desarrollo de América Latina en su conjunto, de la 
expansión económica y territorial de Estados Unidos en los paises de 
la región, de los límites al crecimiento tnarcados en todo este siglo: 
en un primer mon1ento, del crecimiento interno de estos países. en la 
propuesta de la sustitución de las importaciones; y, en un segundo 
momento, en función de su crecimiento hacia afuera. 

En el primero de los casos el limite lo traza la proyección del 
crecimiento en el ámbito de una tecnología prestada y de segundo 
orden. Posteriormente en el capital extranjero, que -de ante mano­
aparece superpuesto al desarrollo industrial. 

En Nicaragua y República Dorninicana. a pesar de la inserción 
tardía de sus economías en el J\,1ercado Mundial, el 1'1odo de Produc­
ción Capitalista logró subordinar a otras formas de producción ante­
riores, heredadas del .. pacto colonial" y de la articulación de los 
sectores de clases~ que el nivel de desarrollo de la colonia dejó en 
cada una. 

Esa subordinación no i111plicó nccesadament<.:, el desmantela­
miento de las fonnas de producción anteriores, sino que, contraria­
mente, las pem1itió y las sigue pcrn1iticndo a través de formas de 
subsuncion fom1al del trabajo al capital. funda1nentaln1ente de eco­
nomía agrícola. 

El papel dominante del capitalismo en los dos paises no es la 
expresión cuantitativa en el territorio nacional~ más que nada ha sido 
y es de tipo cualitativo, en función de ser no Ja manifestación de Ja 
dinámica del sistema productivo en el contexto nacional, sino del 
sitema de distribución y consu1110 de bienes y servicios, y orientador 
de la articulación de tormas subordinadas, al proceso de valorización 
del capital a escala transnacional. Sin embargo, en ambos casos se 
mantienen amplias regiones geográficas y sus poblaciones margina­
les a este proceso, las que desarrollan actividades económicas y 
políticas ajenas al esquema de dominación prevaleciente, sirviéndole 
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de sustento a éste y, al mismo tiempo, comportándose como obsta­
culizantes del desarrollo del capitalismo. 

La relación de los sectores dominantes locales con la don1inaciOn 
imperialista a nivel internacional supone una dominación efectiva 
que es, en si misma, contradictoria al desarrollo del l\1odo de Produc­
ción Capitalista. Sin embargo~ a nivel clasista se registra un tipo de 
alianza que pennite la existencia de sectores don1inantes locales 
privilegiados en su relación con las clases dominantes a nivel inter­
nacional. Tales privilegios se logran fundan1enta1tncnte a través del 
control del aparato estatal 

Lo anterior se explica en la presencia de las clases dominantes a 
escala internacional al interior de esas sociedades, no necesariamente 
o únicamente por la vía de las en1presas transnacionales sino. además. 
por medio del control estatal de las acciones políticas desarrolladas 
en el plano interno y externo por los gobiernos locales. Como en el 
caso citado del control de las aduanas. de los comisionados con 
f"unciones de gobernadores y, más tarde, durante el siglo XX la labor 
de agentes de presión de los funcionarios del cuerpo diplomático. 

Esa participación transnacional en la vida política de Nicaragua 
y República Dominicana, por medio del control de las acciones 
políticas y econón1icas del Estado, se puede explicar por la separación 
que plantean Salama y l\1athias entre el régimen político y el Estado: 
"El régimen político es distinto del Estado. El primero es la forma 
de existencia del segundo. La autonomía relativa del Estado se define 
en relación con las clases y las -fracciones de clases .. . el Estado es 
una abstracción ... (que) se deriva de la economía mundial constituida 
en los países subdesarrollados ... (en éstos) la autonomía relativa del 
Estado pasa por una detcnninación de su naturaleza de clase original. 
Este procede de la economía mundial constituida. El Estado es, así, 
el lugar donde se cristaliza la necesidad de reproducir el capital a 
escala internacional~ es el elemento necesario para la reproducción. 

Esa particularidad de la determinación de clase del Estado tiene 
una consecuencia importante La a11to110111ia relativa de los regbnenes 
políticos, forma de existencia del Estado, se concibe en un doble 

65 



nivel: su 11ac1011 (._'5'u for111ació11 social) .. Y /as naciones del centro 
político)".42 

Al efecto de ello, los gobiernos de la periferia pueden ser vistos 
como la representación estatal de las alianzas de los sectores domi­
nantes que operan en el nivel nacionaJ. Aden1ás de eso. son los 
representantes de las tendencias políticas que se gestan a nivel 
interno~ en un segundo aspecto que comprende 1 a contradicción entre 
los sectores dominantes locales entre sí y de éstos frente a Jos demás 
sectores de la población que habita en el ámbito de su dominación. 

uLa manera en que el capitalisn10 subordinó a otras f"ormas de 
producción en Ja perif"eria detenninó la conjugación de las clases, 
f"racciones y grupos expresión de aquel y de estos ... ·· 43 Así, las 
alianzas entre los grupos dominantes locales con las clases dominan­
tes a nivel internacional, al momento de Ja inserción de estos países 
en el mercado rnundial capitalista ya constituido~ tiene Jugar en un 
ámbito poJítico que encuentra al Estado como su espacio natural, 
siendo éste. tanto en Nicaragua con10 en República Dominicana~ un 
instrun1ento de esas alianzas de las clases dominantes y de las íonnas 
de articulación subordinadas al Estado al exterior. 

A partir de esa idea vale preguntarse si Ja nación como estructura 
de conciencia y termas ideológicas en que se vincula la clase domi­
nante, puede ser entendida en la idea de Estado-Nación a partir de Ja 
alianza de las los sectores subdesarrollados, a nivel local, a la bur­
guesía metropolitana. Así, la discusión acerca de la especificidad de 
lo nacional en An1érica Latina y como se expresa eJJo en los casos de 
Nicaragua y la República Dominicana, es un tema obligado antes de 
centrarse en la conceptualización del Estado en arnbos casos. Sin 
embargo, Ja dispersión que presenta el problema de lo nacional en 
Atnérica Latina en una diversa gama de tendencias de pensamiento 
dentro de la literatura existente, obliga a fijar límite a este trabajo en 
ese renglón. 

Sin tratar de abarcar una selección de textos muy extensa, tiene 
sentido Ja búsqueda de una conceptualización de la nación y hacer 

42. Salama, Pierre y Gilberto M.Lttias. El Estado sobredes.arrollado: de Ja metrópoli al Tercer 
mundo, Ed. Era, México, 1986, pág9. 15 y 79 (subrayado en el original). 

43. Vila, Carlos ML Ob. cit., p&ig. 12. 
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algunos esf"uerzos por establecer la idea de lo nacional en América 
Latina)', sobretodo, en los dos casos específicos queaqui se analiz'ln. 

En ese sentido, el Profesor Bagú señala que "Los paises latinoa­
mericanos entraron todos en Ja etapa de la segunda revolución 
industrial. .. como subordinados dentro de una constelación ya muy 
configurada, lo cual arrastró para el los un doble limitación: la f"unción 
dependiente en el orden internacional y la dificultad para integrar al 
conjunto de la población nacional y a las regiones del pais dentro de 
un sistema económico unificado'' . .i-i 

Esa dificultad para integrar al conjunto de la población nacional 
se traduce en un factor de obstaculización estructural a la constitución 
del Estado Nacional en Arnérica Latina y que se mantiene, en gran 
medida, a la altura de estos años, lo que n1uestra la gran incapacidad 
de las burguesías locales latinoan1cricanas para construir un proyecto 
nacional autónon10_ 

Los ni atices que puede presentar este tipo de apreciación lo marca 
el elemento distintivo hecho al inicio de este trabajo entre países, en 
ténninos del carácter endógeno o cxógeno dr la estructuración estatal 
en cada país, a partir del grado de desarrollo de su composición 
clasista al n101nento de su inserción en el n1crcado n1undial capitalis­
ta. 

De esa 1nanera la rcfirencia a lo nacional está cotnprcndida sólo 
en detenninados grados de desarroJlo histórico de las formaciones 
sociales.,. lo que supone la integración de un conglo1ncrado que l agra 
superar.,. estructuralmente, las diferencias ctno-racialcs y sociales en 
virtud de un elemento unificante bajo una forma con1pacta de do1ni­
nación política y econó1nica. Entonces.,. a pesar de ser la cuestión 
nacional una aspiración contenida de las burguesía en integrar a todo 
el conglomerado de población se aprecia un escaso nivel de desarrollo 
de las :formaciones sociales que impide tal integración nacional. 

En Nicaragua y República Dominicana, la f"orma de inserción en 
la economía mundial capitalista se concreta a algunas y escasas 
regiones de territorio, y en todo caso.,. a pesar de la inserción con base 
en un determinado tipo de producto en el mercado mundial (azúcar 

44. Sagú, Sergio. Población, Recursos Naturales y Neoarcaísmo Organizativo sn Latinoa­
mririca del siglo XX, mimeo., CELA-UNAM, México, pilg. 374. 
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en Dominicana y cafe en Nicaragua, referido a Ja segunda mitad del 
siglo XIX y Jos primeros treinta años de este siglo), las formas eje 
producción no necesaria1nente corresponden a una caracterización 
del Modo de Producción Capitalista aunque se encuentren subordi­
nadas a este. 

Por un lado, la burguesía extranjera (inglesa y alemana, básica­
mente)~ compradora de esos productos no logró en un primer mo­
mento, generar un núcleo integrador del bloque de poder en 
Nicaragua y la República Dominicana bajo Ja acción metropolitana. 
Esa afirn1ación tiene una verificabilidad más cercana en la República 
Dominicana que en Nicaragua ya que en esta últin1a la acción colonial 
inglesa fue más intensa~ fundan1cnta1Inentc en el periodo conservador 
de los treinta años. 

En el transcurso del régimen de José Santos Zelaya (1893-1909), 
fue n1ás precisa la inserción de Nicaragua en el mercado mundial 
capitalista por la vía de la producción catCtalcra, aunque ese proceso 
se había iniciado con anterioridad. 

uEl desarrollo cconón1ico del país dependerá desde entonces de 
las condiciones de cuota. precios y oscilaciones detenninadas por los 
centros comerciales dominados por los países in1pcrialistas. Inglate­
rra, a partir de las últimas décadas del siglo pasado y las primeras del 
presente. tiene una influencia econón1ica significativa sobre Nicara­
gua, a pesar que son los Estados Unidos quienes desde la Pritncra 
Guerra 1'.1undial y tras la crisis capit<:1lista de los años treinta. asumen 
el dominio político primero, y el económico después, a lo largo de 
una cadena de agresiones militares contra Nicaragua. acompañadas 
del control total de sus finanzas que dieron inicio a un prolongado 
dominio ncocolonialista. " 45 

En la República Don1inicana la inserción subordinada a la eco­
nomía capitalista se realizo a travCs del capital financiero europeo, 
primero, y nortean1ericano después. n1ediante c111préstitos de los 
gobiernos dominicanos a empresas extranjeras. El primero de esos 
emprestitos se llevó a cabo en 1869 durante el gobierno de Buena-

45. Wheelock Roman, Jaime. lrnparialismo y Dictadura: Crisis da una Formación Soclal, Ed. 
Siglo XXI, México, 1985, p.ág. 16. 
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ventura Báez, a una compañía creada para ese fin: Ja Casa Hartmont; 
y con ello se inició una cadena de endeudamientos. 

''La reclamación que hacían los tenedores de bonos de la deuda 
Hartmont acabó siendo apreciada en 142 mil 860 libras e integrada 
a la negociación del gobierno dominicano con la fimrn holandesa 
Westendorp & Co ..... Ja casa I-Iartmont que al andar de los años vino 
a encadenarse con la \Vestendorp ... le vendió sus acrcencias sobre 
nuestro país a la Westendorp, holandesa, y ésta Je vendería las suyas 
a una firma que fue creada el 8 de abril de 1 S92, bajo las leyes del 
Estado de NC\V Jersey, con el nombre de Santo Don1ingo Iniprove­
mene'.46 

Este proceso de finales del siglo XIX es concomitante al estable­
cimiento en el Poder de un sector pequeñoburgués con tendencias 
liberales, congregado en el Partido AzuJ. Esta organización llevó a la 
presidencia de Ja República a Uliscs 1-leureaux ( 1 S82-l SS-1 y 1887-
1899), quien desarroIJaria un régin1en tiránico conocido con10 la 
dictadura de Lilis. 

ºEn este periodo se inició Ja escala de inversiones extranjeras al 
país, básican1ente en el sector azucarero por parte de cubanos, nor­
teamericanos e italianos. 

A pesar de que en Ja República Dominicana Jos gobiernos porta­
dores del ideal liberal, los gobiernos azules, no tuvieron la capacidad 
de instituciona1izar el Estado Dominicano de Ja n1ancra en que se 
desarrolló el Estado en Nicaragua en el periodo gubernamental de 
José Santos Zelaya. 

En la República Dominicana el partido azul, en el siglo pasado, 
f"ue el portador de las ideas liberales, tanto por las acciones de sus 
primeros gobiernos con10 por la con1posición clasista de la organiza­
ción. Esta, debido al caracter caudillista de la estructuración del Poder 
en el país~ se sumergió en un proceso de conscrvadurisn10 que 
coincidió con la eliminación de toda posibilidad de una tendencia 
bipartidista en el país por una multipartidista. 

Ese partido azul desató la dictadura más grande del siglo pasado 
en la República, la de Ulises Heureaux, que duró doce años; sin 

46. Bosch, Ju.:::in. Capitalismo Tardío en la República Dominicana, Ed. Alfo y Omega, SD.nto 
Domingo, 1986, pág. 62 y 65. 
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embargo fue además, a través de los gobiernos azules que se gestó la 
inserción del país en el mercado mundial capitalista con cierto nivel 
de importancia, superando casi 40 años republicanos en los cuales la 
producción industrial era una gran ausente y la producción agrícola 
no superaba el autoconsumo. 

La subordinación de las oligarquías y de otros sectores de la clase 
dominante -a nivel local- a las clases dominantes metropolitanas, 
permitió la gestación de regímenes autoritarios; lo que para la Repú­
blica Dominicana y Nicaragua es claramente observable más allá de 
las primeras seis décadas del siglo XX. Y en ese período el imperia­
lismo creó las bases de gobiernos dictatoriales que se establecieron 
en 1924 y 1936 respectivamente, corno sustitución a la política de las 
intervenciones militares. Esos regímenes autoritarios-111ilitares en 
Nicaragua y la República Dominicana correspondieron a las férreas 
dictaduras de Somoza y Trujillo. 
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3.3. Invasión militar y recomposición del orden 
político 

¿Qué cosas pasaban a nivel mundial como contexto de los episo­
dios que se sucedían en Santo Domingo y Nicaragua al momento de 
ser intervenidos militarmente? ¿Cuáles eran los factores del orden 
geopolítico emergentes que estaban arectando a La América Latina 
y El Caribe? 

El estallido de la Primera Guerra l\1undial, en 1914, rue el espacio 
de ascenso de Estados Unidos a Ja categoria de potencia dirigente del 
Hemisrerio Occidental; lo cual, aunado a la derrota del pensamiento 
liberal europeo, dio lugar para una polarización de la hegemonía 
mundial. sin que por ello, Estados Lrnidos perdieran equilibrio en su 
escala expansionista. 

Muy por el contrario. el expansioni sn10 tcrri tori aJ en el continente 
americano y los procesos de ocupación en El Caribe se hicieron 
acompañar de la expansión de capitales hacia las naciones europeas 
aliadas en la conflagración n1undial 

En ese orden. Ja presencia de las potencias europeas en Latinoa­
mérica se debilitó considerablemente, garantizando a Estados Unidos 
un dominio del espacio geopolítico del hemisforio occidental con una 
nítida variable de verificación en J\.1éxico, Centroan1érica y sobre 
todo en El Caribe. 

Dominio del espacio geopolítico pron1ovido por ese país ex-antes 
al desarrollo de la Primera Guerra l\1undial, por efecto de una poli ti ca 
de continuidad a la doctrina l\1onroe, más con el desarrollo del 
conflicto quedó exacerbada. 

En el área del Caribe tanto insular corno continental las interven­
ciones de principio de siglo, rundamentales en el Corolario Roosevelt 
a la doctrina de Monroe constituyeron los episodios de mayor agre­
sividad del imperialismo norteamericano. Teodoro Roosevelt envio 
a la flota naval de Estados Unidos a dar la vuelta al mundo entre 1907 
y 1909, en pleno proceso de promoción de las ocupaciones a territo­
rios de Jos países del continente americano . 

.. El maldito vaquero", como era llamado Roosevelt por sus 
connacionales, participó con un Ejército de vaqueros, los Rough 
Riders, en la invasión a Cuba en 1898; presentó propuestas al 
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presidente Cleveland para resolver el conflicto creado por la presen­
cia de los alemanes en Venezuela; pero su n1ás acuciosa acción 
consistió en un corolario a la doctrina l\1onroe, pensado para la 
República Dominicana, pero que luego se aplicó a todos los paises 
de la cuenca: 

"Durante algún tiempo ha sido obvio que aquellos que se bene­
fician con la doctrina de J\1onroe deben aceptar las responsabilidades 
junto a los derechos que ella confiere~ y eso es aplicable también a 
los que mantienen en vigor la doctrina". 47 

De esa 1nanera, el avance del in1perialisn10 nortcan1ericano sobre 
el planeta presentó un factor de in1portantc n1agnitud en las intcro.•en­
ciones militares para garantizar, no sólo el control geopolítico de la 
Región Centroan1ericana y Caribeña, sino adeinás el ordcnaffliento 
político interno de estos países en función al n1odclo 

Esto podria apreciarse con un test de capacidad expresiva para sí 
mis1no, con base en el Corolario Rooscvelt a la doctrina I\.1onroe. 

A partir del Corolario Roosevclt. las intcf"/cnciones n1ilitares a 
los paises de Centroamérica y El Caribe fueron parte de la política 
exterior de los periodo presidenciales de Rooscvelt, Taft y \Vilson; 
con independencia de que fueran estos republicanos o de1nócratas. 
Cuba, Puerto Rico. Haití. Nicaragua. I-Ionduras. f\.1éxico, República 
Dominicana, Panan1á, fueron territorialmente invadidos. 

En ese sentido, el caos politice interno que en Nicaragua y la 
República Do1ninicana es previo d las intcf"/cnciones n1ilitares se 
puede plantear como inducido por el caudillismo regional expresado 
en las luchas entre posiciones liberales y conservadoras por el control 
del Poder. 

Empero, esas luchas caudillistas presentan rasgos que nos permi­
tan afirn1ar sin sonrojos que fueran aupadas por el injcrencismo 
estadounidense. Sin que neccsarian1ente se haga obvia la intcnciona­
lidad que al parecer se concretaban en 1 a busqueda de un ordenamien­
to político prefabricado por encima de las condiciones propias de la 
cultura política de cada sociedad. 

Los liberalesjimenistas serán depuestos en 1916 en la República 
Dominicana, como lo íueron los zelayistas en 1909 en Nicaragua, a 

47. Mensnje de Roosevelt el 15 de Febrero de 1905, en Sumner Welles, Ob. clL, pitg. 89. 
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través de ocupaciones 1ni1itares en Ja búsqueda de ese ordenamiento 
político prefabricado. 

El gobierno de José Santos Zelaya se caracterizó en el plan-o 
interno por la estructuración institucional del Estado nicaragüense, 
en virtud de la integración territorial del país~ n1ediante Ja unificación, 
aJ menos legal, de la Zona Atlántica al resto del territorio nacional, 
Ja creación del Ejército Nacional y una legislación bancaria, entre 
otras medida de corte re1ativan1cnte autónon10 respecto de Estados 
Unidos, como ya hemos apuntado. 

Tanto a nivel local con10 externo, este gobierno presentó desa­
cuerdos con las fracciones dominantes locales y extranjeras llegando 
a darse disidencias dentro del propio Partido Liberal, muy permeadas 
éstas por Jos conflictos que tuvo Zclaya con Estados Unidos. Amén, 
de los enfrentan1ientos con el Panido Conser.:ador que n1antuvo una 
oposición activa a los liberales. constituyendo al régin1en de partidos 
en un modelo bipartidista. 

Las acciones expansionistas de Estados Unidos en Ccntroamcrica 
y El Caribe tuvieron corno bas~ de sustentación en Nicaragua a la 
oposición n1ilitante del Partido Conservador al gobierno de José 
Santos Zclaya. 

Habían razones para esto· a la salida de Zelaya del Poder lograron 
consignar el Tratado Bryan-Chan1orro, n1cdiante el cual Nicaragua 
cedía a Estados Unidos Jos derechos para la construcción de un canal 
interocean1co Ello confirn1a el intcres de ese país por n1antcner el 
control de la posible ruta Nicaragua a pesar de tener asegurado 
Panamá. 

El control de Ja ruta fue una de las causas principales de la caída 
del Gobierno de Zelaya, aunque esto aparezca como subyacente en 
el conflicto. 

Zelaya llegó a proponer a los japoneses y británicos la construc­
ción del canal por Nicaragua~ en vista de que Estados Unidos deci­
dieron Ja ruta Panamá." ... los Estados Unidos temen, y con razón. 
que otra u otras potencias puedan anular gran parte de su tremenda 
labor (haciendo referencia a la separación de Panamá de Colombia). 
Y en ese sentido es indudable que tanto Colombia como Nicaragua 
podrían sacar un tremendo partido político, nada despreciable, de la 
posición insegura o falsa en que se hallan los Estados Unidos .. _ 
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Estamos bien in:fon11ados respecto a los deseos de engrandeci1niento 
del Imperio Japonés". Decía el presidente Zelaya en carta en,·iada a 
su embajador en París ... la cual agregaba. ""Es pues mi deseo que 
Usted( ... ) converse con el embajador japones en París a esperar que 
si el gobiernojaponcs (que) ha concertado últimamente un canal por 
Ja vía de Nicaragua ... serían n1uy bien recibidos ... "* 

La intervención niilitar de Estados Unidos a Nicaragua constituía 
una violación al Derecho Internacional y al pacto que con Jos gobier­
nos centroa1nericanos en 1906 finnado a bordo del buque de guerra 
estadounidense "l\farble bead". Pero más lo fue su aceptación de que 
Lee Roy Can non. experto ingeniero y Leonard Grocc niinero. tenían 
la misión de incorporarse a la "revolución" de los conservadores; 
que se babia iniciado en Blueficld contra Zelaya; ··a quienes se babia 
dado despacho de oficialcsq en el encargo de 1ninar el Río San Juan 
para in1pedir el avance del Ejército Nacional Nicaragüense a las 
Costas del Caribe donde se gestaba el rnovi n1iento. 

Cannon y Grocc .:fueron :fusilados Juego de un Consejo de Guerra 
que los declaró culpables, a partir de Jo cual Estados Unidos desem­
barcaron 400 marines en BiueficJd al rnando del cornandante Sn1ed­
Iey Buticr~ días después Iucron enviados a Nicaragua buques de 
guerra que desernbarcaron 2~600 rnari nes y 125 oficial es que atacaron 
Managua y J\..1asaya obligando al presidente Zelaya a renunciar. 

A Ja salida deZclaya del Poder, le sustituyó el vicepresidente José 
Madriz que no íue reconocido por Estados Unidos; sin embargo, este 
continuó Ja guerra contra los consen·adores dirigidos por Juan José 
Estrada quien finaJrnente sería colocado en Ja posición de Presidente 
Provisional por el Ejército de Ocupación. 

Los efectos inrnediatos de Ja intervención en Nicaragua y Ja 
República Dominicana presentan una se1nejanza sorprendente. Es 
preciso seguir el hilo conductor a un plan diseñado para an1bos paises, 
sobre todo a través de los pasos del delegado especial Thomas C. 
Da'\vson en atnbos países (a pesar de que este estuvo en varios países 
del continente, destacándose en Panamá). 

El famoso Mr. Dawson llegó a l\fanagua con las condiciones que 

En una Car1a atribuida a José Santos Zelaya po,.- el ministr"o de Estados Unidos en 
Nicaragua en 1912. En Jorge T. Weitzel. Loe. Cit. 
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deberían firmar Jos gobiernos conservadores que el Ejército de Ocu­
pación instalaría, los cuales, según tales convenios debían gobernar 
el país con políticas plausibles a las instrucciones generales dadas por 
el gobierno norteamericano. asumirse los gobiernos de Nicaragua 
como provisionales en virtud de que el presidente de Estados Unidos 
podía nombrar otro si lo consideraba oportuno o necesario, y aceptar 
préstamos ofrecidos por Estados Unidos para el pago de la deuda 
externa contraída con paises europeos, así con10 para la construcción 
de obras de infraestructura, siendo tales préstan1os dados en garantía 
del control de las aduanas a través de recaudadores e inspectores 
estadounidenses. 

"Al llegar al país !Vfr. Dawson era, sin género de duda, el 
gobernador de Nicaragua. Todo lo que se hacia ahí. era ordenado, o 
por lo menos aceptado por él ". 4

" 

Las convenciones firmadas por 1 os gobiernos títeres de l-Ionduras 
y Nicaragua ocupados por las intervenciones del 191 1 y 1909 tenian 
como ref'erente la Convención Dominico-an1ericana de 1907. A 
través de ellas se procuraba que las adaanas estuvieran controladas 
por agentes norteamericanos. En 1911 ChifTord D. Horn era el 
hombre escogido por Da\.i..•son para dirigir las aduanas nicaragüenses. 
La Intervención lograba así su objetivo. 

Es importante verificar aquí como la lucha de partidos fue instru­
mento de manipulación estadounidense en el proceso de afianza­
miento de su hcgen1onía al interior del bloque de Poder de Nicaragua 
y la República Dominicana. Los Caudillos del Partido Conservador 
Juan José Estrada (191 1 ). Adolfo Díaz ( 1911-1917) y (1926-1929), 
Emiliano Chamorro (1917-1921), Diego Manuel Chamorro (1921-
1923), Bartolomé l\.1artinez (1923-1925), Carlos Solórzano (1925-
1926) y José María !V1oncada (1929-1933) fueron jurados bajo 
defensa militar norteamericana en Nicaragua; con10 lo fueron los 
horacistas en Santo Domingo en 1924. 

La simple negativa a aceptar presiones que afectaran la soberanía 
nacional de los gobiernos liberales y bolos sirvió en Nicaragua y 
República Dominicana para minar Ja posible autonomía relativa del 
Estado; la condición de subordinación total de los sectores locales de 

48. Santos Zelaya, José. Ob. clL, p.:lg. 9. 
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la clase dominante al sector hegemónico extranjero, íue la única 
precondición de la salida de tropas. 

La República Dominicana se constituyo partir del gobierno de 
Ramón Cáceres. en 1906, en un espacio político ordenado según las 
directrices del presidente Roosevelt; se reorganizó el Ejército y la 
hacienda pública según lo trazado desde Washington. pero un ele­
mento era íundamental, toda la población rural y urbana estaba 
armada lo que pern1itía el avance de conatos entre caudillos regiona­
les. 

Las presiones nortcan1cricanas para desarmar la población civil 
no fueron suficientes~ el presidente Cácercs 111ucrc en circunstancias 
parecidas a la íonna en que el había conjurado al dictador Ulises 
Heureaux. a través de una conspiración de sectores arn1ados en las 
afueras de la capital y le sustituye Eladio Victoria (Quiquí). quien 
resistió la c1nbestida revolucionaria de los liberales. constituyéndose 
él y su sobrino Alfredo Victoria (Jacagua) en el Poder* en la llamada 
guerra de los "quiquises"_ 

Más tarde, en 1912, asume la presidencia J\.1onseñor Adolfo 
Nouel (era una tendencia en el país que los sacerdotes pa11.iciparan 
abiertamente en el control del Estado)_ Y luego le sustituirían José 
Bordas Valdez y Ramón Baez, respectivamente. 

HEn la guerra de los "quiquises" se produjo abicrtan1ente la 
intervención nortean1cricana en la política nacional. Los Estados 
Unidos exigieron la renuncia de Alfredo Victoria como jefe del 
ejército e impusieron al presidente Victoria (Eladio. L N.) tales 
exigencias que este no pudo continuar en el Poder. El gobierno de 
los Estados Unidos envio a Santo Domingo dos altos funcionarios, 
uno de ellos general. que impusieron una solución a base de que el 
Arzobispo Nouel presidiera el gobierno provisional"_** 

La agudización de las contradicciones políticas entre horacistas 
divididos por sus caudillos: Cáceres, Velázquez, su heredero, Bordas 
Valdez y el mismo Vasquez; y de igual manera, entre losjimenistas 

Nótese la caracteristicn. especial en los c.:iudil\os politices dominicanos de todos los 
tiempos, de contar con un o.podo más conocido que su propio nombre: U\ises Heureaux 
(Lllis), Ramón Cilceres (Mon), Eladio Vic1oria (Ouiquí), Alfredo Victori.;:i (Jac.;:igua). Rafael 
Trujillo (Chnpita). Jonquin Bnlaguer (Elite), por mencionar algunos. 

Bosch, Juan. Composición Social Dominic."lna, Loe. Cit., póg. 356. 

76 



segmentados en .. bolos pata blanca" (Jos de Jiménes) y '"bolos pata 
prieta" (los de Desiderio Arias) sumergió al país en un caos político 
que culminó en apariencias con las elecciones de 1914. -

En esas elecciones participaron corno candidatos presidenciales 
Jiménes, Vásquez y Federico Velázquez, quien luego retiró su can­
didatura ofreciendo apoyo a Jiménes. También en los comicios el 
partido local de la Provincia de Azua, Partido Legalista de Luis Felipe 
Vida!, buscó la representación congresional para Juego sumar sus 
votos al horacismo~ aún así, los votos para los bolos superaron la 
sumatoria de ambos. 

~'Las elecciones. celebradas con supervisión norteamericana, 
fueron descritas hace años al autor de este libro (Juan Bosch) por uno 
de los que participaron en un colegio electoral. Cada mesa tenía urnas 
separadas por hileras de alambre de púas a fin de que en una votaran 
los bolos y en otra los horacistas. Los votantes de los partidos se 
insultaban entre si. a travCs de la alan1brada. y en algunos casos se 
combatieron a tiros. La votación duró tres días. y durante ese tien1po 
se buscaba corno aguja en pajar a cada votante, y se le arrastraba a 
votar, si no quería hacerlo. o se le daba dinero. gencraln1cnte un 
uclavao'',. la moneda naciona1 que valia veinte cenL:'lvos an1erica­
nosu_49 Asi1nisn10. se 1novilizaba a las gentes de las zonas rurales 
hacia las ciudades. ya que en los campos no habían urnas. 

Juan Isidro Jin1énes alcanza la presidencia de la República con 
casi trescientos votos por encima de su opositor (40,076 a favor de 
Jiménes y 39,632 a favor de Vásquez y de Vidal. La sumatoria del 
Partido Liberal con el apoyo de los "bolos pata prieta" y el Partido 
Progresista de Velázquez, venció así a la del Partido Nacional y al 
Partido Legalista. Pero el decisivo apoyo de Estados Unidos en 
principio, permitió Ja toma del Poder a Jiménes. 

Las elecciones de 1914 tienen la singularidad del aval de la Ley 
5335 dictada por el mandato de Ramón Báez en la cual se consignaba 
una variante al sistema tradicional de presentar los candidatos sólo 
por sus nombres, lo cual seguía siendo válido, pero se agregaba la 
posibilidad de presentar a comicios partidos inscritos con sus nom-

49. Bosch, Ju:ln. Loe. cit., piig. 283. 
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bres y que estos postularan a sus propios candidatos o apoyaran a Jos 
candidatos individuales. 

Se puede asumir, de esta manera, un proceso de validación del 
Régimen de Partidos en términos juridicos. Aunque el caudillismo 
seguía rigiendo el orden de surgimiento de candidaturas, el sistema 
de representación, ahora, incluía corno elemento de valor sustancial 
a los partidos políticos. 

El Partido Progresista de Federico '\1c1ázquez sería un sector a 
tornar en cuenta en el proceso politico que vi vi a el país: sin llegar a 
ser un contrincante de prirncr rango, fue necesario para todas las 
alianzas lo que le pennitió a su líder participar en todos los gobiernos 
del periodo 1906-1930. 

Instalado el gobiemo liberal de Ji111éncs. las presiones ejercidas 
por los grupos políticos internos. tanto de los horacistas y vidalistas 
como de Jos desideristas o "bolos pata prieta"', no alcanzaron la 
magnitud que le hiciera desistir del mando de la nación pero si lo 
lograría la presión estadounidense, n1uy scrncjante a la ejercida contra 
José Santos Zelaya en Nicaragua. 

El gobierno dominicano de los "bolos pata blanca", se negó 
continuan1ente a obedecer las ordenes cn1anadas de \Vashington. El 
presidente Jimenes f"ue requerido por el Secretario de Estado \ViJliam 
Jennings BT)•an, para que nombrara con10 Contralor de las Finanzas 
del país al señor Charles Evans y para que n1antuviera el recolector 
de aduanas estadounidense non1brado en el período anterior. así con10 
al director de Obras Públicas. también nortean1cricano. y finalmente, 
que se destruyera la estructura del ejército don1inicano, existente en 
ese momento para crear una policía (cosa que harian luego, durante 
la intervención). 

Es posible que la voluntad del Presidente Jimenes no Cuera la de 
contradecir al gobierno norteamericano. ya que llegó hasta a someter 
al Congreso Nacional todas las propuestas del Departamento de 
Estado, pero halló la resistencia de Desiderio Arias, quien füera su 
ministro de Guerra y Marina, y de Jos bolos pata prieta quienes 
constituían el sector más radical del jin1enis1no. 

Desiderio Arias emergió como uno de los grandes hombres de 
armas del pais en la llamada .. guerra de los quiquises"; a raíz de ello 
se convirtió en el caudillo de más prestigio en Ja Linea Noroeste. 
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ESTA Ttm m ~E 
SMJR !'lt: LA ~~H.CA 

Pues bien~ el sector desiderista asun1ió una postura de resistencia 
-al interior del congreso- a las presiones del gobierno norteamerica­
no; el secretario Bryan respondió con un cable a Arias. "Este gobier­
no tiene la intención de cumplir lo que dijo cuando envio una 
comisión con proposiciones tendentes a in1plantar la paz permanente 
(en esa República) ... las reíormas exigidas son las rcíom1as necesa­
rias .. _ Una Fuerza Naval será despachada siempre que sea neccsa­
rion _so 

Benjamin Sumner Welles. el autor que ha escrito con n1ás com­
placencia sobre el Poder de Estados Unidos en El Caribe, tal vez por 
los grandes rencores que esconde su plun1a ante su gran :fracaso en 
Cuba por el triunío de Grau San !Vfartin sobre los remanentes de la 
dictadura machadista, en un caso diplomático que él füe incapaz de 
manejar, señalará para el caso que csta111os tratando: "El Crucero 
Castine'" con un contingente considerable de infantería de 111arina, 
contribuyó, indudablc111ente. a la rápida solución"'~· Refiriéndose al 
cumplimiento de la nota de Bryan. 

Sin e1nbargo, a pesar de todas las presiones. el Congreso Don1i­
nicano rechazó todas las propuestas de Bryan. Corno la odiosa nota 
Knox para Nicaragua, la República Dotninicana tendría la suya, la 
nota No. 14 del gobiemo norteamericano que recl a111aba el inmediato 
sometimiento del Estado Dominicano a la linea oficial de \Vashing­
ton. 

El presidente Ji n1éncs se resistió esta '\.'CZ negándose a aceptar tan 
deleznable comunicación, logrando asi concitar la unidad nacional 
de todos los sectores en torno a su gobierno. 

A diferencias de lo ocurrido en Nicaragua al momento de la 
ocupación~ en Santo Domingo se desarrolló una suerte de aprehen­
sión a la deíensa de la soberanía nacional de parte de todos los 
sectores políticos. Sin embargo, el nivel de las presiones obligó al 
presidente Jiménes a renunciar. 

En el orden interno se señala al levantamiento del l\1inistro de 
Guerra y Marina, Desiderio Arias, de ser la causa de la renuncia del 

50. Parte del texto de la c~rta de Bryan a Arias. En Benjamin Sumner Welles, Ob. cit., pag. 
212. 

51. Ibídem, pilg. 213. 
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presidente. Empero, este levantamiento se originó en medio de una 
disputa por el control gubernamental del ferrocarril Puerto Plata­
Santiago en manos de las gentes de Arias; estos organizaron una 
rebelión contra el gobierno, frente a la cual el Departamento de 
Estado ofreció ayuda inmediata a Jimén es para· 'evitar derramamien­
to de sangre"; el presidente rechazó tal ayuda optando por la dimi­
sión. 

Ante la renuncia de Jiménes dos fenómenos se van a producir 
paralela y concomitantemente: el Congreso Dominicano nombra 
como presidente provisional al doctor Francisco Henríquez y Carva­
jal. quien se resistiría con más radicalismo que Jiménes a las exigen­
cias estadounidenses; y la Intervención l\1ilitar Norteamericana que 
duraría ocho años, esto es, hasta 1924. 
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3.4. Resistencia patriótica y partidos del orden en la 
República Dominicana 

El disgusto de Desiderio Arias, el caudillo de la Línea Noroeste, 
con el presidente Jiménes, tenia de rondo una pugna por el control de 
las aduanas de su región. pero este conflicto se niantenía básicamente 
en el nivel político congresional entre los .. bolos pata blanca" de 
Jiménes, en su mayoría intelectuales y hombres de cuello blanco, con 
una concepción naciona1 burguesa del Estado moderno. básicamente 
urbanos, ubicados en la alta pequeña burguesía, comerciantes expor­
tadores y hasta algunos eran elen1entos de la burguesía local azuca­
rera; y los bolos "pata prieta", lidereados por Desiderio Arias, 
cimentados en una pequeña burguesía en ascenso, más rural que 
urbana., luchaban por el control de los espacios econórnicos 1nás 
relevantes del país enfrentados con cierto nivel de nacionalismo a la 
subordinación de la burguesía local y al imperialismo por el control 
de zonas económicas y del Poder político del país. 

Estos últirnos contaron n1uchas veces con el :ipoyo de los inte­
grantes del Partido Nacional u horacistas, para enírentar las rnedidas 
del presidente Jin1énes~ espccialn1ente ]as que detonaron la última 
rebelión de Arias por el control del ferrocarril Puerto Plata y las 
aduanas de la región noroeste. 

Frente a ello, el presidente Jirnénes respondió clin1inando a 
importantes desideristas de algunos espacios del Poder. Tal lue el 
caso de la destitución del Jefo de la Guardia Republicana, Cesáreo 
Jiménes, y del Comandante de Annas de la Capital, l\1auricio Jimé­
nes; a partir de este hecho, Desiderio desató una revolución contra el 
gobierno. El Congreso en una virtual alianza entre horacistas y bolos 
pata prieta llegó a apoyar la revolución de Arias considerando como 
inconstitucional las medidas del gobierno de Jiménes. 

Inmediatamente llegó al país desde Haití, un emisario de Was­
hington (Haití se encontraba ocupada por tropas estadounidenses 
desde el año anterior), para ofrecer respaldo a Jiménes contra Arias; 
prefiriendo el viejo caudillo liberal renunciar a la presidencia antes 
que aceptar la onerosa propuesta. 

Ante este acontecimiento, por lo general común en la historia 
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política dominicana, se produce la intervención nlilitar norteameri-
cana al país en J 916. . 

Barcos de guerra fueron despachados a Santo Domingo y el 13 
de mayo de 1916, le fue entregado un ultimátum a Arias para deponer 
armas. Este, dejando la capital a su suerte, se replegó a la Linea 
Noroeste lo cual es explicable si se toma en cuenta que su poder de 
adhesión y clientela política se concentraba en esa región del país. 

Los brotes armados pueden aparecer como conatos de orden 
patriótico relevantes pero de exigua significación militar. 

Básican1ente, gobernadores provinciales y funcionarios guberna­
mentales hicieron llamados a la protesta que en n1uchos casos han 
sido calificados con10 levantamientos, mas es prácticamente inde­
mostrable que llegaran a ser tal cosa. 

El manifiesto del gobernador Lico Pérez Sosa de San Francisco 
deMacorís (Provincia Duarte, Jlarnada Pacificador para la época) que 
fuera apoyado por la población produjo la airada toma de la ciudad 
por infantes de marina, quienes frente a Ja n1atanza de civiles y 
hombres del gobierno, justificaron la acción haciendo referencia a 
una rebelión n1ilitar. 

De la rnisma manera el gobernador de la Provincia Samaná. Fidel 
Ferrer, fue sacado de su mando por las fuerzas de ocupación. Empero, 
Ferrer, maestro e historiador, se sumaría a Ja resistencia arn1ada en 
el Este del país, muriendo en cor11bate posteriorn1entc. 

Santiago, Pueno Plata, J\fontecristi, San Pedro de J\.facorís y 
Santo Domingo presentaron proclamas de los gobiernos locales 
contra la ocupación y Ja represión fue sangrienta en esas ciudades. 

Mientras tanto eJ Congreso Nacional designó como presidente de 
la República al doctor Francisco Henriquez y Carvajal. siendo esta 
una solución extrapartido. 

Henríquez y Carvajal ejercía su profesión de médico en Santiago 
de Cuba donde fue mandado a buscar para asumir el ejecutivo. 
Peneneciente a una familia de intelectuales, demócratas más que 
liberales, el nuevo presidente seria apoyado por Jos sectores más 
nacionalistas de la emergente burguesía local. 

El gobierno provisional de Francisco Henriquezy Carvajal sufrió 
la más cruenta crisis económica cuando el gobierno de los Estados 
Unidos, que controlaba las aduanas dominicanas a través de un 
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receptor~ asumió no otorgar c1 porcentaje correspondiente a los gasto 
de gobierno. 

Esta acción trae al recuerdo un reciente acontecin1iento en la 
América Latina como fue la invasión a Panamá en 1989. 

La crisis económica del país fue de tal magnitud que la notifica­
ción de la Receptoria de aduanas fue J lamada El Decreto del Hambre. 

Empero, Henriquez y Caf"'\.1 ajal logró concitar en ton10 a sí, a los 
sectores políticos de todos Jos bandos y partidos que Jo proyectaron 
corno alternativa para evitar el establecin1icnto de un gobierno esta­
dounidense, deseo que se vio frustrado con Ja designación de gobier­
nos militares nortea1nericano en el País. 

La dificil situación del gobierno de Henríquez y Carvajal y de los 
sectores congresionales nacionalistas que se oponían al no1nbramien­
to de estadounidenses en "funciones gubernamentales del país se hacía 
cada vez más insostenible. El país estaba n1ilitan11ente cercado~ entre 
mayo y junio de 1916 todas las ciudades portuarias tenían la presencia 
de buques de guerra. 

El despliegue de tropas 5e realizarla desde esos puertos hasta las 
más importantes ciudades del país llevando consigo 111altratos a 
pobladores indefensos y destn.1cción de pueblos pequeños donde 
algunos autores han llegado a hablar de levantatnicntos que~ crnpcro, 
no llegaron a ser niás que proclan1as de oposición pacífica a la 
ocupación 1nilitar. 

Ostensiblemente se puede referir resistencia arn1ada a los prin1e­
ros desplazamientos de tropas en Puerto Plata, 1'1ontecristi y Santo 
Domingo, donde sobresalen los conatos de resistencia dirigidos por 
Máxin10 Cabra] en Guayacanes y Wenceslao Báez en Puerto Plata. 

Como siempre la proclama de los ocupantes fue prepotente e 
incendiaria. 

Proclama de la Ocupación del 29 de noviembre de 1916 
uPor cuanto un traL.'"ldo íue concluido entre los Estados Unidos de 

América y la República Donlinicana. en febrero 8 de 1907, cuyo articulo 
tercero dice: "Hasta que la República Don1inicana no haya pagado toda la 
cantidad de bonos de su deuda pübl ica esta no será aun1entad~ excepto con 
el convenio previo entre su gobierno y el de los Estados Unidos. Un arreglo 
semejante será necesario para modificar los derechos de in1portación,. 
siendo una condición indispensable p:ira la modificación de ta1cs derechos 
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que el ejecutivo dominicano dcn1ucstrc y que el presidente de Jos Estados 
Unidos reconozca que sobre la base de exportación hasta una suma igual y 
de carácter semejante durante los dos años precedentes del que desee haC'Cr 
tales modificaciones, el total neto de las recaudaciones de las aduanas 
exceda por cada uno de dichos dos años a la suma de dos millones de 
dólares". 

Por cuanto el gobierno don1inicano ha violado dicho articulo y los 
Estados Unidos con gran paciencia y con un deseo ainigabJc de proporcionar 
a Santo Domingo que mantenga una tranquilidad don1éstica y observe los 
términos de ante dicho tratado. ha instado al gobicn10 de Santo Don1ingo a 
tomar varias medidas necesarias~ las cuales no quiso o no pudo adoptar el 
gobierno dominicano y por cuanto el gobierno de los Estados Unidos está 
convencido de que es tiempo ya de tornar las n1cdidas tendentes a asegurar 
la observación de las prescripciones del incncionado convenio de parte Ja 
República Dominicana y de Ja necesidad allí de Ja paz. por esos n1otivos: 
H. S. Knapp, Capitán de la Marina de los Estados Unidos. com~dando los 
cruceros~ Flota Atlántico v las Fuerzas Am1adas de Jos Est..-u::fos Unidos 
destacadas en varios punios del territorio de Ja República Donlinicana.. 
actuando con autoridad y dirección del gobierno de Jos Estados Unidos 
declara y anuncia a todos que la República Dominicana está desde ahora 
ocupada militarmente por las fuerzas bajo nli n1ando y sujeta a un 
gobierno militar, regida por las leyes aplicables a dichas ocupacionesn. 

Gobiernos Militares Estadounidenses en Ja República Donlinicana 
(1916-1924) 

l. Harry S. Knapp (1916-1918) 
2. Thomas Snowdcn (1918-1921) 

3. Sarnuel S. Robinson (1921-1922) 
4. Henri Lee• (1922-1924) 

Su mando coexistió con el gobierno civil provisional Impuesto desde Washington de Juan 
Bautista Vicinl Burgos. 
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De esta manera todos los sectores nacionales quedaron subordi­
nados a los gobiernos de Ja inter-..•ención, sino que para ello dejar0n 
de manifestar su antiimperialismo a través del duelo nacional que 
consistió en el silencio y niantener cerradas puertas y ventanas de 
casas. 

Los términos de esta proclama desconocian al gobierno don1ini­
cano y lueron Jos primeros indicios de lo que sería la ocupación 
militar por 8 años a Santo Domingo. que si bien es cierto introdujo 
cambios en la estructura económica, no n1enos cierto es que esos 
cambios f'ueron violentos, a través de un proceso de acumulación 
originaria de capitales. 

Los gobiernos n1ilitarcs construyeron carreteras, que comunica­
ban las regiones 111ás i1npor1antes del país, desarrollando un proceso 
de unificación de la población en una territorialidad precisada como 
necesidad, y que sin.:iera a la institucionalización del Estado capita­
lista dependiente. 

Tal proceso de tcn·itorialización se efectúa con Ja construcción 
de ra1nales de carretera que unían a las tres regiones claves del país: 
Suroeste. Norte y Este. con la capital. 

Asimisn10, el tipo de acurnulación capitalista desarrollado. en 
torno a la industria azucarera fundan1cntalmcnte. condujo a un pro­
ceso de descan1pesinización en dos vcníentes, por el espacio abieno 
a la agropecuaria ante el impulso de la industria azucarera de escasa 
cantidad pero de gran preponderancia en el proceso político posterior; 
y por la violencia ejercida contra Ja resistencia popular, funda1nen­
talmente campesina. la cual íue reprimida violentamente. especial­
mente por su carácter de resistencia arn1ada. 

Tal represión se manifestó con un alto grado de criminalidad 
contra campesinado. La descampesinización no fue sólo una traduc­
ción sin1ple de la tnudanza de los campesinos a centros urbanos,. en 
algunos casos y/o a caserios (Bateyes) de trabajadores alrededor de 
los ingenios. sino que íue dado por las formas de destrucción de los 
modos de vida tradicionales del campesino dominicano en aras al 
crecimiento de la industria azucarera. 

Las compañías azucareras estadounidenses se apropiaron de las 
tierras de los campesinos. destruían conucos (pequeñas plantaciones 
de comestibles de consumo cotidiano). les echaban abajo sus casas y 
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desarraigaban familias enteras que tenían que desplazarse a otras 
regiones del país. . 

En gran medida el campesinado dominicano rehusó el trabajo de 
los ingenios por la mala paga y la temporalidad (en los ingenios se 
trabaja sólo la mitad del año, a la época de trabajo o zafra le sigue un 
período llamado "tiempo muerto" en que el trabajador azucarero se 
tiene que convertir en chiripero para subsistir). 

Si se atiende cuidadosarnente a este aspecto sera viable encontrar 
algunas vetas a Ja explicación del por qué se desarrolló una guerrilla 
rural~ que fue el hito n1ás significativo de la resistencia popular. sobre 
todo en la región Este del país donde floreció la industria azucarera 
durante la ocupación n1ilitar. 

Asimismo. el Este como centro del desarrollo industrial del país 
comprendió al único grupo social de alcance proletario existente en 
el país y asimiló al interior de sus poblados Ja inn1igración de árabes~ 
puertorriqueños. cubanos. haitianos. canarios y un gran nú1ncro de 
personas del Caribe afroinglés. 

No es tan nítido poder afin11ar relación entre Jos inrnigrantes y Ja 
resistencia annada, rnas es posible establecer vínculos con Ja concep­
ción del mundo que desarrollaron Jos pobladores del Este desde 
finales del siglo XIX. 

AJ igual que en la Línea Noroeste, el n1ovin1iento de Jos "'Gavi­
lleros del Este"* se erigió sobre el liderazgo de algún caudillo 
regional. siendo este un componente de primer orden en sus orígenes> 
aunque, producido el descabezamiento del movimiento, surgirian 
posterion11ente. líderes carnpesi nos desconocidos hasta ese n1on1en­
to,. lo que ron1pe radicaln1ente con las ideas que vinculan el rnovi­
miento guerrillero al caudillismo regional. 

Las acciones de Jos gavilJeros contra Jas tropas de ocupación 
envolvieron más de trescientos combates, o sea, que a Jo largo de los 
años de permanencia del movimiento, por Jo nienos una vez por 
semana -en promedio- se producía un 1novin1iento armado~ estos 

El término gavillero, sinónimo de ladrón o delincuente, poro mas empleado por los 
norteamericanos en la significación de "'bandido" que se empleó para el viejo Oeste, a:e 
utilizó para designar a la guerrilla que se organizó en el Este del p.ois como resistencia 
lUTn<:1da. 
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combates se registraron prácticamente en todas las zonas del Este del 
país, salvo algunos puntos costeros muy cercanos a las ciudades . 

.. La lucha guerrillera fue significativa. La infantería de marina 
fracasó durante cinco años y medio en controlar la mayor parte de Ja 
mitad oriental de la Repúblíca". 52 

Lo cierto es que los episodios más relevantes de la resistencia 
patriótica a la intervención militar nortean1ericana fueron escritos por 
las acciones de hombres y mujeres que desarrollaron la guerra de 
guerrillas en el Este del país. Por ello, es quizás dificil disponer de 
una documentación amplía para su análisis. J\1uy pocos documentos 
han sido despachados para el dominio público por el departamento 
de Estado, y que han sido publicados oficialmente cuentan con juicios 
valorativos y tergiversaciones que dificultan su validez y confiabili­
dad. 

El periodista y exdirigente politico del Partido Socialista Popular 
Félix Servio Ducodray, que puede ser catalogado como el investiga­
dor más conspicuo del tema de las guerrillas del Este, admitió en su 
libro "Los Gavilleros del Este: Una Epopeya Calumniada"la dificul­
tad de verificar algunas aseveraciones sobre este n1ovimiento. 

Empero~ el rescate de registros parroquiales y policiales~ así como 
el uso de Ja historia oral, más las pocas páginas escritas por los 
intelectuales dominicanos de la época (envueltos en tnovimientos 
pacifistas y desligados militar y geográficamente de las guerrillas), 
han conducido a explicar algunos rasgos del fenómeno guerrillero. 

Se descarta, en más de un caso el valor de la lucha revolucionaria 
y antiimperialista. 

Bruce Calder, en su libro sobre "El impacto de la Intervención", 
juega a desvirtuar las causas que llevaron al can1pesinado dominicano 
a su lucha contra la ocupación. 

Les atribuye unas razones utilitarias "Juchar junto a los guerrille­
ros al menos brindaba un medio de vida a los que carecían de tierra 
y a los trabajadores desempleados". 

Restando valor al patriotismo de los guerrilleros el autor nortea­
mericano dice: "Los caudillos del Este podían contar con una canti­
dad sustancial de campesinos desplazados y amargados y muchos 

52. Ca.lder, Bruce. Ob. cit., pilg. 169. 
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otros que. igualmente amenazados simpatizaban con ellos. Y ese 
resentimiento pudo ser f'áciln1ente canalizado contra Jos noneamc;::_ri­
canos ... º 

Asimismo. Benjamín Sumner \\'elles en una de las obras más 
importantes de Ja historiografía del periodo, "La Viña de Naboth", 
revela acciones de ··bandidaje" como las más significativas de la 
guerrilla del Este. 

Las guerrillas del Este tenían quizás una escasa relación con el 
partidismo dominicano. aunque no es descartable Ja presencia de 
algunos Iíderesjimenistas y desíderistas en sus primeros años. como 
:fue el caso del Fidel Ferrer. Sin embargo. la estructura del régimen 
de partidos en la República Dominicana quedó al desnudo cuando se 
produjo Ja ocupación. 

De aJli que retomen1os aseveraciones anteriores de un bajo nivel 
de institucionaiidad de un régin1en de partidos obstruido tal vez por 
el :fenómeno del caudillismo regional. 

Más nítido es relacionar a las guerrillas con las fbrn1as propias de 
las co1nunidades can1pcsinas d0minicanas de expresar sus sentimien­
tos patrióticos. Las poblaciones del Este no estaban implicadas 
rnon1entánean1ente en el n1ovi1niento de resistencia. sino por el 
contrario, Ja continuidad de la lucha a través de los años y las 
dificultades de las tropas de ocupación para son1eterlas son elementos 
para señalar su permanencia y carácter revolucionario y antiimpcria­
lista. 

Algunos autores JJegan a señalar que a veces los n1i sn1os infantes 
de marina no estaban seguros si los habitantes de los poblados eran 
gente pacifica o estaban envueltos en las guerrillas. 

Al parecer, lo cierto es que las personas que vivían en el Este 
estaban más involucradas en la guerrilla de Jo que se creía.* 

Las mujeres y los niños de esos poblados se desplazaban junto a 
las guerrillas, que como se ha podido apreciar en di:ferentes entrevis­
tas no estaban compuestas sólo por hombres. Pero, ese argumento 

En entrevista a don Francisco Frómet.n Navarro, de 92 nño~ de edad, quien vivió en t...as 
Pajas, San Pedro da Macoris, de una familia de inmigrantes de las Islas Canarias, nos 
cuenta que a la guerrilla estaban integrado.$ los fnmiliares de los gnvilleros, donde 
mujeres y niños tenían una activa labor guerrillera. 
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fue esgrimido muchas veces por el gobierno militar cuando se ej ercia 
la violencia contra la población civil. _ 

Finalmente, cuando las razones ya eran inexcusables, se ligó al 
movimiento guerrillero del Este con el "cuco" de que los alemanes 
eran entrenadores y alentaban la guerrilla, lo que explicaba que se 
mantuvieran por n1ucho tien1po. Como saben1os, pocos años después 
el .... cuco'" alemán, cambió al con1unisn10 y hoy parece estar ton1ando 
apariencia de narcotráfico. 

"'Los marines nunca pudieron vencer de n1anera gallarda la guerra 
campesina en el Este del país. Los infonnes enviados a sus superiores, 
por lo regular, estaban llenos de exageración y optimismo, como el 
caso, en agosto de 1918~ un oficial sostuvo catcgórican1ente que sus 
hombres habian liquidado la lider guerrillero Bullito Batia y cuatro 
de sus seguidores, uno de ellos 1nujcr. Pero Batía continuó luchando 
contra 1os infantes de !\.1arina hasta n1ayo de 1922 H ~ 3 

Un caso extraño pero que vale la pena reseñar brcvc1nente es el 
de la resistencia en San Juan de la l\.1acuana. donde un curandero 
(brujo) Oliborio J\1ateo (mejor conocido-como Liborio) se convirtió 
en un sen1idiós en la región llegando a desconocer al Poder político 
en el país. Ningún gobierno logró desalojarlo de la zona de San Juan, 
ni siquiera el Ejército de J\1on Cáceres en 1911. 

Cuando se produce la intervención n1il itar en el pais, Liborio se 
había convertido en líder caris1nático, y~ dentro del esquema de 
do1ninación total las fuerzas nortean1ericanas llegaron hasta la zona 
de dominio de Liborio quien los enfrentó con un pequeño grupo de 
hombres arn1ados que tenía para su seguridad. 

Lograron matarlo en J 922 mostrando su cuerpo a todo el pueblo 
en el parque central; a pesar de ello la gente de la zona dice seguir 
viendo al guerrillero hasta los años 60. lo cual tenia sólo la base de 
un factor del subdesarrollo del pueblo dominicano y su creencia en 
el ocultismo practicado por Liborio, pero que, al convertirse en 
guerrillero, logró exaltar toda la región contra la ocupación. La gente 
llegó a cantar: "¡Dicen que Liborio ha muerto/Liborio no ha muerto 
na/Liborio lo que pasa e'que no come pendejá!" 

Así, las fonnas de resistencia campesina en el Este, la Línea 

53. Calder, Bruce. Ob. cit., pi:lg. 213 y sn. 
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Noroeste y San Juan se vieron matizadas por el elemento de escaso 
desarrollo económico, político e instruccional de la población, pero 
que, al participar activamente en el movimiento, desarrolló senti­
mientos de patriotisn10 y nacional is1no que no tenía la burguesía local 
y que lo constituían en alternativos al sometin1icnto neocolonial. 

La tercera posición de la resistencia patriótica nacional a la 
intervención n1ilitar nortean1erícana. es la que caracteriza a los parti­
dos políticos y los caudillos tradicionales al interior de los gobiernos 
de ocupación. 

El .. Listín Diario" del 12 de julio de 1916 recogió del periódico 
"El Porvenir", de Puerto Plata, de fecha 7 dejulio Ja siguiente noticia: 

uEl General Arias dirigió públican1ente. rno1ncntos antes de 
abandonar a Santiago. acerbos reproches al General Horacio '\lils­
quez. Según Arias el General Vásquez estaba comprometido a apoyar 
el n1ovin1icnto_ A ú1tin1a hora. viendo desventaja de la causa, la 
ninguna probabilidad de éxito, zafó el cuerpo. En términos rudos dejó 
el General Arias resun1arse toda la an1argura de su alrna haciendo 
graves cargos a dicho General "Vásquez y.._ a los horacistas de a1nbas 
cámaras. El General con1unicó a todos sus ainigos pron1inentcs que 
había sido viltncnte engañado". 

Y este fue el con1portamicnto clásico. La pequeña burguesía 
urbana, culta, instruida, con un pensan1iento liberal y positivista, se 
nucleó alrededor del Doctor Francisco Henriquez y Carvajal que no 
pudo sostenerse en el Poder ante el avance de las tropas de ocupación. 

Su propósito político de un Estado burgués liberal suponía un 
debate intelectual, como el que llegaron a sostener por la prensa de 
esa época (en la que surgieron una gran cantidad de periódicos 
locales: El Heraldo y la Lucha en Salcedo; La In:formación y El Diario 
de Santiago; El Oriente en San Francisco de J\,1acorís; El Dogal de la 
Capital; el Listín Diario de circulación nacional entre otros), a pesar 
de estar ésta controlada por la censura del gobicn10 n1ilitar. siendo 
posterionnente proscritos. en su n1ayoría. durante los gobiernos de 
Knapp y Robinson fundamentalmente. 

A pesar de ello, los sectores con espacios de oposición organiza­
ron la llamada Sociedad de Prensa para denunciar, a nivel mundial, 
la proscripción a la libertad de expresión que vivía el país. 

Los partidos políticos enfrentaron la ocupación en el reducido 
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ámbito congresional. buscando establecer fóm1ulas constitucionales 
para dirigir el país que ya se encontraba ocupado militarmente. Los 
seguidores del General Desiderio Arias presentaron las posturas más 
nacionalistas en los debates; pero pronto todos serian reducidos a la 
proclama de la invasión. 

El partido horacista se propuso oficialmente cooperar con la 
intervención para pen11itir Jos arreglos que fueran necesarios. Se 
mostraron dispuestos a f'aciJitar las tareas de las tropas de ocupación_ 

ºSiempre he estado dispuesto a brindanne. en cuerpo y aln1a, a 
la tarea de ayudar al Gobierno l\1ilitar o al Departamento de Estado 
en mi empeño por promover el bien de la República Dominicana", 
declaró el vice presidente del Partido Horacista Emilio Joubert al ser 
designado como diplomático en \Vashington por el gobierno de 
Samuel Robinson. 

El jimenisrno aparecía 111ás diluido en la resistencia patriótica de 
la Unión Nacional Dozninicana. pero los partidos tradicionales (que 
no eran tal cosa, sino un grupo de seguidores de detcn11inado caudi­
llo), fueron tan entreguistas con10 el horacisn10. 

Luis Felipe Vidal y Federico Velázqucz llegaron a producir las 
más deleznables reacciones de apoyo secular a Ja ocupación. 

Vida) comprometió al Panido Legalista con un apoyo público e 
incondicional a la ocupación. 

VeJázquez negoció en acuerdos de aposento puestos públicos 
para .familiares y amigos que lo llevó a convertirse en mano derecha 
de las tuerzas de ocupación y el Partido Progresista sería un n1eca­
nismo de aproxin1ación a Estados Unidos. 

Posteriorn1ente el movimiento partidario antiin1periaJista había 
tenido un rererente en el Partido Liberal Refom1ista, y lidereado por 
Rafael Estrella Ureña; pero para 1916 es posible hablar sólo de lideres 
en sí, ya que la débil estructura partidaria del periodo anterior había 
quedado prácticamente desintegrada. 

A pesar de ello en 1920 se fundó la Unión Nacional Dominicana, 
más que como partido. como Grupo de Presión contra los gobiernos 
de la intervención. Su objetivo principal era la desocupación inme­
diata del país; sin ernbargo, este movimiento fue duramente tratado 
por el gobernador Snowden quien llegó a pedir el aumento de tropas 
para combatir a este grupo que no pertenecía a Ja resistencia armada, 
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sino que por el contrario tenía ideas pacifistas. En todo el país se 
organizaron Juntas Patrióticas y i\.ntiin1peria1ista que se caracteriza­
ron por promover la protesta a travCs de la producción artística y 
literaria. 

Toda la sociedad civil don1inicana creó las n13.s diversas forn1as 
de protestas contra abusos. n1altratos. violaciones y crin1cnes que no 
excluían edad ni género 

Son numerosos los casos registrados de abusos contra ancianos, 
mujeres y niños. "" ... un grupo de jovencitas donlinicanas y varios 
espectadores acusaron a un cierto nú111cro de tropas nortea1nericanas 
de molestarlas en las calles: una patrulla de infantes de marina 
[pensando que había escuchado disparos] (sic) que venían de un café, 
asaltó y mató a tiros a un hon1bre que cruzaba la calle y a un niño que 
estaba cenando en la vivienda cercana; al propietario del estableci­
miento. un hon1bre de scsentisiete años, quien ta1nbién fue bayone­
teado en el vientre cuando trataba de cerrar las puertas~ y un infante 
de marina mató a tiros a un sordo111udo que no obedeció la orden de 
detenerse''. 54 

Los Estados Unidos respondieron a todas las forn1as de protestas 
con varios planes de desocupación de Santo Don1ingo. que. en la 
mayoría de los casos. son1etían onerosan1entc el país~ el cual en ocho 
años fue totaln1entc estructurado para soportar la carga de depend­
encia que le in1ponía el in1pcrialisn10 y para ser dirigido con una 
ilusión de autonon1ía por una oligarquía subordinada y en alianza a 
un sector hegemónico extranjero 

El plan Hughes-Pcynado sería el instn.1n1cnto para la evacuación 
de tropas, '' ... redactado originalmente en '\Vashington, desde todos 
los puntos de vista y en los pocos casos en que tanto los representantes 
dominicanos con10 el comisionado an1cricano coniuntan1ente consi­
deraron la conveniencia de algún cambio de frase~logía o de detalle 
de procedimiento, se hacían tales canibios". 55 

Corno se ve, los Estados Unidos establecieron los criterios de la 
desocupación: l. Nombrar un gobierno provisional; 2. El presupuesto 
de la nación elaborado por el gobierno militar no seria violentado por 

54. Calder, Bruce. Ob. cit .• ptig. 21. 

55. Sumner Welles, Benji'.:lmin. Ob. Cit., pa.g. 318. 
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el régimen provisional; 3. Las Tuerzas militares debían sostenerse en 
la Policía Dominicana creada por el gobierno de ocupación; 4 .. El 
presidente provisional convocaría a elecciones~* 5_ El gobierno debía 
nombrar ministros plenipotenciarios para negociar que todas las 
acciones desarroJJadas por la adn1inistración rniJitar pennanecieran 
en vigor. 

Con la intervención militar en la República Dominicana. se logró 
someter al caudillismo regional que había caracterizado la vida 
política del país desde su f"undación en 1844; se procuró someter a 
toda la población bajo el do111inio de un gobierno central~ se institu­
cionalizó el régin1en electoral. Todo ello desen1bocó en el someti­
miento del pueblo a la térrea dictadura trujillista durante 30 años que 
siguió al mandato de seis años de Horacio \.'ásqucz. 

En definitiva, la intervención militar nortean1ericana de 1916 a 
1924 creó las bases del Estado capitalista en la República Dominica­
na. Los oficiales de Ja intervención sometieron al país a un proceso 
de institucionalización 1nodernizante n1ediante la organización de las 
estructuras estatales correspondientes a un Estado capitalista~ a través 
del establecimiento de: las Fuerzas Annadas (el aparato represivo). 
Ja Secretaria de Educación. la Dirección General de Cédula de 
Identidad (como mecanismo ideológico y de control). Además, se 
desarroJJó un proceso de construcción de obras públicas. se orientó 
Ja unificación territoriaJ del país rnediantc Ja construcción de una red 
nacional de carreteras. que une a las tres grandes regiones del país (el 
Cibao al Norte, zona de producción agricola-ganadera extensiva; el 
Sur donde se localiza la capital de la República; y el Este, la gran 
zona azucarera); se logró someter al caudillismo regional que había 
caracterizado la vida poli ti ca de la República Dominicana, desde su 
f"undación en 1844; se procuró someter a toda Ja población bajo el 
dominio de un gobierno central; se institucionalizó el sistema elec­
toral. 

El presidente debia convocar a las Asambleas primarias según lo establecía. In ley 
electoral que habían elaborado las fuerzas de ocupación. Esta ley serviria después como 
borrador al documento de desocupación de Nicc::tragua con ligeros cambios. 
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3.5. Los llamados partidos históricos de Nicaragua 
bajo la intervención militar y la resistencia 
patriótica. 

Podemos decir, sin temor a equivocamos, que el periodo de 
ascenso de Theodore Roosevelt al Poder en Estados Unidos, después 
de la muerte del presidente 11.1ckinley en 1901, es el período en que 
se inicia -<le manera abierta- la ofensiva de Estados Unidos contra 
Nicaragua. Es el inicio de la era de las intervenciones que se prolonga 
hasta los gobiernos de Taft, primero. y los dos posteriores de Wilson. 
Las intervenciones fueron el vehiculo para borrar todo tipo de in­
fluencia europea que quedase en la región y la vía de irnponer el 
dominio de Norteamérica al precio que fuera. 

Por medio de la aplicación de la llamada diplomacia del dólar y 
de la politica del gran garrote, Theodore Roosevclt (1901-1909), 
primero, y Juego sus sucesores '>Villiam I-Ioward Taft (1909-1913) y 
Woodrow Wilson (1913-1917 y 1917-1921), iniciaron una escalada 
de intervenciones en la región. 

Roosevelt trató de arrancar al gobierno del presidente Zelaya la 
concesión del control total sobre el canal interoceánico que se cons­
truiría por el efecto del Tratado Clayton-Bulwer favoreciendo, como 
era su deseo. la vía por Nicaragua en lugar de Panan1á. 

La disyuntiva acerca de la construcción dci canal interoceánico 
en el itsmo centroamericano, a pesar de la existencia del tratado 
Clayton-Buhver entre Gran Bretaña y Estados Unidos, de que nin­
guno de los dos países tendrían la concesión total para su posesión y 
construcción. generó una disputa intercongresional en Estados Uni­
dos que se resolvió por Ja ruta de panameña. 

Dada Ja decisión parlamentaria de construir el canal por Panamá 
"El presidente (Roosevelt, L. N.) se halló debidamente autorizado 
para Ja compra de Ja Nueva Compañía (del canal de Panamá)''. Mas, 
"La historia de Nicaragua. sirnilar en algunos aspectos a la de los 
otros países hispanoamericanos, ha estado dominada por la influencia 
de ciertos factores geográficos. En primer Jugar, Ja circunstancia de 
poseer una excelente ruta para un canal interoceánico la envolvió en 
las luchas provocadas por las rivalidades angloamericanas en el ítsmo 
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centroamericano a mediados del siglo XIX ... "'6 Este elemento fue 
el factor conflictivo externo más relevante del gobierno de Jo$é 
Santos Zelaya, corno ya hemos visto. 

El gobierno de Zelaya llegó a ser calificado por el Secretario de 
Estado Norteamericano durante el gobierno de Roosevelt. Philander 
Chase Knox, como una tirania y, al propioZelaya, como un monstruo 
de rapacidad y crueldad. Los enfrentamientos entre el secretario 
Knox y el presidente Zelaya, a principios de este siglo, constituyen 
el elemento observable n1ás patente del conflicto entre Nicaragua y 
Estados Unidos. 

uEn el caso de Nicaragua una revolución sirvió a Knox, como 
otra había servido a Roosevelt en Panamá, para eliminar a Zelaya y 
a su partido~ ünponerle una política financiera a Nicaragua y contra­
rrestar toda posibilidad de peligro alemán al obtener la zona del 
canal. .. El primero de diciembre de 1909 Knox. en dura y violenta 
nota contra Zelaya. lo acusó de ser el perturbador de la América 
Central, de haber destruido las libertades públicas en Nicaragua y de 
crear toda clase de obstáculos al cu1npli1nicnto de los con1promisos 
tan solemnen1ente contraído con Washington ... Zelaya con1prcndió 
fulminado en estos términos ... que no podría pen11anecer en el Poder. 
El 16 de diciembre envió su renuncia a la Asamblea Nacional". ' 7 

Es relevante cómo en Nicaragua y en la República Dorninicana 
Jos gobiernos estadounidenses se escudaron del supuesto peligro 
alemán para justificar agresiones. 

La primera guerra mundiaJ~ tanto en sus antecedentes como en 
Jos procesos mismos de Ja guerra y Ja postguerra. presentó una arena 
del conflicto que no se correspondía con el dominio del espacio 
latinoamericano y caribcfio. 

Empero, el socorrido discurso de presencia de cnen1igos histód­
cos de Estados Unidos no tiene asidero en el proceso de la Primera 
Guerra Mundial. La supuesta posición de neutralidad de ese país en 
el conflicto fue declarada también por Nicaragua y en República 
Dominicana, conjuntamente con otros países~ de Ja región en respues-

56. Guerra., Ramiro. La expansión lerriton"al de los Estados LJnjdos a expensas de España 
yde los países hispanoamericanos, Ed. Universitaria, La Habana. 1964, pag. 467. 

57. Ibídem, pilg. 440. 
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ta a la Doctrina de Monroe. De hecho el problema alemán no atañe 
al conflicto de Estados Unidos en su proceso en su proceso injeren­
cista militar en Amédca Latina y El Caribe. 

La caída del gobierno de Santos Zelaya. obra y gracia de las 
acciones imperialistas en Nicaragua, fue la expresión de 1a participa­
ción abierta de Estados Unidos en la política interna nicaragüense. 
De esa manera, los sectores nacional es dcsarrol laron acciones de tipo 
político que, en ténninos del régimen de partidos. es preciso analizar 
apagándose a la presencia estadounidense con10 variable. 

Luego de la renuncia de Zelaya a la presidencia de Nicaragua, el 
gobierno de Taft llegó a solicitar a la opinión pública y al Congreso 
de los Estados Unidos la condena a Zelaya por la muerte de los 
aventureros Cannon y Grocc, bajo acusación de crin1inal internacio­
nal. 

El depuesto presidente de Nicaragua, en un docun1cnto escrito en 
Bruselas, respondí ó a la Acusación de Taft. ·· .... El gobierno de 
Estados Unidos descaradan1ente ayudó a la rebelión~ se alió a los 
rebeldes contra mi gobierno, co111pró conciencias. pron1etiendo a los 
intrigantes darles el país a can1bio de concesiones ruinosas para ésta. 
Esta explotación odiosa de nuestra debilidad no habria dejado la 
menor duda a nadie que hubiera seguido por algunos años la política 
de Estados Unidos ... fueron ellos los que organizaron y 111antuvieron 
las últimas revoluciones en Nicarauua·" 58 

Zelaya fue reemplazado en cl Poder por otro liberal quien, 
rápidamente renunció a su puesto dadas las presiones de los agentes 
norteamericanos en Nicaragua. espccia1n1cntc de los agentes de 
aduanas que controlaban las entradas a los puertos de la costa 
Atlántida, dejando el Poder en 1910 en manos de los conservadores. 

Luego de José Estrada ocupó el gobierno por decisión de la 
Asamblea Nacional que pacto con el enviado de Estados Unidos para 
la solución del conflicto "entre liberales y conservadores". Adolfo 
Díaz sería el presidente Conservador válido para los fines de la 
ocupación. 

ucuando se estableció el gobierno provisional revolucionario, la 

58. Sontos Zelaya, José. Refutaciones a las Declaraciones de Taft, Boletin Biogrilfico del 
Banco Central No. 6, ML1nagua. 1978. piig. 6. 
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cancillería de Estados Unidos mostró claramente sus puntos de vista, 
aunque revistiéndolos de fon'1as hipócritas. Ella envió a Nicaragua 
a un delegado especial. l\1r. Dawson. bien conocido para esta clase 
de misiones tanto en Santo Don1ingo co1110 en Pana1ná ... (quien 
recomendó) que el gobierno de Nicaragua ... debe vender todo su 
armamento., ya que al volverse /\ricara¿..,rr1a parte de los Estados 
Unidos. estos garantizan la paz absoluta ... Al llegar al país 1'>1r. 
Dawson era, sin género de dudas, el gobernador de Nicaragua"'' _s 9 

Esto es cierto hasta el grado de que el gobierno de Diaz tenía su sede 
en la legación americana. 

Adolfo Díaz se constituyó en el gendanne de la defensa de la 
presencia estadounidense en Nicaragua. hasta que finalmente se 
cumplieron las recomendaciones de Dawson·. '"El 1 5 de agosto (de 
1912), el cornandante Butlcr* dcsen1barcó con 412 n1arincs., avanza­
da del total de 2,600 soldados. 125 oficiales y ocho buques de guerra 
que el secretario de marina reconoció luego de haber empleado en Ja 
operación ... e.o 

Con ello se iniciaron los acuerdos y tratados que sirven de base 
a la institucionalización de 1a presencia política de Estados Unidos 
en Nicaragua y que se traduce en los Pactos Da"vson*"' y en el tratado 
Bryan-Cha111orro. Díaz ton1a el Poder en un si111ulacro de elecciones 
bajo la ley n1arcial y bajo la finT1a de contratos y cn1préstitos con 
empresas estadouni denscs. 

" ... El 5 de agosto de 1914. el general Emiliano Chamorro 
firmaba con el Secretario de Estados Unidos, \Villiam J. Bryan, el 
tratado por el cual Nicaragua cedía a Estados Unidos el derecho de 
construir un canal interoceánico por su territorio, amen de otras 
concesiones contenidas en el fallido convenio anterior. .. El presiden­
te \Vil son a despecho de su cacareado título de apóstol do: la dr.:1110-

59. José Santos Zelaya: Patriotismo e Intervención, Brusal.:is, enero de i911, en el Boletín 
Biográfico del Banco Central de Nic;:iragua No. 6, de 1981. 

Smedley D. Buther fue un probo oficial de Intervenciones, participó en Cuba, México, 
Haití, Santo Domingo y en Nicar3gua, en dos ocasiones. 

60. Seis.ar. Grogoño. Sandino, General dB Hombres libres, EDUCA, C. A .• 1979, pflg. 61. 

Thomas C. Dawson, Jefe de la Sección Lntinoamericana del Departamento de Estado, 
elaboró e impuso los protocolos que sometínn a a Nic:irngu¡:i ol protectorado estadouni­
densG. 
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cracia dio su visto bueno a Ja inlan1e tratativa, que :fue finalmente 
promulgada por el Senado el 18 de febrero de 1916 ... 61 

Empero, el tratado Bryan-Chamorro llevó a Nicaragua a confli.c­
tuar con otras Repúblicas centroamericanas~ ya que era violatorio al 
tratado de limites fronterizos de J 858. Dicho factor pem1itió que el 
partido conservador consiguiera apoyo en algunos gobiernos cen­
troamericanos. 

De esa manera~ en 19 J 6, Costa Rica IJcvó a Nicaragua al tribunal 
de justicia centroamericano. con la finalidad de anular el tratado 
Bryan-Chamorro. El Salvador protestó enérgicamente contra dicho 
tratado, ya que este, al ceder el Golfo de Fonseca a Estados Unidos, 
ponía en peligro la autonomía de ese país. 

A ello, los Estados Unidos respondieron con la amenaza de poner 
fin a los uconstantes desordenes en Ccntroan1cricaH. 

Respaldados por la Intervención J\1ílitar, los conser\.'adores toma­
ban el Poder en Nicaragua, y las acciones econón1icas de los banque­
ros de la Browm Brothers y Cia. v J. Vv'. Scliman y Cía. con Jos 
empréstitos más onerosos que co~ocía el país con~tituycron una 
suerte de primeros triunfos de Ja intcn•ención. 

Intervenciones militares y lucha p.atribtica 

La intervención militar nortean1ericana dio las bases a la institu­
cionalización y a Ja subordinación del Estado Nicaragüense a la 
dominación estadounidense y cuyo resultado. en términos del régi­
men político. se refiere al establecimiento de Ja dictadura dinástica 
de la familia Somoza como eje del Iacayismo que debía eliminar, 
entre otras cosas. los elcn1entos que había sustentado la resistencia 
patriótica a las tropas extranjeras de ocupación. 

La resistencia patriótica nicaragüense a Ja intervención militar 
norteamericana es posible establecerla desde los elementos de Ja 
guerra civil entre liberales al mando del presidente Madriz, y los 
conservadores dirigidos por Juan José Estrada, siendo respaldado 
este último por barcos de guerra estadounidenses apostados en el Mar 
Caribe y el Océano Pacífico. 

61. Selser, Gregodo. Ob. cJt., pilg. 73. 
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Luego, en 1912, en la disputa por el Poder entre Adolío Diaz y 
el General Luis ll.1ena, para lo cual Diaz solicita el desembarco de 
tropas norteamericanas, el General Benjamín Zeledón dirige la resis­
tencia contra la intervención. 

En un parte de guerra dirigido a los soldados del Ejército Liberal, 
el general Zeledón afirma el sentido libertario y nacionalista de la 
lucha que encabeza: "Por la igualdad, por la libertad y por la 
autonomía nacional, luchamos porque queremos que el pueblo no se 
muera de hombre, que desaparezcan Jos explotados, los hombres que 
envilecen ... Queremos por último, y por sobre todas los cosas, que 
la soberanía nacional sitnbolizada por esa bandera azul y blanco sea 
efectiva y no Ja abatan vientos de intervención .. 6~ 

El período de intervención militar que, en el caso nicaragüense. 
duró ocho años consecutivos. puede ser considerado con10 intcnni­
tente, los conservadores pennanecicron en el Poder, celebraron elec­
ciones, supervisados por n1arines, y finnaron acuerdos onerosos con 
Estados Unidos. 

Los liberales. por su parte, se con\'irtieron en un frente am1ado 
de resistencia a Ja intervención. sobre todo en Jos prin1eros años, 
confundiéndose luel'..!;o, entre los sectores n1ás tradicionales de la 
burguesía agroexpo°rtadora~ los cuales tenían un comportarniento 
político más consen.:ador que los conservadores y en el sector revo­
lucionario y antii1nperialista que rnantuvo la lucha annada contra la 
intervención bajo el tnando de General .A..ugusto César Sandino. 

El pri1ner sector en alianza con el partido consen,,·ador participa 
en las elecciones de 1924, en las cuales Carlos Solórzano, del partido 
conservador, y Juan Bautista Sacasa. del Liberal. serán 1 os candidatos 
a la presidencia y vicepresidencia respectivamente. 

En el gobierno de Bartolomé Martinez (1923-1924) se propició 
una suerte de pacto en la que conservadores y liberales de cuello 
blanco, se alternaban en los cargos de la administración pública. 
"Este íenómeno político rue conocido como el "Gobierno de Trans­
acción" (que) era una mixtura política de muy escasa viabilidad".63 

62. Lozo:1no, Lucrecia. De Sandino al Triunfo do la Rsvoluclón, Ed. Siglo XXI, México, 1985, 
pag. 27. 

63. Wheelock R., Jaime. Ob. cit., págs. 112 y 113. 
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A tal grado 1ue improcedente que los conservadores acaudillados por 
Emiliano Chamorro, se levantan contra el gobierno del pacto logran­
do sacar a todos los liberales (llamados "constitucionalistas") del 
gobierno, incluso al vicepresidente Sacasa, y designando a Chamorro 
en el puesto, quien logró destituir hasta al propio presidente Solórza­
no, en 1926, para asumir finalmente el mando del Estado. 

La ley electoral de 1924 que avalaria el proceso de votaciones, 
elaborada por el agente H. Dodds. * no propiciaba rcal1nentc unos 
comicios libres. sino que. por el contrario. se trataba de un reparto de 
Poder: -mitad a mitad-, los senadores y diputados. El presidente 
escogería ·~equitativan1ente tres rnien1bros conservadores y dos libe­
rales a la corte de justicia. así corno rcpartiria los cargos públicos 
entre atnbos partidos. 

Elecciones y Guardia }'.;acional bajo la Yigilancia an1ericana eran 
los pactos de evacuación de tropas que luego regresarían a Nicaragua. 
en 1926. a partir de la guerra de los liberales contra En1i liana 
Chamorro. 

¿Qué habían logrado los infantes de rnarina para el Tia Sam .. que 
hacia posible su retirada del terdtorio nicaragüense? El control militar 
del país como lo habían hecho en Santo Don1ingo, organizaron una 
Guardia Nacional que destituía toda Fuerza Annaday que estaba bajo 
la supervisión del Ejército estadounidense. Pero., sobre todo., esa 
Guardia no debía tener lincan1icntos político-partidarios sino más 
bien, de defonsa del orden que habían establecido los marines. 

Obvian1ente que, el sector libe1-al nacionalista y los sectores 
revolucionarios y antiin1pcrialistas. no nccesariarncnte liberales, te­
nían :frente a sí una cruda guerra. 

uDesde 1913 a 19:!4 ocurren en Nicaragua no n1enos de diez 
tentativas am1adas itnportantcs contra la adtninistración conservado­
ran.64 El avance del elcn1ento nacional popular., con participación 
marginal en el proceso político institucional, dio origen a mani:festa-

La Ley Oodds Geri.o. considerada como un mecanismo que "Venia a quitar el fraude de 
manos del ejecutivo par.;:i dejarlo en las nutorldades del partido politico impar.ante" Al 
partido LiberLil dejó In Ley Dodds, una representación en minoría en los consejos y 
directorios, con voz pero sin voto. En Murillo, Andrés. El Sufragio Libre en Nicaragua.. 
Ed. Encuo.dernación No.cionnl, Managua, 1924, p.iigs. 5 y 6. 

64. Ibídem, pilg. i 11. 
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ciones de masa de cierta in1ponancia con10 las huelgas obreras en 
todo el período conservador de la ocupación militar. 

Tanto el sector obrero y campesino que propiciaba la lucha 
nacional popular y antiimperiafista. corno el sector constitucionalista 
de Jos liberales, se vieron encontrados en el mismo sendero del alucha 
contra el régimen, aunque con proyectos históricos políticos diferen­
tes, en el levantamiento de los liberales contra el gobierno de Cha­
morro en 1928. 

Los liberal es bajo el mando de Juan Bautista Sacasa. en Bluefield, 
iniciaron una revuelta. en 1926, conocida corno .. Guerra Constitu­
cionalista'\ en Ja que se argun1cntaba que Ja sucesión al presidente 
Solárzano correspondía a Sacasa. el vicepresidente depuesto, y no a 
Emiliano Chamorro. 

A esta guerra se integra el General José f\.1aría f\.1oncada, quien 
se convierte en jefe del Ejt!rcito constitucionalista. Pero. el rápido 
desembarque de marines en Bluefield impide el triunfo liberal. Los 
estadounidense se declaran '"neutrales" y propician las llamadas 
conf'erencias ··uS5" LJe111•cr" en que se acuerda que Chan1orro aban­
done el Poder y los liberales annados de l\.1oncada depongan las 
arn1as. 

La solución sien1prc consistió en un llamado a elecciones en la 
Asamblea donde el nuevo presidente resultó ser el viejo roble ane­
xionista AdoJ:fo Díaz, quien gobernaria gracias al desembarco de 
tropas estadounidenses. ··I\1r. Stimson presentó ·:,·11s bases de pa= .. 
con las características de un u1tin1átur11. De grado o por tuerza: si no 
se aceptan~ los marinos atnericanos procederán a dcsarn1ar por la 
fuerza a las tropas revolucionarias·~. 65 

'Mi gobierno ha reconocido al presidente Día::: y Estados Unidos 
de A111érica no ptu .. .>de co111eter error·· fueron las palabras de Henry 
Stimson al iniciar una conversación con el general José !\-1aría (Che­
rna) Moneada, que pasó a ser conocida corno el "I'acto del Espino 
Negro''. 

Dicho pacto, descrito por Jl.,1oncada en una publicación llamada 
"Datos Históricos de Ja Guerra Constitucional de l 926", establecia 

65. Ouljano, Carlos. Nicaragua, un Pueblo, una Re"'·olucidn, Ed. Pueblo Nuevo, México, 
1978, pilg. 130. (Subrayado en el original). 
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básicamente el desarme del Ejército liberal, que no seria aceptado por 
Jos hombres dirigidos por Augusto César Sandino .... él hablaba de 
la necesidad de la guerra de los trabajadores contra los ricos. de que 
éstos detentaban la propiedad y de otras cosas que son del lcng11aje 
del con1unis111a·" .c'6 

La razón argumentada por :l\1oncada para pactar con Stimson en 
Tipitapa y el virtual acuerdo del resto de liberales constitucionalista, 
son la expresión de la dicotomía -en e] proyecto histórico- de los 
sectores progresistas en Nicaragua, que habíamos re-ferido anterior­
mente. 

La resistencia revolucionaria antiin1perialista de la ocupación 
estadounidense al territorio de Nicaragua, en 1926. quedaba al mando 
César Sandino, quien, con un antecedente proletario. se inserta en la 
lucha contra los gobiernos entrcguistas consen.•adores y se convierte 
en el gran líder de la opción rnás nacionalista y progresista de la 
resistencia antiimperialista. 

Capaz de desafiar al país n1ás poderoso de la tierra, Sandino 
organizó los hombres bajo su mando y desoyó las ordenes del 
gobierno conservador y luego de los liberales, con l\1oncada en la 
presidencia. manteniendo su actitud hostil hacia el anexionismo_ 

En Las Segovias, esto es, casi al Norte del país, (ver mapa IV), 
Sandino estableció un can1pan1cnto pern1anente por alrededor de seis 
años (1927-1933). La guerra fue sangrienta. Todo campesino sospe­
choso de ser simpatizante con la causa guerrillera, fue pasado por las 
armas. La aviación nortea111ericana se estrenaba en los cielos de 
América Latina y la guerra de guerrillas, pasando de derrota en 
derrota., desarrolló una Íeroz defensiva que dinamitó minas~ quemó 
pueblos y caserios donde habitaban los marines y emboscó el paso 
de los infantes haciendo retroceder al poderoso enemigo el lro. de 
enero de 1933. 

El carácter latinoamericanista que adquirió la lucha sandinista en 
Las Segovias hizo que se incorporaran al Ejército Defensor de la 
Soberanía Nacional hombres del continente de diferentes nacionali­
dades, al punto de contar -en su Estado l\1ayor- con Agustín Fara­
bundo Marti (salvadoreño) y Gregario Urbano Gilbert (dominicano). 

66. Moneada, José Mari.n. Estados Unidos en Nicaragua.. Managun., 1942, póg. 5. 
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El respaldo cada vez mayoritario de latinos a Sandino f"ue la base de 
su teoría poJitica indoamericanista. 

"Somos noventa millones de Jatinoan1ericanos y sólo debernos 
pensar en nuestra unificación y comprender que el imperialisn10 
yanqui es el más brutal enernigo que nos amenaza y el único que está 
propuesto a terminar por medio de la conquista con nuestro honor 
racial y con Ja libertad de nuestros pueblos", diría Sandino en carta 
a Jos gobiernos latinoamericanos el 4 de agosto de J 928. 

Sin embargo. paralelamente a ello. se producía la subordinación 
del Estado Nicaragüense a los Estados Unidos. mediante la interven­
ción militar. Dicha subordinación se expresó en Ja contratación de 
nuevos empréstitos a nivel financiero. el convenio de Ja creación de 
la Guardia Nacional a través del ac•.ierclo l\·1unro-Cuadra Pasos,* la 
creación de las leyes por las cuales se debían regir Jos procesos 
electorales del país. (elaboradas por el Agente Dodds). el estableci­
miento de la ley de partidos y de todo el conjunto de leyes que regiria 
el país en .función del modelo de dorninación que se iniciaba. 

La salida de las tropas estadounidenses de Nicaragua puede tener 
dos elementos de carácter explicativo. uno corresponde al cambio de 
su política exterior de abandono de Ja línea de las intervenciones 
militares iniciadas en Ja postguerra y el efecto de la crisis financiera 
de 1929; pero sobre todo, J es afectaba el prcstigi o que~ a nivel 
internacional, causaban a su i111agen, en una crisis de lcgitirnidad. las 
actividades guerrilleras en el "Territorio libre de Las Segovias". que 
llegó a tener su propio presidente -Juan Gregario Colindres- a 
instancias del General Sandino. 

Antes de ello. en 1928, Thomas Dodds escribiría "Decididamen­
te esta ocupación se llevó a cabo para asegurar Ja estabilidad política. 
Se llevarían a cabo en 1928 elecciones supervigiladas bajo los 
auspicios del Ejército y los marinos de Estados Unidos. Se esperaba 
que este proyecto seria el comienzo de un proceso por el cual Jos 
nicaragüenses aprenderían el arte de la "política de las urnas". Un 
Ejército Nacional apolítico en parte comandado y entrenado por 
marinos (marines LN), sería un significativo producto de esta segun-

Este acuerdo, firmo'ldo entre el encargo de neQocios de Esto'ldos Unidos, Dona Munro, y 
el Secreto'lrio de Exterior de Nic.:iraguo'l, C."lrlo!l Cuadra PCJ505, coloc...,ba a la Guardia 
N.:icion.:il de Nicnragua bajo la dlrección de ofici<J.les e5tadounidense5. 
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da inteivención". 67 La función de la Junta Electoral creada en 1928 
y que dirigia el general Frank Ross J\.1cCoy del Ejército estadouni­
dense era la de controlar "planes eventuales" de largo plazo a través 
de Ja instalación de una base n1ilitar en Nicaragua y no necesaria1nen­
te de regular los procesos electorales; estos sólo eran Ja pantalla. 

"Los miembros nortean1cricanos de la junta electoral no sólo se 
empeñaron en organizar los cantones electorales y el procedimiento 
de votación en toda Ja República, sino que le dieron muy seria 
consideración a un plan para establecer una base n1ilitar permanente 
en Nicaragua,".68 

Un elemento de suma i1nportancia lograron los n1ie1nbros de la 
Junta Electoral, al igual que la comisión electoral de 1926: fue el 
evitar la inserción de nuevos sectores políticos en el debate político 
electoral, institl!cional. Sólo los partidos históricos entrarían en el 
proceso eleccionario de 1928. y sus subsiguientes de 1930. 1931 y 
1932. 

La unidad liberal-conservadora reapareció en los pactos políti­
cos; el sector opositor seria el sandinista que se n1antcnía en pie de 
lucha aún después de In salida de las tr;:ipas de ocupación estadouni­
denses, ahora enfrentado al Ejercito o Guardia Nacional bajo el 
mando de Anastacio Sornoza García. 

Sandino pactó la paz con liberales y conservadores en virtud de 
la salida de las tropas estadounidenses, pero la Guardia Nacional se 
encargaría de perseguir y hostilizar a }os que entregaban sus armas 
hasta lograr fusilar a su líder Augusto César Sandino en 1934. 

El episodio del fusilamiento de Sandino vía Ja trampa Sornoza 
-Bliss Lane (este último, Embajador Norteamericano en Nicaragua)­
es bien conocido, pero la lección llenó de romance Ja utopía de la 
lucha por la soberanía nacional a los pueblos latinoamericanos. 

67. Oodds, "Thomas. Estados Unidos en NK:aragua •n 1928, en Revista Conservadora No. 
119, Vol. XXIV. Managua, 1940, pág. 25. 

68. Ibídem, pág. 26. 
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MAPA IV 

Lugares más importantes en la 
resistencia patriótica de Nicaragua 
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CUADRO III 

NICARAGUA 1926-1935 
PARTIDOS POLITICOS Y RESISTENCIA PATRIOTICA 

FRENTE A LA INTERVENCION MILITAR 

EJERCITO DEFE:"'SOR DE LA 
SOBERARIA !':ACIO.'-.:AL 

1926. El Jicaro 5C com.icnc en el ci.cc.:nario del.a 
lucha entre: el Ejército liben.J dirigido por Sandinn 
y los conservadores. Se estahli:cc la gut"rrilla en 
Tmotega (Yucapuca ). 

1927. Sandino no acepta los lL'nninos de Tipita. 
Dice- uEsta bien. ircn1os a cntn:gar l:H> arrnas; 
pero han de quilimosla mucrtoi..» Se cnfrcnta a 
los marines en OCOT AL, ohligiindolos a 
replegarse. En Las Cruces Sandino "cncc al 
in\'asorcn Las Trincheras los t.krrota 

El Ejércilo Defensor de la Sohcnmia :-;'acional 
es derrotado en San i·crnando, siendo esta 
"icloria la rnis i1nport;mlc de los rn.arines conlr.i 
Jos sam!inisb.s, quien= ~e rcplicf?an a El Chipolc. 

19:?8. Todo este año huhc.• comhales. El 
DrAnladcTo fue c«,c:enario Je !.~Uc1Ta Los marines 
atacaron d campamento de 1:..1 Chipoh: durante 
J 6 días consecutivos. vc:a.,ionanJo gran c:anlidad 
de muet1os entre la población campesina. 

1929. Sandino :.e dc!>plaza por !\k.-..ico y 
Ccnlroa1neric:i en hu..<.ca úc rc,paldo. 

PARTIDOS HISTORICOS DE 
,..,.JCAR.-\.GLIA 

1 !126. Emihano Chamorro dio un golpe de E..-.tado 
al gobierno hhcral-conscrvador Solor-:r.ano­
Saca.~a. 

A h11rdo del .. L'SS Dcnvcr», lihcrales v 
conscf"'.--adorcs pactan que Chamorro deje CJ 
Poder. Le su.«tit~e Adolfr• Dial-

J9:7. Jo!>C !\fa.ria Mom:ada. d jefe dd Ejen:Ílo 
Lihcral en la Guerra Con!.tilucionali...,la p"'ct.a con 
11. Stimson la rcndicii>n de los libcrales en el 
IJ";il.ado conocido como del "Espino l"egro .. , c.-n 
Ti~ilap-'. Se crea la Guardia :-.:-ac1onal. 

19:?K. Se cckbran dec:cionc"> supen.i.,adas por 
marim .. -s en Ja.., cu;ilcs lo~ hhcrales dt: Joi;e !\1.aria 
!\fonc:a.b son puesto en el 1nando de la nación. 

1 ~:?9. Jo«c :"-faria !'.loncada asumc 1.-t prcsidcncia. 

1930. U prt.•'<iúc.·nlc :"-hmcada micia el procei.o 
de in.~111ucionalil".."1CÍÓ1> in'<lrumcntal J::l Régimen 
Político depcmiienle; sc crea la Secrelaria de 
lns!Tucción, entre o!J"as 

193 l. !>-lonca1la y Stimson acuerdan la salida de 

,_1_9_3o_. _S_an_d_;"-º-'-c~g•_es_•_•_:-.;_·;_"ª-'~"~'"-'----~ ~~:r:~:n~:s 0~~~~~:-:~~t~~~~~";:::r~~~;~~~ 
1931. El Ejércilo Pl•puJar Sandmisla alaca las 
inst.1laciones de la l'niled Fruil Cumpany. El 
EjCtcilo Revolucionario esta oq;anin1du en ocho 
columnas ubicadas en co1nbate en difcrenlcs 
punlos del país. 

1932. Frente a la desocupación del tcrrilorio 
nicaragOen!\e, Sandino pacla con Sacas.a la 
rendición de los rev(•lucionarins, en 1nomenlos 
en que su Ejército tenia lodo en cuntn•I nUlilar 
sobre el pais 

1933. La Guardia Sacional pcr.,iguc a !ns 
revolucionarios que en!Tegan su.o¡ annas luegn del 
paclo de paz y amnistia. 

1934. Samlino es ejecutaJojunlo a los Gcncrale:s 
Juan Pablo l.:m.anzor '\"Francisco Es!Tada en una 
conspiración entre Somo;r.a y el cmbaj:ar.lor 
norteamericano DliM La.ne. 

J93S. La Guardia SomocUta Ja el golpe Je gncia 
al Ejército revolucionario con el a.~esinato de 
Pedro AILilntirano uPedrcin .. , CU\"• cahe;r.a fue 
exhibida como trofeo poniendo fiñ a la guerrilla. 

Con!'iCJO Eledora dcbi.11 :.cr presidido por un 
mililar =tadounidCTl~c: d Conlralniiranlc Clarl 
\\.ood"ard 

1932. En cli.:ccioncs ganailil.'> por lo~ libera.les con 
Juan Bautisla Sacasoi como candidalo 
presidcncüd. los Con..o;.crvadurcs cunlcndieron con 
.Adolfo Dia.r_ 

1933. Sacasa nombra a Somoi'..ajcfc de la Guar· 
Ji.a :Sa..:ic•nal. l...iheroiles) C(1n,.c-n.-:.dnn:s JC"-'11TO· 

llan una ili'<puta. por el conirol de c:srgos pUblicos 
sin ninguna lrascL-ndcnci.\ pol!tic.a., s<1brc todo por 
la propuesta liberal de .. conciliación Nacionalu. 

1934. An:i.slcio Somoza.. como jefe de la GuATdia 
Nacional, es realntcnle el Poder dctr.is del trono 
en el gobierno Je Saca.'ia. Dirige pc;:r.>onalmcnte 
el extenninio del E.jercilo de Sandino. 

J93j. Los panidos corucn.·ador y liberal s;on 
prjcticamcnte aniq1.Jilad0!1 por Somou, que 
promueve nuevas organiz.acione5 política..."': el 
Partido Liberal :Sacionalista y el Partido 
Conscn--ador l"acionali.'>ta. 



Por otro lado, el proyecto político imperialista de Estados Unidos 
en El Caribe, el de las dictaduras dinásticas, hacía su formal ingreso 
en Nicaragua. -

Las elecciones (supervisadas) de 1932, por las cuales Juan Bau­
tista Sacasa asume la presidencia de la República, servirían para 
afirmar en el control militar a Anastacio Somoza García, quien 
derrocaría a Sacasa en 1936~ y convocaría a unas elecciones en las 
que él sería el candidato único de liberales y conservadores en 
sustitución de los partidos históricos. 

-Se crean así, el Partido Conservador Nacionalista y el Partido 
Liberal Nacionalista que presentaron programas y estatutos en 1939, 
antes de lo cual fueron el instrumento del ascenso "legal" de Anas­
tacio Somoza a la presidencia en 1936. 
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Capítulo IV 
De las intervenciones a las 

dictaduras dinásticas 

4.1. Desocupación y Partidos del Orden 

Las intervenciones n1ilitares estadounidenses en El Caribe tenían 
la intención de "acabar con las revueltas y Ja inestabilidad políti­
cau(sic). Para tales fines, se especializaron agentes niilitares, finan­
cieros y electorales que garantizaban un control casi total del 
Régimen Político en estos países. 

Las intervenciones militares a Nicaragua de I 912 y l 926, crearon 
las bases de sustentación de un modelo político dependiente de los 
agentes hasta que f"ue posible construir Ja figura política de Anastasia 
Somoza-García el símil de Rafael TrujilJo J\1oJina en Ja República 
Dominicana. 

El proceso de desocupación de tropas estadounidenses en Nica­
ragua~ más incidentado que en el caso don1inicano, presentó elemen­
tos ideológicos de tal relevancia que llegó a aparecer Ja acusación de 
que el movimiento guerrillero era cornunista. 

Anexionisrno y protectorado~ así como el desarn1c del Ejército 
revolucionario eran plantean1ientos socorridos por las .tuerzas de 
ocupación a Jos llamados panidos históricos. Estos últimos recurrie­
ron a numerosos esfuerzos por lograr tal desam1e para lo que busca­
ron el consenso del gran líder guerrillero Augusto César Sandino. 

Mas Jos firmantes deJ "Pacto de Espino Negro" o Acuerdo de 
Ti pi tapa. incluyendo Jos liberales constitucionalistas de Juan Bautista 
Sacasa, no of'recían salidas a Jos puntos básicos argumentados por 
los sandinistas para Ja desocupación sin exigencias, o Jo que en Santo 
Domingo se llamada la desocupacion ''pura y simple". 
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Como se ha señalado anteriormente~ el don1inio del espacio que 
ocupaba el Ejercito revolucionario en las Segovias y la soberanía 
territorial de esta región eran indicativos de los avances guerrilleros 
que permitían este tipo de negociación. 

l\1as los panidos del orden, los llamados panidos históricos, 
pactaron la desocupación con un proyecto que presentaba los mismos 
puntos de la salida de tropas de Santo Domingo mediante el plan 
Hughes-Peynado. 

En este caso, el de la República Dominicana el acuerdo de 
desocupacion presentó importantes y significativos carnbios en la 
fonna de organización del régimen político. Sin ernbargo. sus reper­
cusiones en el plano social no lucran tan significativas. básicamente 
en lo referente al caudillismo. 

Si bien es cierto que el caudillisn10 regional presentó una baja 
sensible, no n1enos cierto es que el n1odelo político del país se ha 
regido en toda la temporalidad del siglo XX por la personificación 
del Poder en uno o dos caudillos, desde la desocupación misma de 
tropas en 1924. 

Los esfüerzos por lograr la retirada de las tropas de ocupación del 
territorio don1inicano fueron tarea pern1anente de la Lrnión Nacional 
Dominicana y de las Juntas Patrióticas que surgieron en todo el país. 

El presidente Hcnriguez y Can..'ajal realizó varias visitas a los 
Estados Unidos sin lograr ser recibido en \.Vashington; y no rue hasta 
que el propio presidente \Varren Harding propuso la celebración de 
elecciones en el país que se pudo comenzar Ja negociación de 
desocupación. 

El llamado Plan Harding proponía la desocupación del país 
cuando las tropas terminaran los trabajos de obras públicas que 
estaban llevando a cabo, la celebración de elecciones, el estableci­
miento autónomo de una Guardia Nacional y la República Domini­
cana tomará préstamos por más de diez millones de dólares para 
cubrir los gastos de la ocupación. 

Contrarios a esa propuesta, los sectores nacionales organizados 
contra la ocupación mantuvieron la Jinea innegociable de la desocu­
pación "pura y simple"; sin embargo, poco a poco esos sectores 
f"ueron envueltos en un manto de desinf"ormación que rodeó los 
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contactos y negociaciones de un alto funcionario do1ninicano del 
emporio azucarero estadounidense South Porto Rico Con1pany. 

Francisco J. Peynado logró mediante acuerdos de aposentos éon 
los conservadores y manteniendo en secreto sus contactos con el 
Secretario de Estado Charles Evans Hughes, logró la finna de los 
caudillos tradicionales a un "plan tentativo de evacuación'~ que no 
difería significativamente del Plan Harding. 

El llamado plan Hughes-Peynado que condujo a la evacuación 
de Jos infantes de marina que ocupaban el país desde 1916, organizó 
la celebración de elecciones en 1924, las que sirvieron con10 progra­
ma piloto para Nicaragua nleses después. 

La Ley Electoral No. 35 emitida en enero de 1924 estableció la 
creación de colegios electorales para la selección del presidente y 
vicepresidente de la República y los partidos tradicionales se acogen 
rápidamente a la solución irnpuesta desde el exterior. pero que de 
alguna manera respondía a los recla1nos de desocupación nacional. 
Francisco J. Peynado, promotor del Plan. surgirá con10 candidato 
presidencial por la "Gran Coalición Patriótica de Ciudadanos" apo­
yada por el viejo Partido Liberal (bolos) y, por otro lado, se reencon­
traban el viejo caudillo conservador del Partido Nacional, Horacio 
Vásquez y su antiguo disidente Federico Velázquez, del Partido 
Progresista, en la ··..-'\lianza Nacional Progresista~·. siendo los dos 
polos del torneo electoral. 

Los sectores nacionalistas que habían asumido una postura radi­
cal y que pedían la desocupación ""pura y simple" del país, sin 
negociaciones ni tratados, quedaron relegados por la fiesta electora­
lista organizada por los agentes y aceptada por los sectores tradicio­
nales tanto de liberales corno conservadores. Esto generó el 
surgimiento de las Juntas de .A.bstcnción Electoral que reclan1aron el 
reestablecimicnto de la soberanía nacional previo a Ja realización de 
elecciones. 

Elecciones y un Ejército apolítico eran los dos eslabones princi­
pales de los discursos de desocupación en Nicaragua y República 
Dominicana, donde, en esta última, la ley electoral promulgada en 
1923 era un instrumento que intentaba mostrar la incapacidad de los 
dominicanos para autogobernarse. 

Dicha ley daba a la Junta Central Electoral un plazo de 90 días 
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para registrar a los votantes~ ticrnpo que venc10 sin que esto fuera 
realizado. A raíz de lo cual se produjeron disputas de gran confn?n­
tación entre la Alianza Nacional de Vásquez. Ja cual seguía usando 
el emblema del gallo, y la Coalición Patriótica que postulaba a 
Peynado y cuyo emblema era un Sol,* con lo que quedaba sustituida 
la imagen del Partido Liberal (bolos). 

Al aparecer los detalles técnicos de la ley electoral resultaban 
complicados para la Junta Central Electoral, sobre todo si se toma en 
cuenta que la pieza :fue elaborada corno patrón para varios países y 
entregada al gobierno don1inicano. previarnentc elaborada para su 
firma. 

Maravillado al respecto el ilustre cronista, Don Julio Campillo 
Pérez afinna: ULas nuevas leyes electorales que se promulgaron 
constituyeron un gran paso de avance en nuestra historia política. 
introduciendo instituciones hasta Ja lecha ignoradas. Ellas estable­
cieron una maquinaria electoral independiente en forn1a de poder 
electoral ... instalación de mesas electorales tanto en las poblaciones 
como en los campos, estas últin1as era la primera '\·cz que existían: 
participación de partidos políticos y candidaturas independientes en 
el proceso. representación de las minorías de rnodo que el partido 
perdedor obtuviera puestos legislativos y n1unicipales, si contaba con 
suficiente sufragio para ello"-"" 

Tanto en el caso dominicano como en el nicaragüense la ley 
electoral procuraba la disputa polarizada entre sólo dos tuerzas. 
Aunque en e1 nicaragüense esto se precisaba reconociendo sólo la 
participación de los llamados panidos históricos. 

Para Santo Don1ingo, ante Ja presencia de varios grupos, y la 
situación especial de haber tenido un gobierno a1ncricano por ocho 
años, este !actor se modificó en su promulgación presidencial. Es 
decir que la ley electoral nicaragüense suponía la sola participacion 
de liberales y conservadores y la dominicana dejaba abierta la posi-

Bajo la consigna de "'El Sol snle para todos", Peynado se lanzó al ruedo electoral en una 
posible alusión a que nuevos candidatos podían surgir para sustituir al Caudillismo 
tradicional. 

69. Campillo Pérez, .Julio. El Grillo y El Ruiseñor, Ed. Corripio, Snnto Domingo, 1986. pitg. 
170. 
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bilidad del sistema de partidos a una clasificación numérica circuns­
tancial. 

El proceso electoral de 1924 condujo al establecimiento de ia 
dictadura del caudillo conservador Horacio Vásquez ( 1924-1930), y 
a la jefatura militar de Rafael Leónidas Trujillo, destacado persecutor 
de laguenilla antiimperialista. La copia al carbón o el original quizás. 
lo sería para Nicaragua la mutual Juan Bautista Sacasa-.A..nastasio 
Somoza. con un perfil tan semejante al de Trujillo. que ambos 
constituyeron los titulares de las dictaduras din;isticas en los años 
treinta. 

Tanto Tn.i\illo co1no Son1oza se habían destacado en intervencio­
nes militares ·nortcan1cricanas, en la aplicación de n1étodos represi­
vos, y habían hecho fonuna 1ncdiantc n1étodos velados de corrupción. 
Eran hombres de las "En1bajadas' · que parLiciparon directamente en 
los planes de instalación de ese modelo que produjo dictaduras en 
Bolivia. Cuba, Ecuador, El Salvador. Guatemala, Haití, Honduras. 
Pana111á., Paraguay, Perú. Venezuela. y rcgín1encs n1i1itnrcs despóti­
cos., en algunos casos no considerados cotno dictaduras en Argentina~ 
Brasil. Colombia, Chile, Costa Rica, J\1éxico y Uruguay. 

El can1bio de la política exterior estadounidense hacia An1érica 
Latina antecedido por dos importante eventos internacionales: la 
postguerra con la recon1posición geopolítica internacional y la crisis 
financiera del 29~ condujeron al traspaso de las intcn·cnciones mili­
tares a la "'Po1itica de Buen Vecinon en el Nc'v Ocal con nuevos 
progran1as econón1icos, evacuación de tropas estadounidenses del 
Caribe y el Pacifico y neutralidad en las conflictos europeos a partir 
del ascenso de Franklin Dela no Rooscvelt a la presidencia de Estados 
Unidos en 1933. 

A pesar de los cambios operados en la política exterior del periodo 
de Roosevelt se mantuvo la actitud prepotente frente a los paises 
caribeños presentada por los gobiernos que le antecedieron en el 
mando, además de la promoción de acuerdos de sometimiento de los 
regímenes políticos an1ericanos a la hegen1onía estadounidense que 
iniciaba su ascenso al orden mundial como único país concéntrico. 

El proceso de somctin1iento de los regitnenes politices latinoa­
mericanos se sofisticó con la crisis de los años 20 y el ascenso al 
poder de Warren Harding (1921-1923). quien ganó las elecciones 
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presidenciales a Woodrow \\'ilson con base en una campaña electoral 
que prometió cambios en la política exterior estadounidense y seña­
lando los errores de \Vil son en ese sentido durante el periodo 1915-
1920; en Jo que respecta al Caribe, en el periodo de Harding se 
promueven las evacuaciones de tropas en Santo Domingo. Nicaragua 
y Cuba. 

Luego de Harding, Calvin Coolidge (1923-1929) el vice presi­
dente que le sustituye a su n1uerte en 1923 y que se lanza con10 
candidato republicano en la elecciones de 1924 desarrolló pocos 
cambios en la política exterior del periodo previo. 

Empero, Herbert Hoover (1929-1933), también republicano 
como los dos anteriores~ vio ante sí los rnornentos n1ás dificiles del 
sistema~ con el derrun1bamiento de '\.Vall Strcct y el cierre de casi 
todos los bancos durante su periodo, desarrollado una política interna 
de control y represión sobre una sociedad ahogada en la crisis que 
destinó a miles de hombres y mujeres al desempleo y creó grandes 
zonas de miseria en las ciudades de Estados Unidos sobre las cuales 
movilizó una policía n1ontada entre otras acciones que lo convirtieron 
en el presidente más impopular de Estados Unidos. 

En Jo que respecta a su política caribeña Ja fama de "'despiadado" 
que tenía Hoover en su país era una alabanza_ . .i\fianzó los regímenes 
dictatoriales de lorn1a que pudieran controlar los territorios y pobla­
ciones ganadas en las cruzadas Roosevelt, Taft, \Vil son, Harding. Sin 
embargo, dicho modelo seria inestable hasta Franklin D. Roosevelt. 

La política del Buen Vecino implicaria, de esa manera, el aparta­
do latinoamericano del New Dcal creado en los Brains Trust para 
levantar la economía norteamericana de la crisis~ impulsando una 
serie de doctrinas económicas sustentadas en la teoría keynesiana de 
justificación teórica del déficits, lo que -en nuestro caso-fue susten­
tado posteriormente, ya casi en los años 40, con la propuesta cepalina 
de sustitución de las importaciones. 

La práctica de los gobiernos latinoamericanos había precedido en 
seis u ocho años, los menos, como Ja República Dominicana, Cuba 
o los paises centroamericanos~ y hasta en 20 años~ los más, a la teoría 
eepalina y a Raul Prebisch, básicamente a través de Ja política 
económica trazada por Cordell Hull para el continente y que envolvió 
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a los países de este estudio. Nicaragua y la República Don1inicana en 
las gestiones del Fondo 1'>1onctario Internacional. _ 

La política de Roosevelt en El Caribe, impulsaba un crecimiento 
económico autosostenido con base en la sustitución de las importacio­
nes de mercancías pero aumentaba la desigualdad vía la dependencia 
tecnológica, mediante el proceso de industr;alización y el debilitamien­
to de los sectores locales tradicionales, los que se subordinaban cada 
vez más a los sectores hegemónicos del bloque de poder. 

En términos políticos. esto se expresaba en el respaldo a los 
dictadores instalados y a la instauración de otros. ~·He is a son of' a 
bitch~ but he is our son o:f a bitchn. seria su 1nás connotada f'rase de 
reconocimiento a los dictadores Rafael Trujillo y .t\.nastasio Somoza,. 
pero encubriendo estas posi ci oncs con una buena voluntad sospecho­
sa: La revocación de la Enn1icnda Platt a la constitución cubana 
mediante el tratado de 1934, sus declaraciones públicas en contra de 
las inter\.'cnciones annadas, la salida de tropas I-Iaití, Nicaragua y 
Panamá~ una abierta politica de intcn·cnción, que les sirvieron a 
Roosevelt para su reelección presidencial en 1936. 

Sin en1bargo. es innegable su apoyo al surgin1iento de regírnenes 
dictatoriales en el continente, sobre lo cual diría: 

uEI respeto de las leyes y el rnanteni111iento de los procesos 
ordenados de gobiernos en este continente atañe a cada país indivi­
dualmente, dentro de sus propias fronteras. Es sólo cuando el fracaso 
de los procesos ordenados afecta a las den1ás naciones del continente, 
que les atañe a esta~ a su vez: y lo que poden1os acentuar es que en 
tal caso, se con ... ..-ierte en preocupación conjunta de todo el continente 
en el que todos somos vecinos~., .70 

Esta política contribuyó. vía los procesos internos de debilita­
miento de Jos sectores tradicionales v el ascenso de las clases medias 
en el espacio de la urbanización, rn"fis la ampliación de los sectores 
obreros de la industrialización, al desarrollo del populismo como 
expresión política interna del cambio en la mayoría de los países del 
continente~ principaln1ente en l\1éxico~ Argentina~ \.tenezuela, Boli­
via y Chile, siendo menos acentuado en el resto del continente; pero 

70. Franklin O. Roosevelt en Gordon Connell-Smith. El Sistema Interamericano. Loe. cit., 
pág. 116. 
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singularmente nulo en Haití, Nicaragua y República Domínicana, 
donde el impacto de la dictadura sobre la participación política ~el 
pueblo inhibió su desarrollo. 

A pesar de la existencia de regímenes políticos que pueden ser 
considerados dictatoriales en casi todo el continente, la peculiaridad 
de las dictaduras dinásticas en Nicaragua y República Dominicana 
primero, y luego en Haíti. constituyen un renómeno de estudio de 
gran trascendencia. 

La centralización del Poder en la persona del dictador y la 
herencia f'amiliar de este~ son características comunes a un proceso 
de estructuración de los regimenes políticos en Nicaragua y Repúbli­
ca Dominicana, avalados en la Jegitin1idad de J3 \'jolencia y la 
represión institucional de la poblacíón. 

Sin embargo, atendiendo a la cita anterior de Roosevelt, esta no 
era una situación considerada udesordenadan. Por el contrario tal 
situación legitimaba a Jos dictadores corno representantes de los 
sectores dominantes de las burguesías 1netropolitanas por lo cual se 
(»<!endíeron los años 60 en el caso de Trujillo y su prolongación 
teórico ideológica con Joaquín Balaguer hasta nuestros días en la 
República Dominicana; y, casi hasta los 80 para Nicaragua mediante 
Ja herencia Somoza García-Somoza Dcbaylc. 

Estos cnc;os tan singulares que analizaremos a continuación pre­
sentaron una atrofia a un régimen de partidos que viabílizara fbrmas 
de participación democráticas, y, por ende el desarrollo de procesos 
auténticos de modernización y den1ocratización políticas. 
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4.2. Somocisrno y partidos: la oposición concertante 

En el año 1935 el Partido Liberal, lidereado por Juan Bautista 
Sacasa, quien además era el presidente de la República, en el acuerdo 
para buscar un gobierno de ··conciliación NacionalH. fomentó un 
encuentro con el Partido Conservador~ lidereado en ese mon1cnto por 
el viejo caudillo Emiliano Chamorro. A raiz de lo cual se logró un 
pacto para ir a las elecciones con candidaturas bipanidistas como lo 
fue en el periodo Solórzano-Sacasa. 

Se llegaron incluso a plantear las· candidatura de Leonardo Ar­
güello y Rodolfo Espinosa a la presidencia y vicepresidencia de la 
República; pero antes de que se iniciara la campaña electoral Somoza 
mostrarla sus intenciones. (sicrnprc con el apoyo de Estados Uni­
dos)."' Días después del pacto bipartidista liberal-conservador, So­
moza encabeza un golpe de Estado contra Sacasa para evi'".a.r los 
logros del pacto; sun1ado esto a que las relaciones entre Sacasa y 
Somoza no eran cordiales después de la n1uertc de Sandino. 

Frente a ellos. Sacasa envia una carta de renuncia al Congreso 
Nacional el 6 de junio de 1936 donde expone: ·· ... La Guardia 
Nacional, única tuerza n1iJitar y de policía de la Nación~ se ha 
rebelado contra n1i autoridad y ha asu1nido facultades que correspon­
den al ejecutivo~ llegando hasta a deponer funcionarios civiles y 
militares". 

El general Somoza Garcia influyó para escindir a liberales y 
conservadores después del pacto y se dispuso a fundar el Partido 
Liberal Nacionalista que sería su n1aquinaria civil electoral. 

En uno de sus primeros docurnentos dicho panido afirmaría: 
.. Aquellos pactos bipartidistas provocaron indignación en el pueblo 
liberal. .. en el deseo de descartar al general Somoza de toda posibi­
lidad de triunfo ... La Guardia Nacional se mantuvo respetuosa a los 
sentimientos del pueblo liberal y se concretó a guardar el orden,._ 71 

Es importante señalar que en las elecciones de 1932 todos los candidatos presidenciales 
debian presentarse a la legación de Estados Unidos a firmar un convenio que establecía 
que, de ganar l<ls elecciones, nominarian para l<l jefatura de lo Guardia Nacionnl a quien 
la embajada seleccionara. El seleccionndo para dirigir la fuerza militar en el periodo fue 
Somoza. 

71. Partido LiberaldeNicaragu."3, Tnlleres Nacionales, Mana9ua, 1944, pflg. 33. 
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En esas elecciones de 1935, los conservadores asumieron el 
nombre de Partido Conservador Genuino para diferenciarse del Par­
tido Conservador Nacionalista, (o zancudos, como los llamaba eJ 
pueblo), que apoyó a Somoza. 

Hasta la fecha, el Partido Conservador había desarrollado tenden­
cias pero no escisiones que crearan nuevos panidos. Los zancudos 
se dividen posteriormente en una .. fracción papaguan y una .. fracción 
Agüeran para más tarde pactar con Son1oza y simplen1ente ser 
apéndices del Partido Liberal Somocista, por lo menos hasta 1957. 

El Partido Liberal, en su escisión, se funda el Partido Liberal 
Nacionalista y luego, en 1940, se fracciona creando el Partido Liberal 
Independiente que aparecería públicamente en 1944. En 1967, surgen 
dos fracciones de Jos liberales en el l\fovimiento Liberal Constitucio­
nalista que devino en Partido Liberal Constitucionalista. 

El Partido Socialista de Nicaragua surge en 1944 y de él se 
desprenderá, en 1970, el Partido Cornunista de Nicaragua y n1ás tarde 
el movimiento Acción Popular 1\1arxista Leninista. 

Hubo elecciones en 1950 bajo Ja protección del llamado "Pacto 
de Jos Generales", a través del cual Emiliano Chamorro aseguraba 
que~ con una rcfonna constitucional, se Je asignaría al Partido Con­
servador un amplio porcentaje de representación congresional~ lo que 
garantizaría puestos para su clientela~ aunque sir . .:icra para afianzar 
el proceso reeleccionista de Somoza. Esa reforma electora) se basó 
en la Ley Dodds del 1923, pero con una enmienda a Jos partidos 
políticos, establecía que los jueces o miembros politicos que confor­
maban el Consejo Nacional de elecciones ya no serian elegidos por 
el presidente de la República, sino por una "Junta de Directores" de 
los partidos políticos principales de Nicaragua. 

A partir de ella, se estableció que, al candidato o los candidatos 
presidenciales perdedores se les daría un curul de diputado; ese 
articulo se mantuvo en Ja las leyes electorales elaboradas por Jos 
sandinistas en 1984 y 1988. 

El elemento más sobresaliente de esa nueva constitución de 1950 
surgida del "Pacto de Jos Generales" es que ésta establecía Ja 
duración del periodo presidencial en 6 años. 
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"Las elecciones de 1950 fueron frias. Los electores ni siquiera 
salían de sus casas, habia desconfianza y descrédito partidista. 70 Sin 
embargo, el esfuerzo son1ocista estaba contrarrestado por una adver­
sión popular a su régimen en el plano interno, además de estar 
enfrentado por el l\.1ovimiento de Liberación Nacional en Costa Rica 
y la posterior f'ormación de la Legión del Caribe dispuesta a enfrentar 
las dictaduras en la región. 

La llamada Legión del Caribe (tratada en apartado para Costa 
Rica) se nutrió del descontento popular antisomocista, llegando a 
contar en sus filas con n1uchos nicaragüenses. Incluso niuchos de 
ellos, en otras organizaciones o en la r11isn1a Legión del Caribe 
constituyeron la resistencia externa a la dictadura~ lo cual fue usado 
por Son1oza, con n1ucha habilidad para fOrtalecer su situación de falta 
de legitin1idad al interior de la sociedad nicaragüense apelando a un 
discurso nacionalista. 

El frente externo tenia dos objetivos básicos, Somoza y Trujillo; 
el pritnero tenía rnás debilidades y se concibió con10 un golpe n1ás 
fácil a partir del triunfo de José Figueres en Costa R.ica. Empero, el 
jefe de la re·v·oiución costarricense en el Poder se litnita a ofertar 
cargos públicos a los rnicrnbros del Ejército de Liberación Nacional 
(latinoan1ericanos de casi todos los países en la Legión del Caribe) 
para evitar el conflicto con el exterior lo que les hizo salir de Costa 
Rica hacia Cuba donde se reorganizaron en una expedición contra 
Trujillo en 1949). 

Son1oza alegó que Costa Rica le declaraba la guerra y envió su 
Ejército a la frontera con ese país, pero en el plano interno esto sirvió 
como desquite para reprin1ir, en tonna horrenda., a los sectores que 
se habían rnanifestado a favor de la Legión del Caribe o contra su 
gobierno~ esto es, a la resistencia interna. 

Los partidos políticos se litnitarán a pactar con el dictador en un 
f'enómeno sumamente relevante, y es Ja desaparición del bi partidismo 
Liberal-Conservador, a través de una alianza electoral que tendria el 
carácter de permanencia a partir del reparto de puestos en la admi­
nistración pública. 

72. Cole Chamorro, Alejnndro. 145 años de Historia Política: Nicaragua, Managua, 1967, 
pág. 131. 
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Los Partidos Liberal y Conservador fim1aron un acuerdo de 
a1ianza definitiva al somocismo~ en Jo que se conoce corno pacto 
Somoza--Cuadra Pasos. Aun así, tales procedimientos de pactos.y 
alianzas por cargos adn1inistrativos no tienen relevancia frente al 
:fenómeno poJítico deJ antisomocisn10 que generó acciones contra el 
dictador y su familia, como la famosa idea del secuestro de "Chula 
Vista", en 1954. 

A partir de estos acontecimientos antisoinicistas, el toque de 
queda? la suspensión del derecho de reunión y asociación, Ja suspen­
sión de garantías individuales y la n1atanza en cárceles y calles de los 
opositores, serían la nota desbordante que daba inicio a un período 
de lucha antison1ocista que lJcvó al dictador a cornetcr graves errores 
políticos corno fueron la declaratoria de guerra a Costa Rica~ que 
buscaba -entre otras cosas- desviar la atención nacional. mientras él 
y los partidos trazaban una refonna constitucional que le pcrn1itiera 
reelegirse en 1957. 

El día de su designación oficial con10 candidato a las elecciones 
de 1957, füe propicio al ajusticiador Rigoberto López Pérez para herir 
mortalmente a .A.nastacio Sornoza García. PCrez n1ucre en el acto~ 
bajo las metrallas de la Guardia Nacional, en lo que estaba seguro era 
un acto de inmolación, n1as Somoza rnoriría una sernana después. 

El ajustician1icnto a Son1oza no pondría fin a la dictadura dinás­
tica, el modelo estaba elaborado; los hijos se reparten el mando, Luis 
Somoza Debayle, presidente y Anastacio Somoza Dcbaylejefe de la 
Guardia Nacional. 

La actitud de los partidos históricos de Nicaragua frente a los 
nuevos dictadores, sería la niisn1a que para con el padre_ En alianza 
apoyarían a Luis Sornoza Debayle como candidato presidenciable 
para el período 1957-1963 en el que, obviamente, resultó electo. 

Se caracteriza el período de Luis Son1oza por un recrudecimiento 
de la represión política; ya los pactos y alianzas partidistas no daban 
los resultados del período de Somoza padre. Los levantamientos de 
sectores civiles y militares son de reseñar; hasta Jos viejos conserva­
dores le fueron desafectos. Pero, a nivel internacional, se producirían 
acontecimientos que impactarían aún más la estabilidad interna del 
somocismo; Ja crisis de la postguerra, Ja revolución cubana y la caída 
de Trujillo. 
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Una recesión econórnica afectó a todos los países mono-expor­
tadores de productos agropecuarios. estando ello dentro de las causas 
de la caída del trujillisrno, Jo cual Je creó en el periodo 1957-1961 
una situación de crisis económica que anunció la decadencia de su 
régimen. 

Un tanto así sucedió a] son1ocisn10; !rente a la caída de los precios 
del café y del algodón, este último había resurgido en los años 50 
como producto básico de exportación. Entró en una fase depresiva; 
Jos cambios políticos en Estados Unidos en cI paso Trun1an-Eisen­
howard-Kenncdy, el triunfo de la Revolución Cubana y su proyec­
ción internacionalista, y la caída de TrujiIJo. luego de su 
ajusticiamiento en 196 I y que desatara nuc\'as tcorias sobre la 
dictadura dinftstica como el plantcan1iento kennediano de .. TrujiJlis­
mo sin Tn1jillon. tu\'o su referencia en Nicaragua de ··sornocismo 
sin Somoza". 

En 1961 Ja Organización de Estados .~\111ericanos se había con­
vertido en el instrun1cnto internacional de ejecutorias de las políticas 
de Washington y. en esa función. e1aboratia una reforn1a electoral 
para aplicar a Ja Republica Dominicana, la cual, luego de ser probada, 
se sugirió para Nicaragua~ el resultado no pudo ser rncjor. El somo­
cisn10 sin Son1oza colocaba a Rcné Schick en el gobierno y aunque 
los son1ocistas se rnantenían en el Poder, esto produjo una disminu­
ción de Ja efervescencia política, sobre todo porque el gobierno contó 
con el respaldo de la Alianza Para el Progreso y de la adn1inistración 
demócrata de Estados Unidos. 

Así, las contradicciones poiíticas internas y la pequeña brecha al 
populisrno daban una cobertura que impedía el regreso a Ja dictadura 
militar clásica. El proceso electoral de 1963. corno todos los otros, 
se caracterizó por la violencia,. la represión, el robo de urnas; los 
conservadores tradicionales l1an1aron a la abstención, se movilizaron 
en las calles, pero el candidato ganador sería el uad1ninistrador de los 
bienes políticos de Ja familia Somoza", René Schick. 

Sin embargo, Schick mucre en pleno ej crcici o del gobí emo varios 
días después de que el Partido Liberal Nacionalista, de Somoza, 
lanzara Ja candidatura de Anastasio Somoza Debayle a las elecciones 
de 1967. 

Por otro lado, con el surgimiento del Frente Sandino de Libera-
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ción Nacional (que posteriormente seria llamado Frente Sandinista), 
en 1961, como producto de las corrientes revolucionarias que se 
habían producido en el país desde la guerrilla sandinista en 1926, y 
que se mantenían bajo la represión somocísta como proyecto histó­
rico alternativo, que reunía en la nueva organización Jos elementos 
de" ... la gesta patriótica y el ideario antiimperialista de Sandíno con 
las exigencias históricas de liberación del pueblo Nicaragüense y la 
teoria cíentífica".73 El somocismo estaba en una rase decadente 
irreversible. 

73. Lozano. Lucracla. Ob. clL. pág. 57. 
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4.3. Trujillismo y Régimen de Partido lJnico 

La historia de la República Dominicana se constituye sobre la 
base de una complejidad de acontecimientos que le dan la más 
abigarrada forma a la estructura del Poder derivada de la superposi­
ción de fenómenos sociales, políticos, económicos y culturales que 
se manifiestan en la génesis de los partidos políticos en que. tradicio­
nal y convencionalmente, se periodiza, la historia republicana. 

Cada una de esas épocas posee una caractcri stica propia del Poder 
en función de una multiplicidad de factores que se han ido analizando 
en este trabajo y que~ de alguna manera, son los elcn1cntos que dan 
forma a la evolución de los partidos politices en el pais. 

Breve1nente poden1os referir~ si no partidos por lo menos tenden­
cias, en el origen de la República (1844-1861), que fueron múltiples 
aunque no plurales: afrancesados. pro-ingleses. pro-españoles~ pro­
estadounidenses y nacionalistas. Los 1nisn1os constituyeron el espacio 
de una cultura politica elitista y caudillista. en la cual la participación 
popular se ordena al nivel 111ilitar pero no necesariarncntc político. 

En la Primera República los fundadores de la dominicanidad no 
desarrollaron una idea precisa de partido. a pesar de contar con una 
organización estructurada con base en una ideología nacionalista y 
de tener otras manifestaciones de la fenon1cnologia de los partidos 
políticos. 

Los grupos no nacionalistas se adhirieron a un prag1natisn10 
politice garantizado, en un orden preestablecido por la realidad social 
y con raíces en una cultura política heredada de la vida colonial. 

De esta 1nancra, el caudillisn10 encuentra un asidero en el esque­
ma del Poder condigno que todavía hoy se obsef"\/a en el país, a través 
de presentar ante el pueblo las opciones liberales, revolucionarias y 
de liberación nacional según el nombre que estas han querido adoptar 
de una época a otra, como monstruosas, peligrosas y temibles; de 
forma tal que la permanencia en el Poder de las posiciones más 
conservadoras permanezcan en el control de la nación siendo consi­
deradas mejor vía. 

Es así, como desde esa Primera República parecen existir dos 
vectores ideológicos de gran importancia en la historia de Poder 
condigno que se ha señalado. 
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Esta tendencia autoritaria ha predominado en la conformación de 
la cultura politica nacional y en la estructuración del Poder del país, 
apoyada en factores de orden interno y externo como la imitación del 
modelo político norteamericano de regimen presidencialista que 
fortalece al caudillismo histórico d01ninicano, la sustentación del 
Poder en la sumisión de los sectores nacionales y Ja aplicación de 
políticas de 1nano dura, cuando esa su1nisión es insuficiente o ina­
ceptada por el pueblo o por algunos de los sectores de este. 

Santana, Báez, Heurcaux, Trujillo, Balaguer, son buenos ejem­
plos de gobernantes que han instrumentalizado esta forn'a de Poder 
por el más largo y desdichado tiempo de la historia dominicana. 

Por otro lado está la tendencia que lla1narcn1os dcn1ocrática., que. 
si bien ha ocupado escasos períodos de los ciento ochenta y siete años 
de vida republicana. tiene una relevancia de prin1er orden con10 
variable de análisis dentro de la idea de Régimen de Partido Unico. 

Durante la Segunda República existe la apariencia de un tnodelo 
bipartidista en el país: Rojos y /\zu\es, Lilisistas y Antililisistas. 
Bolos y Coludos~ aunque con la presencia sic1npre de terceras fuer-
zas. 

Empero. escudriñando el fondo no es tan nítido el asunto: en la 
Segunda República las agrupaciones políticas en aparente dicotomia 
no constituyeron realmente un régirnen partidista, ya que siempre una 
de las dos tendencias, 1nás caudillescas que idcolOgicas, ofreció una 
estructuras autoritaria. 

El autoritarismo~ presente en el partidisn10 dominicano, sobre 
todo en aquellas organizaciones de mayor pennancncia en el Poder 
y basamcntadas en el caudillismo partí dista extendido al nivel nacio­
nal~ es un indicador de gran precisión para aproxin1arnos a la idea de 
un régimen de partido único en Ja República Dominicana. 

El gobierno de Rafael Leónidas Trujillo (1930-1961), se consti­
tuyó en Ja alternativa buscada por el imperialismo, para Ja necesaria 
estabilidad política que garantizara el esquema de dominación y el 
sistema politico propiciado por la intervención militar al país. Duran­
te la tiranía se observa un proceso de acumulación originaria de 
capitales a través de una economía autocentrada y un crecimiento 
financiero e industrial, y la formación de centros urbanos, afectando, 
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cada uno de estos elementos. la compos1c10n social y politica en 
términos del esquema de representación y del Régimen de Partidos. 

Es justo a partir del desarrollo de una maquinaria política repre­
siva que comprendía a todos los niveles de la vida nacional. teniendo 
en el plano ideológico el respaldo de los Estados Unidos y el Vaticano 
que la dictadura logra permear a toda la población. 

El control ideológico-político via la escuela. la iglesia. la prensa. 
y el sistema de enseñanza superior~ entre otros factores, alcanzó su 
má..xima expresión en la política represiva en que desarrollaron dos 
mecanismos de control insuperables: El Ejercito Nacional (antigua 
Guardia Nacional). y el Partido Dominicano de Trujillo. 

No íue necesario para el dictador dominicano 1nantcncr el ciclo 
de los gallos como lo haría Somoza con los Partidos Históricos de 
Nicaragua; por el contrario, la proscripción de las organizaciones 
políticas y la posterior creación del Partido Don1inicano fueron 
elementos suficientes al sustento político de esa dictadura. 

Cuando nos referiinos al Réei 1nen de Partido Unico no estan1os 
necesariamente haciendo rcfcrc";;ci~ al criterio nu111érico. sino más 
que nada a la centralización del Poder en la persona del ejecutivo, 
que ha sido capaz de cooptar a todas las tendencias nacionales o, en 
caso extremo, proscribir n toda Ja oposición. sustentándose así la 
representación en un sólo partido: El Partido Don1inicano. 

Dicho criterio, sin lugar a dudas, es insuficiente al ofrecer la 
tipología que limita la posibilidad de agregación de factores de origen 
histórico político y elementos trascendentales de la realidad social, 
pero, sobre todo, porque deja fuera del análisis las diversas formas 
del Poder politice que no admiten y hasta son adversas a la idea de 
partidos. 

También es insuficiente la clasificación de los partidos con1peti­
tivos en ideológicos-hcge1nónicos-pragn1áticos y tumantes* por su 
rigidez tipológica. su exigua validez heurística y porque no es el caso. 

Los autores más apeen.dos a estns ca.rncterizndones Maurice Duverger. Manuel Jime­
nez, Giovanni Sartori y Walter Volkmer. tienen unn extens;]. explicación sobre el vnlor de 
la clasific.::1ci6n a partir de un conjunto de vnriables que a veces son insuficientes frente 
a la realidad histórica 1;3.tinoamerico:ino:i y caribeñ.::1. 
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Pero mucho menos productivo es para lo que aqui se estudia, el 
esquema de clasificación a partir de los resultados electorales, tan de 
moda en los estudios políticos actuales. por razones obvias en la 
especificidad de la República Dominicana. la que~ por un multipar­
tidismo excluyentista, elimina del juego político legal a la oposición 
que enfrenta al hegemonismo de la dominación del partido oficial, 
único en el modelo de ton1a de decisiones 

El partido único. por otro lado. es concebido por algunos como 
un fenómeno propio de las dictaduras o de los rcgín1enes totalitarios~ 
pero esto se hace por atender sólo al criterio nun1érico de partidos 
contendientes en la arena electoral. Sin crnbargo. ·· ... entre los parti­
dos únicos y los rcgín1enes den1ocráticos no hay diferencias funda­
mentales de estructura ... los partidos únicos, en prin1cr lugar, han 
imitado y conservado estructuras establecidas en los rcgín1cncs plu­
ralistasº.74 Tan1bién hay 111ultipartidismo en el régin1cn de partido 
único~ según lo expresa el 1nodclo actual de la República Don1inicana. 

La cultura política de sustentación del autorita1·isn10, favorece el 
régimen de partido único en sociedades donde la necesidad del 
caudillo se sustcnt..'1 en la asignación de espacios de Poder. en migajas, 
en prebendas; y que tiene la n1isión de mantener a los sectores 
dominantes libres de tensiones sociales que causan el accionar popu­
lar frente a los "factores de la desigualdad. la injusticia, etc. 

Un contrasentido aparente es afinnar ahora que el desarrollo de 
una cultura política de la dcn1ocracia, en tipos de países tradicional­
mente autoritarios. requiere también del Partido Unico, aunque en 
este caso es valioso recurrir a revisar la conceptualización. 

Pero~ ¿cuál es la condición histórica de ello? 
El partido único es el único instrun1cnto de adhesión al proceso 

de transformaciones sociales que puede evitar el autoritarisn10 a 
través de la práctica del centralismo democrático (hoy negado por 
quienes nunca creyeron en él), para producir una eficacia en la 
aplicación de medidas de orden democrático que serán obviamente 
enfrentadas por las mi norias hegemónicas desplazadas y opuestas al 
cambio. 

El supuesto de la existencia de un régin1en político competitivo,. 

74. Duverger, Mnurice. Ob. cit., Ed. FCE. México. 1985, pilgs. 282 y 283. 
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basado en un multipartidismo hilarante, es excluyente del princ1p10 
de pluralidad. debido a que los espacios de participación y repre­
sentación son abiertos por el arrojo de los sectores excluidos y de sus 
organizaciones; pero no es ni por asomo una alternativa del sistema. 
con Jo cual siguen predonlinando las opciones autoritarias en las 
estructuras organizativas de la n1ayoría de los partidos políticos del 
país. 

Básicamente, el autoritarisrno intrapartidario es hoy un !actor de 
desigualdades organizativas que, si bien son un fenón1eno de alcance 
de las desigualdades sociales en general, no constituyen un sin1ple 
reflejo de ellas. Estas desigualdades organizativas son particularmen­
te internas a los propios partidos y rclativan1cnte autónomas. 

Se atribuye pues~ incorrecta1nentc, el carácter de unipartidista en 
el régimen político dominicano sólo al periodo de la era trujillista, lo 
cual es absolutan1entc incorrecto. ya que el período republicano ha 
sido f"unda1nentaln1ente autoritario y antipluralista en su n1ayorten1-
poralidad. 

La elección de casos en los estudios históricos debe establecerse 
sobre la base del valor de los procesos excluidos del análisis, ya que 
estos resultan un nivel de relevancia tan alto co1110 el caso seleccio­
nado. 

Ernpero. con10 habían1os apuntado en principio. la especificidad 
de este trabajo comprende la época trujillista en la que el Partido 
Dominicano. en el ejercicio del Poder, con1bina un e1npleo peculiar­
mente intensivo y exclusivo de observancia condicionada a las deci­
siones del n1áxin10 caudillo, adecuando incluso, en algunas 
oportunidades. la reco111pcnsa con1pcnsatoria para los que se subsu­
mieron a su estilo de gobernar y el castigo de tipo pennanente para 
quienes se resistieron. 

El empleo exacerbado del poder condigno y poca destreza en el 
ejercicio del poder condicionado, asi como la imposibilidad -por 
parte de los electores- de poder descartar las candidaturas escogidas 
previamente por el "JefcH. fueron factores de caracterización del 
Partido Dominicano. 

Es así como se puede hacer ref'ercncia a un ejercicio del poder 
tnJjillista en el cual el Partido Dominicano tiene una función asignada 
que le presenta como el instrumento del Régimen de Partido Unico. 
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No se retrata, ni por asomo, de hacer la apología de esta organi­
zación política. 

Básicamente se pretende demostrar que partidos y grupos de 
presión que utilizan al partido único como "el fucú"* de la historia 
partidista del país, poseen una concepción del Poder y una relación 
con su clientela política que no dista del Partído Dominicano. 

Los acontecimientos de la toma del Poder por Rafael L. Trujillo 
son harto conocidos. El modelo político y electoral que lo conduce 
al poder, también lo es. Sin embargo, vale la pena mencionar la 
existencia de un código electoral heredado de la ocupación militar 
estadounidense~ con"lo antecedente de n1ucho peso en la llegada de la 
llamada Confederación de Partidos y sus candidatos al Poder. Las 
elecciones apoyadas en el terror y el horror desatado por un grupo de 
facinerosos~ conocido con10 la ··-t~··. dcj;:in a la oposición sin parti­
cipación en la can1paña electoral. 

Rafael L. Trujillo y Rafael Estrella Ureña obtienen la presidencia 
y la vicepresidencia de la República, rcspectivan1cntc, con un resul­
tado electoral lavorable del 54~0 de los votos emitidos según estadís­
ticas oficiales. 

En su prin1er periodo prcsidcnciat Truj illo supdn1e la personería 
juridica a los partidos políticos que participaron en las elecciones 
nacionales de n1ayo de 1930 y se funda el Partido Don1inicano en 1931. 
Desde entonces este fue el único partido en participar en las elecciones 
durante la Era, con la excepción de las elecciones de 1947 en que 
participaron, ademas del Dominicano, los partidos Nacional Democrá­
tico, bajo la jefatura de Rafael Espaillat, y el Laborista Nacional, de 
Francisco Prats Ra1nirez, Jos que, juntos, lograron acumular cerca del 
7% de la votación en una lars.a chistosa por sus acontccin1icntos. 

Vale apuntar que en esas elecciones~ con10 en todas las demás, 
las candidaturas de esos partidos a senadurías y diputaciones eran 
idénticas. 

Después existió también el llamado Partido Trujillista, fundado 
en marzo de 1942 por Teódulo Pina Chevalier, que en todo caso 
apoyaba las candidaturas del Partido Dominicano. 

"Fucú•: Es una expresión folklónca dominicana que denota rechazo a que algo suceda, 
es el equivalente ibérico de "tocnr madera". 
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Salvo ese caso excepcional y el de las elecciones de 1930, en los 
resultados electorales ofrecidos por la Junta Central Electoral a través 
de la Gaceta Oficial, la cantidad de votos en contra del Partido 
Dominicano fue de suma cero. 

Más que un Régimen de Partido Unico lo que inauguró el país en 
1930 fue un Estado de un solo hombre. "Como jefe político, jefe 
militar y amo de la economía dominicana, Rafael L. Trujillo tiene un 
Poder casi omnímodo. Puede asegurarse que lo único en que su 
voluntad no es determinante en c1 país es en dar Ja vida. puesto que 
da la muerte, la riqueza y la miseria'". 75 

Hacia 1933 existían tres co1nisionados especiales, cuyas compe­
tencias abarcaban a la totalidad del pais, con autoridad sobre los 
gobernadores provinciales, con lo que la autoridad personal de Tru­
jillo se extendía hasta los más lejanos rincones del gobierno local. 
Los comandantes n1ilitares regionales respondían no sólo ante sus 
superiores n1ilitares, sino tan1bién con respecto a algunas obligacio­
nes, ante los cotnisionados especiales. 

Desde su fundación en 1931 el Partido Dominicano tuvo la 
misión oficial de ser enlace entre el Estado y la sociedad civil, entre 
el jefe y el pueblo, entre las instituciones estatales y no estatales, 
misión ésta consagrada constitucionalmente y aclamada por el propio 
Rafael L. Trujillo cuando apuntaba: .. El gobierno no es el partido; 
pero el partido tiene que ser la base de la estabilidad del gobierno". 

"Le correspondía al Partido Dominicano, por tanto, el privilegio 
de haber eliminado definitivamente de las oficinas públicas el des­
consolador espectáculo de los escritorios desiertos, abandonados por 
la ausencia de funcionarios negligentes e incumplidores"~ 76 

El Partido Dominicano realizaba esta labor con el total apoyo del 
jefe, afianzado en un emblema que rezaba a ambos lados de una palma 
real: Rectitud, Lealtad, Trabajo y "!l.1oralidad. 

75. Bosch, Juan. Trujillo: Causas de una Tiranfa sin Ejemplo, Ed. Alfa y Omega, Santo 
Domingo, 1991, p:lgs. 198 y 199. 

76. Blanco, Pedro. La Era de TruJi.,Jo, s/f. 
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El Partido Dominicano fue descrito por sus apologistas como el 
primer partido de principios• en los anales del país y como el "agente 
de civilización" para el pueblo dominicano, al ser el vehículo de 
distribución en poblados del país y sobre todo de la región fronteriza 
de extranjeros nacionalizados;** era tan1bién llaniado el gran agente 
de la lucha contra el co1nunisn10. ideología proscrita constitucional­
mente en l 936. 

A pesar de que, en varias oportunidades, el propio Trujillo arengó 
en favor de que sus opositores fonnaran partidos políticos, el desdén 
y hasta el insulto formaban parte de esas arengas produciendo n1ás 
temor que confianza a tal punto que después de cada discurso de esos, 
crecía la afiliación al Partido Dominicano con10 respuesta aten1ori­
zada a la represión. 

No obstante, surgieron organizaciones alternativas al Partido 
Dominicano .. teniendo gran relevancia las formadas en el exterior 
como el Frente de Liberación Dominicana :fundado en La Habana en 
1939 y que .. posteriorn1cntc, se convertiría en el Partido Revolucio­
nario Dominicano que obtuvo el triunfo electoral en 1962 llevando 
al Poder al profesor Juan Bosch~ sin embargo, esta organización se 
constituyó en partido político después del ajusticiamiento del dicta­
dor, como veremos más adelante. 

Asimismo surgiria el Partido Socialista Popular en 1946 a raíz de 
una "apertura democrática" propiciada por el trujillismo en la coyun­
tura de la Segunda Guerra h1undial y. sobre todo. mediante el 
conflicto del régi1ncn con las c1nprcsas azucareras estadounidenses 
instaladas en el pais, después de haber firmado el tratado Trujillo­
Hull. h1ediante este tratado, el país iniciaba el pago de su deuda 
externa, totalmente liquidada por la tiranía, y que convertía al tirano 
en único propietario de la República Dominicana al ser este el dueño 
(personal) de todas las empresas del Estado y privadas. 

La clasificación de partidos por principios supone un enfoque rou~eaniano, en el cual 
este tipo de organiznción se apega a una noción de la realidad a través de su reflexión 
del deber ser. Este tipo de partidos caracterizó un vasto periodo del origen de los partidos 
en que las ideologins originnban las organizaciones. 

Esos extrnnjeros eran bñ.sicamenle blancos, (gran cantidad provenían de l.ns islas 
Canarios) y su forma de distribución tenia la intención de "'refinar" los grupos de población 
negra y parda. Lo cual es sobresaliente en el hi::i.panis y ;:mtih,,it;~,nismo del dictador. 
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En medio de las ünicas manifestaciones obreras con relevancia 
nacional, sobre todo alrededor de la industria azucarera, surge pues 
el Partido Socialista Popular, que fuera proscrito en ese mismo año 
y descabezada toda su dirección, siendo significativa la muerte del 
dirigente obrero nacional Mauricio Báez a manos de 1nercenarios 
pagados por el dictador en Cuba. Del PSP se desprendería luego, en 
1962, el Partido Comunista Dominicano. 

La Era de Trujillo convirtió a la República Dominicana en un 
Estado de partido único, donde se desarrolló una dependencia del 
Estado con respecto al partido que excluyó toda posible oposición 
legitima. 

Con ello, el régimen de partido único alteró irremisiblemente la 
naturaleza de las instituciones estatales y políticas al punto de con­
vertirlas en asociaciones corporativas alrededor de\ Estado. 

Sólo en \os últin1os 30 años de historia política dominicana~ se ha 
roto el vínculo y se conciben las actividades de los partidos con10 
efecto de necesidades de reprcsentrtción de los sectores sociales que 
la conforman, sin perder de vista el fin último de la toma del Poder 
o del gobierno. dirían1os en nuestro caso, a través de la victoria 
electoral. 

A pesar de eso la experiencia actual n1ucstra que los partidos no 
buscan el Poder para proporcionar una reconstrucción de la sociedad 
y una subordinación del Estado a ésta. Por el contrario. propugnan 
por un Estado que~ en condiciones de una legiti1nidad dada por un 
limitado consenso electoral más deleznable que loable, someta a toda 
la sociedad a través de la organización partidaria. 

Con ello se pretende la disolución de toda fonna de organización 
alternativa del pueblo, incluyendo a aquellas que les han servido de 
base en su nacimiento a través de la movilización social, haciendo 
que, las estructuras autoritarias se mantengan al interior de los 
panidos políticos, constituyendo el rasgo más relevante de la cultura 
política nacional. 
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Conclusiones 

La revisión bibliográfica y hemcrográfica que sirvió de base a la 
tipología documental de la primera parte de este trabajo presenta 
posiciones tan contrarias y encontradas como posibles. debido. sobre 
todo a la pretensión de imparcialidad. 

Aun así, los planteamientos hipotéticos que traspasaron a la 
simple revisión literaria pern1itieron el acercamiento a descripciones 
sobre los procedimientos pol iticos y las actitudes ideológico cultura­
les de los grupos humanos dominicanos y nicaragüenses congregados 
en panidos y/o alrededor de un caudillo. 

De allí que el sistema numérico procedimental para establecer la 
tipología de partidos es insuficiente para los casos de estudio, así 
como otras clasificaciones asumidas por recocidos investigadores. 

¿Cuál es la causa que obliga a sub-utilizar enteques aprobados 
por la erudición? 

En primer lugar la cuestión es contextual. Al desarrollar la fase 
descriptiva es notoria una diferencia entre los rasgos ofrecidos por 
las realidades sociales estudiadas en términos de cultura poli ti ca y de 
potencialidades estructurales y las teorias que dejan tuera factores 
singulares secularizados por la historia politica de Nicaragua y la 
República Dominicana. 

La riqueza de una construcción conceptual sobre la base de una 
sistematización de las experiencias históricas concretas conduce más 
claramente a la comprensión de los factores del caudillismo, el 
conseivadurismo, el anexionisn10~ el imperialismo y el liberalismo 
en unos matices poco abordados. 

Esos matices permiten comprender el desarrollo de las dictaduras 
dinásticas como modelos de dominación cristalizados por las inter­
venciones militares noneamericanas de princi píos del siglo XX para 
los países del Arca del Caribe, es quizás el punto de encuentro entre 
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realidades históricas que, sometidas a proyectos imperiales globales, 
resultaban una especie de rutas paralelas. 

El caracter pragn1ático de la teoría de las Relaciones Internacio­
nales desarrolladas en las escuelas diplomáticas norteamericanas, 
llevaron a Estados Unidos a producir esquemas simplificados por la 
prepotencia del que se cree pertenecer a un estadio superior del 
desarrollo del ser humano y alcanza a ver a los dcn1ás tan semejantes 
que no le permite ver sus singularidades. 

El destino del so1netin1iento a las dictaduras fue el tnismo, pero 
el proceso de transfonnacioncs internas dadas previamente por el 
desarrollo de proyectos históricos particulares. autóctonos conduje­
ron a una visualización diferencial de trayectoria~ con10 tenía que ser; 
empero, el fin últin-lo es el n1isn10: el proyecto de Liberación Nacional 
con sus especificidades a partir de las propias singularidades de cada 
país. 

De esta n1anera. el inicio del proceso revolucionario don1inicano 
con el ajustician1icnto de Rafael Trujillo, la cobertura demo:.rática 
del boschismo, la a'\'alancha par1icipativa de la población, el avance 
de las organizaciones políticas y de n1asas. la pluralidad y la lucha 
por la democracia, tienen su 111áxi1na expresión en la revolución 
constitucionalista de ab1-il de 1965, en la cual se sintetizaron los 
factores del proyecto de Liberación Nacional. 

El frustrante in1pacto sobre ella de la Segunda lnten•encíón 
Militar Norteamericana de este siglo. dejó tras si la continuidad del 
modelo trujillista de la dictadura dinastica en Joaquin Balaguer, 
instalado en la Presidencia de la República en 1966 y que perduraria 
hasta 1978 para regresar en 1986 luego del interregno socialdemó­
crata de 1978-1986. 

Esa trayectoria infeliz del proyecto de Liberación Nacional~ a 
pesar de todo, ha conducido al pais por el camino del Régimen de 
Partidos que~ para su concrctización, tiene en la lucha ideológico­
partidista su único asidero. 

En Nicaragua, la progresión de la dictadura dinástica encarnada 
en Anastasio Somoza Debay!e 1967-1979 y su desgaste a través del 
desmembramiento del Estado Somocista, por efecto de la lucha 
Sandinista, dieron al proyecto de Liberación Nacional otro carácter. 

Las elecciones fueron, después del triunfo sandinista un paso 
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trascendental en el proceso de institucionalización de la revolución. 
Contrario a Jo que se pensaba el Sandinismo registró los más nove­
dosos episodios de las revoluciones sociales contemporáneas al 
presentar la experiencia de una madurez política que ratificó el 
pluralismo ideológico y al parecer rompió la cadena del autoritarismo 
somocista, no sólo al convocar dos elecciones nacionales, sino al 
entregar el Poder a sus opositores en la segunda de ellas. En lo que, 
a todas luces es, el camino partidario del proyecto de Liberación 
Nacional. 
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